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Presentación
El año de 1991, fue para la Familia Vicentina un año "Marillac" y para CLAPVI co;)-
cretamente, fue el tiempo de dos hermosos y fructuosos encuentros: el primero
en Guatemala y el segundo en Ypacaraí (Paraguay). Este número de la revista les
presenta las ponencias y algo más de lo vivido por 76 vicentinos de diez países
latinoamericanos, durante diez días "junto al lago azul de Ypacaraí".
Imposible traducir a unas páginas, la riqueza que se vivió en este encuentro, a
través de las celebraciones litúrgicas, de la fraternidad y la amistad compartida.
del intercambio de experiencias pastorales en el trabajo vicentino evangelizador
y de servicio a los pobres. Solamente los participantes de este encuentro podrán
comprender que lo que esta revista les presenta es solamente una parte de lo
vivido verdaderamente como hermanos.
Estimados lectores de CLAPVI: al leer estas páginas, pueden darse cuenta de la
riqueza de los contenidos de los diferentes temas tratados. Este número y el 71
(encuentro de Guatemala) se constituyen en un punto de referencia necesario.
cuando se quiera hablar de Santa Luisa, sobre todo en América Latina. Me llena
de satisfacción, el haber realizado en CLAPVI, dos encuentros latinoamericanos,
tan fructuosos y fraternales, para honrar a Santa Luisa como ella se lo merece y
haber ayudado a acrecentar el conocimiento y el amor hacia este "tesoro escon-
dido", que solamente ahora estamos descubriendo y valorando.
Estamos en los primeros meses de 1992. Año evocador de muchas cosas para
nosotros los latinoamericanos. Hace 500 años se hizo el primer anuncio de Jesu-
cristo en estas latitudes. Hay mucho que agradecer por el don de la fe y por la
actitud valiente de los primeros evangelizadores "intrépidos luchadores por la
justicia, evangelizadores de la paz" como los llama Puebla (No. 8). Pero también
hay que pedir solidariamente perdón por todos los atropellos que nuestros ante·
pasados cometieron contra los indígenas y sus culturas y sacar lecciones para el
futuro, de los errores cometidos. Las palabras del Papa deben ser la norma de
nuestra conducta al evocar esta fecha:
"La Iglesia en lo que a ella se refiere, quiere acercarse a celebrar este cente·
nario con la humildad de la verdad. sin triunfalismos ni falsos pudores; sola·
mente mirando a la verdad para dar gracias a Dios por los aciertos y sacar
del error motivos para proyectarse hacia el futuro" (12-XII-1984).
Pero 1992 es también el tiempo de la celebración de la IV Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano, en Santo Domingo. Allí nuestros obispos con el
lema "JESUCRISTO AYER, HOY Y SIEMPRE" (Hebreros 13,8), reflexionarán sobre:
NUEVA EVANGELlZACION, PROMOCION HUMANA, CULTURA CRISTIANA.
Esta IV conferencia es sin duda un momento muy importante en la vida eclesial
latinoamericana. Es un momento de reflexión teológico-pastoral en continuación
de Medellfn y Puebla, para iluminar con la luz del Evangelio las nuevas y graves
situaciones por las que atraviesa nuestro pueblo latinoamericano.
Para la Congregación de la Misión, 1992, es el año de la celebración de una nueva
ASAMBLEA GENERAL, en la que se tratarán temas fundamentales para nuestra
vida: NUEVA EVANGELlZACION, HOMBRES NUEVOS, COMUNIDADES RENOVA-
DAS. Además en esta asamblea, se elegirá un nuevo Sucesor de San Vicente y un
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nuevo Consejo general. También para nuestra Familia Vicentina, este año es de
una importancia capital. Oramos y esperamos que esta asamblea general y la elec-
ción de un nuevo Sucesor de San Vicente. sean tiempos de gracia y de renova-
ción de nuestro carisma de servicio al pobre.
A nivel de CLAPVI también 1992 es un año importante, pues nuestra Conferencia
Latinoamericana de Provincias Vicentinas, tendrá también su Asamblea General
para compartir criterios en vista a la A.G. 92 de la C.M. y para hacer elección de
Directivas. especialmente del Secretario de CLAPVI. Recordemos que en estos 20
años de vida de CLAPVI, solamente ha habido dos secretarios: el P. Luis Jenaro
Rojas, desde 1971 hasta 1980, y el actual P. Alvaro J. Ouevedo P. desde 1980 has-
ta 1992.
Igualmente en este año, América Latina será visitada por el P. Richard McCullen
y Sor Juana Elizondo, y estas visitas son siempre importantes para la Familia Vi-
centina.
A nivel de JUVENTUDES MARIANAS VICENTINAS, y como celebración de los 500
años del primer anuncio de Jesucristo en nuestro Continente, se está programan-
do un encuentro en Santo Domingo, para el mes de agosto, que reúna represen-
tantes de los países de habla castellana (España y América), para reflexionar so-
bre la historia de la evangelización y el lugar de J.M.v. en la historia latinoame-
ricana.
Desde estas páginas quiero AGRADECER una vez más a todos los visitadores y
visitadoras que enviaron participantes él los encuentros de Guatemala e Ypacaraí,
para honrar a Santa Luisa en el IV centenario de su nacimiento. Espero que el
estudio y amor a la Señorita Le Gras, no haya sido solamente coyuntural, sino que
vaya creciendo cada día más en todos los integrantes de la Familia Vicentina. Es
necesario hacer un estudio comparativo y complementario de las enseñanzas vi-
venciales y escritas, de San Vicente y su mejor discípula Santa Luisa de Marillac.
Es necesario leer a nuestros Fundadores desde y para América Latina, teniendo
en cuenta la realidad de nuestro Continente "creyente y oprimido" y a la luz de
la Nueva Evangelización.
La unión hace la fuerza ... Es urgente que la "Familia Vicentina" (laicos, Hijas
de la Caridad y Misioneros C.M.) trabaje unida y forme el gran frente de la caridad
que engendre justicia.
Oue San Vicente y Santa Luisa nos ayuden.
En San Vicente y Santa Luisa su hermano y servidor.




A cada uno de mis Cohermanos Roma - Cuaresma 1992
Mi querido Cohermano:
"La Gracia de Nuestro Señor esté siempre con nosotros".
En alguno de los muchos boletines y periódicos que llegan aquí a la CU"
ria de las diferentes Provincias leí recíentemente una pequeña anécdota
que me llamó mucho la atención. Era la historia de un viejo campesino,
sabio y sencillo, de muy pocas palabras. Habiéndosele preguntado un día
que estaba haciendo, el viejo respondió: "Estoy ocupado muriendo. Un
hombre tiene que morir a un montón de cosas. Hoyes un buen dia para
morir". Y añadió: Algo que un hombre tiene que aprender es cómo decir
adiós. .. Algunos nunca lo aprenden, y es algo importante. Algunos nun-
ca se desprenden de nada. y sus haberes son tantos que más que poseer-
los son poseidos por ellos . .. Para gozar de la vida hay que viajar fígeros.
Uno tiene que saber decir adiós a un montón de cosas. Uno tiene que mo-
rir a un montón de cosas".
San Vicente, en la visión que tenía de nosotros, nos hubiera visto como
hombres ocupados en morir, no una vez en la vida síno muchas veces
cada día. Ser un hombre ocupado en morir cada dia es una característica
sobresaliente del Presbítero, del Hermano, del Estudiante o Seminarista
vicenciano, porque ¿no es la mortificación (¡cómo suena fuera de moda
la palabra!) una de aquellas cinco virtudes o valores que, como miembros
de la Congregación, nos empeñamos en cultivar y expresar en nuestra
forma y estilo de vida? Nuestras actuales Constituciones nos recuerdan
que "La Congregación intenta expresar su espíritu también con las cinco
virtudes sacadas de su pecufíar visión de Cristo" (C. 7). Y además, que
"nuestro espíritu y nuestros ministerios deben alimentarse mutuamente"
Cib. 8).
¿No sería verdad decir que en nuestros días la mortificación ha llegado
a ser como la Cenicienta de nuestras cínco virtudes? En cierta manera
es más fácil hablar de la importancia del celo por la evangelización de
los pobres que de la mortificación, que parece tener una connotación ne-
gativa. Y no es que le neguemos un lugar a la mortificación en nues-
tras vidas, pero a través de los años la mortificación tiende a diluirse en
pequeñas compensaciones que nos concedemos a nosotros mismos. San
Pedro lo sabía bien. Había dejado su barca y sus redes para seguir a
Nuestro Señor. Había sido sin duda para él un gran sacrificio. Era todo
lo que tenía y lo había abandonado. Pero con el pasar del tiempo parece
que se fue haciendo más calculador: "Lo hemos dejado todo y te hemos
seguido; ¿qué nos va a tocar?" (Mt 19,27). La mente de Pedro estaba aho-
ra siguiendo la línea de la compensación.
También en nuestra vida se deslízan imperceptiblemente pequeñas au-
togratificaciones que en otros tiempos habríamos rechazado. Tende-
mos a invocar el principio de la oculta compensación. Inventamos pretex-
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tos para tener esto y disfrutar de lo de más allá. Y hasta lo hacemos en
nombre de una mayor eficacia en el desarrollo de nuestros apostolados,
aunque en la sinceridad de la oración nos alertamos a veces a nosotros
mismos acerca de la posibilidad de que tales concesiones pueden estar
apartando nuestros corazones de Cristo y aislándonos del clamor y de
los sufrimientos de los pobres. La verdad es que no dejamos entrar el
egoísmo por la entrada principal, pero éste se cuela furtivo por la puerta
trasera.
Si la mortificación de los sentidos (y San Vicente subrayaba la impar·
tancia de ambas, la interior y la exterior) nos parece negativa y chocan-
te, bien puede ser porque nuestra visión de la mortificación es demasia-
do estrecha. Tal vez estemos poniendo todo el énfasis en el principio
del morir, sin mirar más allá a la vida que la mortificación puede gene-
rar. Morir, en la experiencia de Cristo, llevaba a su Resurrección; yel mo-
rir que El proponía a sus seguidores no tenia otro propósito que el de que
se hicieran más "vivos para Dios en Cristo Jesús" (Rom 6, 11).
Para San Vicente, como para todos los Santos, la santidad consiste en
hacer tan perfectamente como lo pueda cada uno la Voluntad de Dios.
Pero la realidad del pecado original. junto con mis pecados personales,
es la que me inclina a poner mí propia voluntad en el primer lugar, y la
de Dios en el segundo. Por lo mismo tengo que estar cortando constan-
temente los pequeños brotes de egoísmo, sensualidad y vanidad que im-
piden o retrasan el que el árbol de mi vida produzca frutos. Un hombre
tiene que estar ocupado muriendo. Las particulares formas de morir que
hay que escoger varían de persona a persona. Es cierto, sin embargo, que
de acuerdo con la enseñanza de San Vicente, mi juicio, mi voluntad, mi
corazón y mis sentidos deben sentir el toque de la podadora, de modo
que -para citar a San Pablo- también la vida de Jesús se manifieste en
nuestra carne mortal" (2 Cor 4, 10) Y el diario Sacrificio de la Eucaristía
adquiera para mí profundidad y sentido.
Oue ninguno, pues, nos persuada de que la crucifixión de nuestros sen-
tidos -interiores y exteriores- por la mortificación ha pasado de moda.
Tenemos pasiones y deseos contrarios a la ley de la vida de Cristo en
nosotros. Es humildad el reconocerlos, es caridad el crucificarlos. Sólo
así podemos pertenecer totalmente a Cristo Jesús. Sólo así podemos pro-
clamar con autenticidad la buena nueva de Cristo a los pobres. Sólo así
nuestros votos seguirán siendo una real ¡dad viva.
"A la moderna ciencia de la psicologia -escribe un filósofo católico
de nuestro tiempo- debemos la intuición de que la falta de valor pa-
ra aceptar una ofensa y la incapacidad de sacrificarse pueden ser la
más profunda fuente de la enfermedad psíquica. Todas las neurosis
parecen tener como sintoma común una ansiedad egocéntríca, una
tensa preocupacíón por la propia seguridad, la inhabilidad para 'desa-
pegarse', en pocas palabras esa e/ase de amor por la propia vida que
/leva precisamente a perder la vida" (cf. J. Pieper, Fortitude and Tem-
perance, p. 40).
"Una cosa tiene que aprender el hombre, y es cómo decír 'adíós". Per-
mítanme que me valga de esta carta de Cuaresma [)é'lr8 decirles adiós ca-
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mo Superior General. Como 10 saben muy bien, un nuevo Superior Gene-
ral -al que ustedes le brindarán el mismo amor y respeto que me han
dado a mí en los pasados doce ailos- será elegido en julio. Contento
dejo este oficio, con el corazón lleno de gratitud por todo lo que he reci-
bido de ustedes, consciente al mismo tiempo de lo mucho que he hecho
imperfectamente y de lo mucho que he dejado de hacer. Al final de un
año del calendario sentimos la urgente necesidad de recitar el Te Deum
juntamente con el Miserere. Yo rezo el uno y el otro, y una vez más en-
comiendo la Congregación, la Asamblea General que llega -y me enco-
miendo también yo- a sus oraciones.
Ouedo, en el amor de Nuestro Señor, su
afectísimo hermano,
RICHARD McCULLEN - ,. S. C. M.
"Somos conscientes de que vivir la vocación de
la Hija de la Caridad en el mundo y para el mundo
de hoy, exige madurez y convicciones sólidas.
POR ESO
Concedemos una importancia capital a la
FORMACfON A TODOS LOS NIVELES.
Esta FO!7rvlACfON debe proporcionarnos los ele·
mentas básicos necesarios para un buen DIS-
CERNIMIENTO: queremos mantener el equilibrio
entre apertura y presencia en el mundo y coheren-
cia con nuestra vocación cristiana y vicentina".







10 de octubre de 1991
Noviembre 29 - Diciembre 8 de 1991
A los participantes
en el ENCUENTRO DE CLAPVI
Mis queridos Cohermanos:
"La Gracia de Nuestro Señor esté siempre con nosotros".
En carta que me escribió a principios de septiembre el Padre Alvaro Que-
vedo, Secretario de CLAPVI, me decía que el 24 de ese mes CLAPVI esta-
ría celebrando su 20? cumpleaños, y me pedía una oración especial en ese
día por sus miembros y por toda la Familia Vicentina en América Latina.
En el período anterior a la revisión del calendario litúrgico después del
Vaticano 11, la Iglesia honraba en ese día a María -y entiendo que se hace
todavía en algunos lugares- bajo la advocación de Nuestra Señora de la
Misericordia; aún suelo hacerlo yo en forma privada. Por supuesto que to-
dos los días del año los devotos de María la saludan con ese título cuan-
do rezan el Salve Regina. En esta bellísima antífona, después de invocar-
la como Reina, la llamamos en seguida 'Madre de Misericordia', "Sa/ve
Regina, Mater t'v1isericordiae". .
Mostrar misericordia es mostrar una especial característica del amor. La
misericordia es la quintaesencia de ese amor que es "paciente y bondado-
so" y que cantó San Pablo en el capítulo 13 de su primera carta a los Co-
rintios. Si la vocación vicenciana es manifestar la misericordia de Cristo
con el pobre, entonces característica de nuestra evangelización y de nues-
tro servicio deberán ser la paciencia y la bondad. Aun en la búsqueda de
l/na mayor justicia para el pobre, debemos obrar de modo tal que siempre
estén nuestras acciones arraigadas y fundadas en un amor que sea a la vez
fuerte, paciente y misericordioso.
En su ENCUENTRO, a fines de noviembre, reflexionarán una vez más
acerca de la persona, las realizaciones y la espiritualidad de Santa Luisa de
Marillac. En alguna ocasión, entre el 16 de enero de 1632 y febrero de
1633, San Vicente, escribiendo a Santa Luisa, le advertía:
"Nuestro Señor quiere servirse de Usted para algo que se refiere a su
g/aria, y creo que /a conservará para e//o". (Coste, ES: 1, 270).
Uno de los resultados más sorprendentes de las cel~braciones del año
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del cuarto centenario del nacimiento de Santa Luisa ha sido la visión que
se nos ha dado de la Gloria de Dios, que se manifiesta a si misma en la
vida y obra de la Santa. La gloria de Dios podría describirse como la irra-
diación de su acción salvífica. En los numerosos artículos, libros, semina-
rios y simposios que el cuarto centenario del nacimiento de Santa Luisa ha
ocasionado, podemos nosotros ver con más claridad el resplandor de la
acción salvífica de Dios manifestada en su persona y en la Compañía de
la que fue Ca-Fundadora. La actividad de Santa Luisa de Marillac es para
nosotros prueba luminosa de que la acción salvífica de Dios pasa a través
de la ciudad terrena del hombre antes de llegar a la Jerusalén celestial.
Santa Luisa ha logrado mostrarnos -y éste es uno de sus grandes méri-
tos- un amor efectivo y una preocupación por los pobres de este mun-
do que en ningún momento pierden de vista "las cosas de arriba" (Col 3,
1). Otros, de menos altura, pueden ser a veces tan 'espirituales' que se
vuelven miopes para ver las necesidades de la sociedad que los rodea, o
estar tan atados por horizontes terrenales que tienen escasa visión de le·
jos, de las cosas del cielo. Santa Luisa tuvo una clara visión de las dos
ciudades de Dios, la terrena y la celestial, y pudo equilibrarlas con verda-
dera maestría. Allí radican su grandeza y su santidad.
Con mis mejores votos para todos ustedes, me suscribo, en el amor de
Nuestro Señor, su afectísimo hermano,
Richard Mc Cul/en, Is. Cm.
CLAPVI
AGRADECE AL Padre RICHARD McCULLEN EL
CARIÑO E INTERES OUE LE HA DEMOSTRADO
EN SUS 12 AÑOS DE SUPERIOR GENERAL.
SUS ORIENTACIONES Y SU APOYO NOS HAN




París, 12 de Agosto de 1991
Mensaje de la Madre Juana Elizondo a los participantes
en el Encuentro de CLAPVI
"ELLA TENIA SIEMPRE SU ESPlRlTU ELEVADO A DIOS"
(Ed. Cerne 2345)
En el transcurso de este año del cuarto centenario del nacimiento de
Santa Luisa, se han dicho y resaltado muchas cosas sobre nuestra Funda-
dora. Cuando a mi turno, se me ha pedido enviarles un mensaje, qué podré
yo decirles de más a lo que dijeron nuestras primeras Hermanas el 3 de
Julio de 1660? ..
También, como ellas, quiero resaltar lo que esencialmente puede resumir
la vida de aquella "que ha mostrado el camino a tantas otras":
LA CONFORMIDAD CON LA VOLUNTAD DE DIOS.
Adherirse al designio de Dios sobre ella misma, y para cada una de sus
Hijas, de quienes ella se encargará más tarde, tal ha sido, toda su vida, su
deseo profundo, su búsqueda, incluso con desazón durante sus primeros
años. La respuesta del Padre de Champigny a su ruego de hacerse Religio-
sa Capuchina, permaneció inscrita en el fondo de su corazón:
"Dios tiene otro designio sobre Ud.!" (Gobillon, pág. 9)
Y cuando Luisa, con la ayuda y el apoyo de San Vicente, comprendió
cuál había sido este designio de Dios, cómo El desearía asociarla a su obra
de Redención al servirle en la persona de los Pobres, nada la detiene para
responder a las llamadas de quienes son "los miembros de JESUCRISTO,
nuestros Amos y Señores".
En sus pensamientos de Retiro, en sus consejos a las Hermanas, en sus
cartas, encontramos esta misma recomendación:
"Así es como tenemos que ser de Dios que quiere que no queramos otra
cosa que lo que El quiere". (Correspondencia y escritos p. 82).
Al unirse cada vez más estrechamente a la Voluntad del Padree se aban-
dona a Dios descubriendo "cuán bueno es confiar en El . .. " (Id. pág. 275).
Es en la paz y la alegría de "amar todo lo que Dios ama" -(id. página
775)- que Santa Luisa, preparándose para unirse con aquel a quien ella ha
amado durante toda su vida, dada totalmente, nos deja su Testamento Es-
piritual, animándonos a:
"perseverar en nuestra vocacíón para servir a Días de la manera como
El nos lo pide".
En este 12 de Agosto de 1991, próximas a la fiesta de Nuestra Señora
de la Asunción, hago entonces mía y para cada una de las Hijas de la Cari-
dad y para todos nuestros Hermanos en San Vicente esta oración pronun-
ciada por Santa Luisa:
"Soy toda a vos Santísima Virgen,
para ser más perfectamente de Días!".
Sor JUANA EUlONDO, Supo Gen.





LA REUNJON DE CLAPVI
Realizada en este acogedor suelo paraguayo, con ocasión de los
cuatrocientos años del nacimiento de Santa Luisa de Marillac.
Me es muy grato como Visitador de la Provincia del Plata (por el momen-
to), agradecer y saludar a ia Comisión Directiva de CLAPVI, que ha querido
celebrar en este hermoso suelo paraguayo, los CUATROCIENTOS AÑOS
DEL NACIMIENTO DE SANT/\ LUISA DE MAR1LLAC, y esto lo hago en nom-
bre de las HijAS DE LA CARIDAD de esta Provincia, de la Argentina, y de
los padres vicentinos.
Nuestra cálida acogida a los Padres y Hermanas que vienen de Provin-
ciasque nos son famiiiar.es y nuestro agradecimiento a las Hijas de la Ca-
ridad ioc<d que nos estón llenando de múltiples atenciones.
Lógico, que en este suelo no falta el calor que nos ofrece el clima, pero
la simpatía y cariño que nos brindan las Hermanas nos harán olvidar este
pequeño inconveniente.
Son muchas las expectativas que todos tenemos y no menos inquietudes
por los temas a tratar, y sin duda alguna que, a la Comisión Directiva de
CLAPVI, le interesará ir preparando desde ya la próxima Asamblea Gene-
ral de CLAPVI en Roma en 1992.
Pero quiero dejar una inquietud en el aire, ya que la misma no es ajena
a los fines que CLAPVI se propuso desde su fundación:
"LA FORMAC/ON PERMANENTE A TODOS LOS NIVELES QUE NOS LLE-
VAN A LA CONVERSION y L1BERACION".
La experiencia de 20 años de CLAPVI, la preparación y entrega de aque-
llos que la dirigen y el interés que por CLAPVI existe, (declaración de los
mismos Visitadores en el Encuentro de Río y deseo de que CLAPVI sea tra-
ducida a otros idiomas), nos hacen decir de CLAPVI que ha derribado mu-
ros y acortado distancias entre las Provincias de habla castellana y aún
más allá.
Quiero citar respecto a esto, una frase de Santa Luisa a su director espi-
ritual (que era San Vicente). escribiéndole en 1628 "Amado Padre, ofrezca
mi voluntad a la misericordia divina, porque con la ayuda de su santa gra-
cia, quiero convertirme y poder llamarme su humilde e indigna hija de Nues-
tro Señor".
Es claro que Santa Luisa desea ser mejor para servir mejor. Reconoce
la necesidad de liberarse para liberar. Y sabe que no lo puede sola (con
la ayuda de la gracia ... ) ni ofrecerse sola a Dios (ofrezca mi voluntad).
No hay I:beración sin formación, sin la inquietud de "saber", más que de
tener.
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Pero dije que quisiera dejar una inqLiietud en el aire, como si debiéramos
respirarla todos estos días, sobre todo para CLAPVI que tiene fuerza, de
formar opinión: esta FORMACION PERMANENTE DE LOS NUESTROS, ¿CO-
MO LLEVARLA A TERMINO CON EL ESFUERZO !)E TODAS LAS PROVIN-
CIAS DE HABLA HISPANA?
Pienso en seminarios regionales, no nacionales o puede ser un único
Seminario Interno, y todo cargado de misionología.
Se dirá que las regiones y países son distintos. con gente y cultura dis-
tinta, Pienso que estos son prejuicios que tenemos. Si los españoles, fran-
ceses, polacos, holandeses, hubieran pensado así, estaríamos por nacer to-
davía.
Si nos ponemos a meditar sobre el CARISMA MISIONERO que tenemos
arriba y que algunas veces llevamos a cuesta y con pena, pienso que estos
muros de prejuicios serían derribados.
No me tilden de PEREGRINO, pues lo soy de nacimiento y dice Martín
Fierro: "Al que nace barrigón es al ñudo que lo fajen".
Quiero terminar con una frase de Juan Salvador Gaviota que creo mas
o menos es así: "Lo que nuestros ojos ven y nos dicen, es engañoso. Lo
que descubrimos en el saber, nos hará volar".
1r * *
A TODOS NUESTROS HERMANOS DE LA GRAN
FAMILIA VICENTINA DE AMERICA LATINA
Celebrando juntos en Familia Vicentina -Misioneros, Laicos y Herma-
nas-, el Encuentro Latinoamericano sobre el "Pensamiento y Espirituali-
dad de Santa Luisa de Marillac" en hermosa coincidencia con los 20 años
de CLAPVI, les saludamos a todos ustedes Hermanos de la América Lati-
na, desde esta acogedora ciudad de Ypacaraí del Paraguay.
Inmenso ha sido nuestro gozo al ver ondear entre nosotros las banderas
de Panamá, Colombia, Venezuela, Perú, Brasil, Bolivia, Chile, Paraguay, Uru-
guay y Argentina.
"DESDE AMERICA LATINA" hemos querido releer en familia, los DESA·
FIOS E INQUIETUDES que nos albergan en el momento presente, en pasto-
ral social y educativa, en el ámbito de la salud y en el de nuestra vida en
común.
Para responder a esos "DESAFIOS E INQUIETUDES" no hemos tomado
otro camino que el volver a mirar, desde el HOY de nuestro caminar, lo
que pensó y vivió Santa Luisa en diversos aspectos, como también reencon-
trar el perfil de Margarita Naseau, cuyo cuarto centenario de nacimiento
celebraremos próximamente, y a quien S. Vicente llamó cariñosamente "la
que había mostrado el camino .. "
13
Es así como hemos querido recordar los 400 años del Nacimiento de la
Santa Fundadora queriendo hacer de la "memoria" de su persona, una in-
terpelación para nuestro vivir.
Sacerdotes y Hermanas nos fueron ofreciendo los diversos ángulos de
la realidad que forma la plataforma en donde hay que vivir el quehacer vi·
centino, pero iluminada con los diversos enfoques que la doctrina de la
Santa Fundadora nos ofrece como alimento que nutra nuestra fidelidad DI
Carisma de los Fundadores.
El ambiente tan fraterno, que se respiraba en las diversas actividades,
litúrgicas, de profundización en común o en momentos de esparcimiento,
nos ayudó mucho a compartir convicciones fundamentales y a buscar en
común esfuerzos generosos y audaces para responder a tantas formas de
pobreza, que hacen más y más agobiante la vida de "nuestros amos y se·
liores".
Hemos percibido cada vez más que las fronteras geográficas no están
obstaculizando en ningún sentido nuestra fraternidad, antes bien nos hacen
un llamado a alabar a Dios por la diversidad de rostros que hace mas rica
y expresiva el carisma vicentino en medio de nuestros pueblos.
El "REDESCUBRIMIENTO" de Santa Luisa para la "familia vicentina" to-
da entera, ha nutrido los diversos compromisos que como misioneros, her-
manas y laicos hemos querido entresacar de nuestro encuentro para la
marcha que prosigue.
A ~:anLa Luisa, junto con S. Vicente queremos encomendar de nuevo los
años que se nos ofrecen ante nosotros donde habrá que responder con la
misma audacia de los Fundadores a los llamados clamorosas de nuestros
amos y señores, los Pobres.
A nuestra Señora de CAACUPE, Patrona del Paraguay. hemos entregado
este 8 de diciembre, nuestro trabajo, conscientes como hijos de la gran fa-
milia vicentina que "invocada ella para los asuntos de importancia. nunca
faltará su protección" (S, Vicente) y conscientes una vez más que:
"cuando recorres la vida, tLl nunca solo estás,
contigo por el camino, Santa María, va".
Un 8brazo fraternal y lleno de gratitud muy en particular a las Hnas. de
la Provincia de! Paraguay que nos hicieron sentir en tan diversas maneras
la elegancia del corazón que les ha sido tradicional.
Seguimos unidos en una misma oración y en un mismo afecto de herma-
nos en S. Vicente y Santa Luisa:
Ypacaraí del Paraguay, 8 de Diciembre de 1991.
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COMPROMISOS DE LOS PARTICIPANTES
AL ENCUENTRO DE YPACARAI
HIJAS DE LA CARIDAD
1.1. PERU, CHILE, BOLIVIA
1. Intensificar nuestra vida de oración para un mejor servicio.
2. A ejemplo de Margarita Naseau, responsabilizarnos de nuestra forma-
ción continua que nos actualice y nos permita responder mejor a las
necesidades de nuestros hermanos.
3. Intensificar más el trabajo en conjunto con los laicos.
4. Formación de personas de modo que sean gestores de su historia y
desarrollo social, político y religioso.
S. Trabajar más en la "Pastoral Vocacional" ... Cada comunidad y cada
hermana tiene esta responsabilidad.
6. Intensificar la salud preventiva y la visita a domicilio en todas las
obras.
7. Perfeccionar nuestra devoción Mariana, aprovech3rla en sus elemen-
tos y signos como medio de evangelización.
1.2. ARGENTINA, URUGUAY
Después de haber intercambiado opiniones acerca de la realidad de nues-
tra Provincia a la luz de CLAPVI, nos hemos propuesto:
Concientizarnos de que cada una debe ser agente de cambio para dar
respuestas audaces a nuevas formas de pobreza. Para ello contar estas
hermosas experiencias a toda la Provincia.
1.3 BRASIL
1. Divulgar la riqueza de los contenidos recibidos en el encuentro de
CLAPVI.
2. Ser personas orantes integrando oración, acción.
3. A ejemplo de Margarita Naseau, asumir con seriedad la formación per-
sonal en todos sus aspectos (humano, espiritual, socio-político, religio-
sol. corno factor de fidelidad al carisma vicentino.
4. Vivir una auténtica devoción mariana, centrada en el Misterio de Cris-
to, comprometiaa con la vida fraterna y con el servicio a los pobres.
5. Empeñarnos en la formación de agentes de pastoral, de acuerdo a lo
específico de nuestro carisma.
6. Integrar nuestra acción apostólica con los laicos en un trabajo de co-
munidad eclesial. Buscar mayor integración de la familia vicentina:
padres, hermanas y laicos.
7. Poner énfasis en la formación de "hermanas sirvientas": ("mula, Ma-
dre y Buen Pastor").
8. Impulsar cada vez más la vuelta a los pobres. Con humildad y tenaci-
dad buscar respuestas concretas a las nuevas formas de pobreza.
9. Empeñarnos con ardor en la Nueva Evangelización, buscando dar as-
pectos vocacionales <l los contenidos que se transmiten.
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10. Dar a conocer a Margarita Naseau y proponerla como patrona de la
nueva educación vicentina.
11. Intensificar nuestra acción en servicio de la vida. a través de la sa-
lud preventiva en sus múltiples aspectos.
1.4. PARAGUAY
GRUPO 1
Los puntos prioritarios son:
Mujer de oración y búsqueda constante de la Voluntad de Dios.
Mayor confianza en la Providencia de Dios.
Acrecentar el trabajo con los laicos.
Estar más atentos a los signos de los tiempos, dando respuestas auda-
ces y creativas a las nuevas formas de pobreza y en la autoformación.
Mejorar la calidad de nuestra vida fraterna.
Intensificar la formación preventiva en la salud y visita domiciliaria.
Que el testimonio de vida sea la mejor catequesis.
Intensificar trabajo en unión con los sacerdotes de la Misión y los
laicos.
Debemos concientizar y concientizarnos de que la comunidad cristia-
na es llamada a responder al llamado de Dios.
Es necesario purificar la devoción mariana en nuestro pueblo y pre-
sentarla siempre subordinada al misterio de Jesús.
Reconocer siempre el mérito del otro.
GRUPO 2.
1. Docilidad al Espíritu Santo.
2. Cultivar las cualidades humanas: respeto, estímulo, aceptación.
3. Organizar la Pastoral Vocacional en nuestra Provincia como un desafío.
preparando el cuarto centenario de Margarita Naseau.
11. LAICOS· PARAGUAY
1. Acompañar a las obras que realizan las Hijas de la Caridad y los Misio-
neros Vicentinos lo que exige que nos brinden la cuota de confianza
y el espacio que el laico necesita.
2. Promover la creación del laieado con el espíritu vicentino para servir
en las diferentes obras con las siguientes características:
Amor preferencial por los Pobres.
Búsqueda constante de la voluntad de Dios y aceptación de ella.
Devoción e imitación de María. (Novena perpetua).
Estar atentos a los signos de los tiempos: dando respuestas audaces.
Humildad, sencillez, caridad.
Despertar en los pobres el deseo de convertirse en agente de su pro-
pio desarrollo.
Trabajar en defensa de los derechos humanos.
Dar dimensión vocacional a los contenidos catequéticos de enseñanza
religiosa, escolar y a todos los demás asuntos estudiados a nivel de
grupos en la Iglesia.
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OBSERVACION: Que en próximas reuniones de CLAPVI se invite a los
laicos para intercambiar experiencias.
111. LOS MiS!ONEROS VICENTINOS LATINOAMERICANOS
"La celebración del cuarto centenario del nacimiento de Sta. Luisa de
[\¡larillac, suscita en nosotros el compromiso de profundizar las figuras de
San Vicente y de Sta. Luisa que nos ayude a responder a los siguientes
desafíos:
Incentivar el trabajo y cooperación de la Familia Vicentina: Misione-
ros, Hermanas. Laicos, dando preferencia a la Pastoral Juvenil y Voca-
cional.
IncentivLlr los procesos de incu Ituración (1 ingu ística-rel ig iosa, poi ítico.
social. cívico) .
.. SUGERENCIAS A LA CLAPVI 92
Creación de unSECRETAHIADO DE ESTUDIOS VICENTINOS LATINO-
AMERICANO (SEVIL) .
.Festejar el Cuarto Centenario de Margarita Naseau: ~proponiéndola co-
mo tema de CLAPVi-94 y la introducción de su causa de Beatificación.
IV. BREVE SINTESIS DE LOS COMPROMISOS
Los Vicentinos: Hermanas, Laicos y Misioneros, reunidos en VPACARAI
en el día de! Señor y de la INMACUU,DA CONCEPCION, Madre del Pueblo
de Dios, y ESTRELLA DE LA NUEVA EVANGElIZACION, nos compromete-
mos como Discípulos de JESUCRISTO, EVANGELIZADOR DE LOS POBRES
Intensificar nuestra vida de oración para un mejor servicio en favor de
los Pobres de la América Latina.
Aconcientizarnos de que cada uno de nosotros debe ser agente de
cambio para dar respuestas audaces a las nuevas formas de pobreza.
Colaborar decididamente en la formación de personas. de tal manera
que nuestros hermanos lleguen a ser gestores de su propia historia y
. desarrollo social, político, religioso.
Respetando las riquezas culturales de nuestros pueblos latinoamericá-
nos, emprender con empeño un proceso de inculturización.
A ejemplo de Margarita Naseau, responsabilizarnos de nuestra forma-
ción .permanente que. nos actualice y. nos permita responder mejor a
las necesidades de nuestros Hermanos. .
A incentivar el trabajo y cooperación de la Familia Vicentina dando
prefernecia a la Pastoral Juvenil y Vocacional.
• Que en esta obra buena que queremos emprender nos asistan nuestros Santos Funda-
dores. San Vicente de Paul. y Sta. Luisa de Marillac..
ALGUNOS RASGOS ESENCIALES
DE LA SITUACION LATINOAMERICANA
P. Sergio Campara CSSR
PRESENTACION:
San Alfonso de Liguori, fundador de los misioneros redentoristas, era
"enamorado" de una Santa, Teresa de Jesús, y de dos Santos: San Francis-
co de Sales, por su "Vida Devota" y de San Vicente de Paúl, por su humil,
dad y actividad carismática y misionera en favor de las clases populares y
campesinas, a las que él se había dedicado.
San Vicente había sido canonizado ya en 1737 y Alfonso desde unos 5
años estaba intentando llevar adelante las "misiones renovadas" al pue·
blo napolitano, pobre, ignorante. abandonado, con un grupo de sacerdotes y
misioneros y amigos. En Vicente encontró seguramente un fuerte estímulo
y modelo concreto para su ideal.
No sé si sabía mucho de Luisa de Marillac y de su Istituto de Hijas de
la Caridad. Lo cierto es que el padre Alfonso había sido empujado a ser
fundador, entre otros directores, por medio de "visiones" de una gran mono
ja y nunca se le ocurrió pensar en fundar una congregación femenina de
apostolado de la caridad para completar su obra: otro ambiente y otros
tiempos difíciles no lo permitieron. Algo así como ocurrió a San Ignacio
y su Compañía exclusiva de varones, dedicados a la organización del apos-
tolado, los catecismos, la educación y la evangelización, como un cuerpo
de ejército unido y disciplinado.
Vicente y Luisa, Luisa y Vicente se constituyen así como un binomio
especial y privilegiado para una nueva actividad apostólica bien radical,
abierta e integrada dentro de la Iglesia y como respuesta a una situación
social, política, cultural, religiosa bien específica, validísima y reconocida
para su tiempo; válida. siento yo. y actualísima para nuestro tiempo, el
"Hoy" de Dios y de la Iglesia, comprometida para la nueva evangelización,
nuevos fervores, métodos y expresiones que lleguen, con la fuerza del
anuncio y del testimonio evangélico integral e integrado, a responder a
las urgencias del mundo actual.
1. El Mundo y América Latina hoy.
Lo principal y primero, para la Iglesia, para Cristo, para las ciencias hu'
manas auténticas, es el hombre concreto y todos los hombres, en sus si·
tuaciones concretas. Para el cristiano y para cualquier religioso o religiosa
en particular, lo primero es el Amor de Dios y el amor a Dios en Cristo,
que motiva y empuja directamente hacia el amor al hombre y a los hom·
bres, amados por Dios.
Se dice y se lee (Jue, al tiempo de Cristo, había sobre toda la tierra ca-
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010 unos 250.000.000 de habitantes. Al tiempo de San Vicente y Santa Luisa
(hacia 1650 justamente) se calcula que había como unos 500 millones.
Francia era la nación más poblada, pujante e inquieta por los problemas
sociales, políticos y religiosos, con clara tentación, no solo de absolutismo
para frenar las energías desbordantes por todos lados, sino de imperialis-
mo para influir y condicionar sobre todos los demás.
Vicente y Luisa, humildes y serviciales hasta lo imposible, se pusieron
decidida y alegremente de la parte de lo único absoluto, Dios, y al servicio
del otro pequeño "absoluto", el hombre, para salvar, redimir, recuperar,
organizar segLIn la fuerza únicamente válida del Evangelio, que no quita,
sino que da, cultiva, engrandece la vida de todos.
En 1830, se llegó a 1.000 millones de habitantes en la tierra.
En 1930, más o menos, se tenían ya unos 2.000.000.000.
En 1960, unos 3.000 millones. En 1975: 4.000 millones. En 1987: 5.000 mi-
!lones. Previstos para el año 2.000, más de 6.000 millones sobre toda la
tierra.
Esos números ¿no dicen nada para los misioneros vicentinos y las her-
manas Hijas de la Caridad (de Dios y para todos los hombres)?
Pregúntenle a San Vicente y Santa Luisa, cuando, teniendo los ojos y el
cora~Ó!l de Dios, conociendo su mandamiento, querían ser voz y manos de
todos y para todos "hasta el último confín de la tierra"!
Estamos en América Latina y desde aquí trabajamos y aportamos algo
para ia construcción del Reino de Dios, la "civilización del amor".
En 1900 se lee que en nuestro continente había como unos 60 millones
de habitantes, más o menos igual como al momento de la conquista (des-
tructora) y de la Primera Evangelización en 1500. (Siglo XVI).
En 1950 había ya aquí como unos 200 millones ° algo menos. Pero en
1980 llegaron otra vez a 400 millones de gentes. Para el año 2.000 habrá
más que 550 millones. Ningún continente ha aumentado tanto y tan rápi-
damente como el nuestro. Ahora lo está superando solamente Africa. Eso
se llama la explosión demográfica.
Eso es el rasgo primero e indispensable para entender todos los otros
rasgos que vamos a procurar de presentar en síntesis breve y concreta. Es
el hombre y todós los hombres, en su cantidad y en su caíldad y situación
de vida, los que interpelan a la Iglesia, a los cristianos, a los religiosos y
religiosas; alas vicentinos y vicentinas, según su gran carisma original y,
para mí actualísimo de evangelización integral y renovada, por "las pala-
bras y las obras".
Nuestros pueblos latino-americanos siguen hoy forjando su identidad al
integrar "la cultura occidental importadD" con las culturas y etnias origina-
les, segLIIl los contextos históricos y existenciales ele cada pueblo, pero
unidos fundamentalmente por los lazos comunes de lenguajes, signos y
símbolos cuiturales y religiosos (predominantemente el catolicismo popu-
larl,deidiomas (castellano-portugués). Y de razas (nativa, europea, africana).
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La mezcla de razas y cultura, el "mestizaje", constituye la característica
marcante. Notamos también una minoría creciente de inmigrantes orienta·
les que influirá siempre más en la sociedad. por su espíritu de iniciativa,
trabajo y organización.
2. Situación política
La caída de las dictaduras militares y la instauración de regímenes de-
mocráticos caracterizan la última década en todo el continente.
En la mayoría de los casos, estas nuevas democracias son solamente foro
males. son frágiles y están en fase de consolidación.
Sentimos, a pesar de todos los problemas, conflictos e insuficiencias,
una cierta esperanza, porque notamos una cierta conciencia política en el
pueblo. Eso se expresa en las organizaciones populares y en la formación
de partidos políticos más abiertos a las necesidades y demandas legítimas
del pueblo.
Por un lado, hay un mayor respeto hacia las libertades públicas y los de-
rechos humanos. Pero, por otro lado, es innegable que el poder político si-
gue en manos de una élite dirigente interesada, insensible y cerrada por
miedo a los cambios más significativos: no llegan de hecho a satisfacer
las necesidades de la mayoría y los desafíos ineludibles de una nueva
sociedad.
Nuestras democracias no consiguen aún fortalecerse a causa de la grave
situación económica y la gravísima situación social en que nos encon-
tramos.
Solución: una mejor concertación política en pos de un más auténtico y
efectivo pluralismo. que implemente una mejor distribución y aseguración
de funciones y responsabilidades.
3. Situación económica
La situación económica sigue empeorando en la mayoría de nuestros paí.
ses, principalmente a causa de la deuda externa, que acumula intereses y
nuevos préstamos, sin abrir salidas reales a los depauperados, marginados
y excluidos del desarrollo tecnológico. Esto agrava la situación de depen-
dencia y de miseria de numerosas capas sociales.
Los altos índices de inflación, persistente en varios lugares, la devalua-
ción incontenible de la moneda, la subida de los precios y la pérdida del
valor adquisitivo de los salarios, son otras tantas expresiones de la pobre·
za estructural en que vive gran parte de nuestro pueblo.
Con la intención de solucionar en parte esos problemas, el FMI y el siso
tema financiero mundial nos proponen políticas de neo-liberalismo econó·
mico, como la privatización de empresas públicas, la supresión de subsi·
dios para la agricultura y la industria. la liberación de precios e intereses,
etc. Pero su efecto ha sido y sigue siendo devastador.
El costo social que implica la aplicación de estas políticas es muy eleva·
do y desastroso para la gente sin recursos y sin seguridades mínimas.
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Aumenta la riqueza de unos pocos al costo de una siempre mayor pobreza
de grandes fajas de la población. Es la miseria!
"Por otro lado, la búsqueda indiscriminada de materia primas es causa
evidente de daños ecológicos cada vez más serios e irreparables. Unido
eso al afán de conseguir "dinero fácil", se produce, sostiene y alimenta
todo un sistema patente u oculto de corrupción, de ciara cuño ético y mo-
ral, antes que político.
4. Situación social
En todos los países del continente latinoamericano se registran proble·
mas cada vez más graves en las áreas de educación, salud y vivienda. Son
los ejes y pilares de toda vida, humana, familiar y social. No se necesita
haber estudiado mucha sociología para darse uno cuenta de la situación en
que vive mucha gente· Hay que tener ojos cerrados y corazón de piedra,
para no ver y ser insensibles.
La situación en los tiempos de Vicente y Luisa seguramente tenía mu-
chos parecidos. Las pestes y epidemias de su tiempo hoy se llaman más
precisamente "cólera" y "sida": más en general, insuficiencias orgánicas,
anemias crónicas, hambre, ignorancia, deshumanización y, para muchos,
desesperación. Díganme si, con eso, el carisma, el espíritu y las obras vi·
centinas han pasado de moda! Todo lo contrario! Se ha ampliado y profun·
dizado el desafío de todo cristiano y de todo hombre de buena voluntad,
mejor de todas las mujeres, verdaderamente cristianas y religiosas, que se
entregan por amor a la obra de salvación concreta de tantos hijos de Dios
dispersos por el mundo. Si hoy se han multiplicado los institutos, organiza-
ciones y congregaciones de caridad, no será motivo de envidia o devalua-
ción del propio carisma, sino motivo de mayor compromiso y ... santo or-
gullo.
Siguendo nuestra descripción, debemos añadir que el índice de desem-
pleo, cada día más alto, agrava la problemática del hambre y la desnutri-
ción. No está disminuyendo el índice de mortalidad infantil. (En el Paraguay
todavía se dice que "ningún paraguayo muere de hambre"; es la mentira
más grande que ha difundido la dictadura contra toda evidencia; y hace 20
años que estoy en el Paraguay: conozco y sigo de cerca las noticias de la
campaña).
La producción, el tráfico y el uso de estupefacientes ha aumentado a tal
grado que muchos de nuestros países han entrado en la rosca infernal de
la corrupción, de la degradación privada y pública, de los nefastos atracti-
vos de la "muerte".
La inestabilidad familiar, la corrupción pública impune, la falta de creo
dibilidad de las Instituciones (de las elecciones de mañana -1 de Diciem-
bre 1991- para la Nueva Constituyente del Paraguay). la violencia genera·
lizada a todos los niveles (a empezar de los MCS). sor. otras característi-
cas de nuestra sociedad.
Notamos también que verdaderas oleadas de poblacióne¡e han concen-
trado y se están concentrando más y más en los núcleos suburbanos y pe-
riféricos de las metrópolis, dejando semi-desploblados y SIl1 gente nueva
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los campos. Un fenómeno demográfico y sociológico, que hace prever efec-
tos más graves, a I;:,,-go plazo, que la misma explosión demog¡-áfica en sí:
Es la urbanización masiva y salvaje! Atraidos por el falso bienestar de !a
ciudad, muchos se están encontrando sin respuesta a sus sueños e ilusio-
nes, dejándolos más intratables y salvajes que nunca!
Todavía siguen los grandes latifundios, siendo muchísimas las familias
campesinas que no disponen de tierra propia (con peligro de una nueva y
más vasta guerra civil -tipo El Salvador). Es urgente e ineludible la reror-
ma agraria efectiva, generalizada, planiftcada.
Existe el racismo en nuestras sociedades? Todos los libros nos enseña-
ron que somos "todos Ciudadanos de la misma patria" a pleno derecho.
Otra de las más grandes mentiras, sistemática y oficial, "ad usum privatum".
De hecho el racismo siempre ha existido y nunca se ha superado, porque
nunca se ha plameado serenamente, ni desde el punto de vista político,
ni se ha podido en tantos siglos con la evangelización, porque está condi-
cionada, limitada y amordazada sistemáticamente. Solamente con la doctri-
na del aVticano lí, de rViedeliín y Puebla y ojalá más claramente en Santo
Domingo, como se espera -se pueda plantear como problema evangélico y
humano-religioso, antes que o'politico" y social. (Como se hizo con la es-
clavitud al tiempo de San Pabio y de los Romanos). A quien le va a tocar
empezar la nueva evangelizaCión de las razas, culturas, pueblos y nacio-
nes nuestras, si no es primeru y necesariamente a íos reiigiosos, (más aún
a las religiosas -hijas o misioneras de la Caridad- lo repetimos), como
fué al comienzo de ia evangelización de América. Lo debemos hacer así,
aunque sea para purificar y mejorar la imagen dejada en la historia, de la
que tantos hoy nos cuipan, no sin razones! El Evangeiio primero: el Evange-
lio concreto, de palabras y de obras, de Cristo, buen anuncio y signo clarí-
simo para todo hombre y tocios los hombres que Dios ama.
El machismo y el rechazo de los "indios" e "indígenas" o "afro-amerí-
canos" siguen vigentes y son anti-evangélic,?s. No obstante, percibimos ya
algunos elementos significativos: las organizaciones de los indígenas y de
los negros; una redefinición, aunque paulatina y difícil, del papel de la mu-
jer en la sociedad; el lugar y aporte inmenso de las religiosas para todos
(en sociedad y en iglesia), sobre todo para los pobres, ¡os niños, los cam-
pesinos, los "indios", los "negros", y todas las organizaciones que pro-
mueven a la mujer (y a las "madres")_
5. Situación eclesial
Entre los rasgos más significativos en el aspecto eclesial y socio-religio-
so, se puede destacar:
La Iglesia sacramento de unidad, como comunión de comunidades
evangel izadas y evangel izadoras.
La opción preferencial por los pobres.
La opción pastoral por las comunidades eclesiales de base.
Los valores reconocidos y las limitaciones de la religiosidad y del ca-
tolicismo popular hacia una piedad y fe más compromp,tidél.
La actividad proselitista de las sectas y nuevos movimientos religio-
sos que se aprovechan de la situación de la gente.
La vida religiosa, sobre todo femenina, más inserta en los medios po-
pulares y en la pastoral directa y especializada, como signo eficaz
de solidaridad.
Estadísticamente ha aumentado el número de vocaciones, sobre todo
masculinas y de los diocesanos, pero también hay una recuperación de los
religiosos y religiosas, pero nos enfrentamos con el problema de las defi-
ciencias estructurales de formandos y formadores.
Hace falta una renovación e inculturación más decidida de los enfoques
y valores de la vida religiosa "importada".
En el fondo el problema se solucionará a nivel de sistemas de educación
y de formación para responder a los nuevos desafíos.
- Sigue la dependencia extranjera en cuanto a personal y recursos eco-
nómicos. Hace falta reenfocar como "comunión de personas y de bienes",
recibidos y compartidos, en la linea de la encíclica "Redemptoris Missio":
dar y recibir recíprocamente, sobre todo los bienes espirituales y culturales.
- Persiste la tensión intra-eclesial por causa de diferentes eclesiolo-
gías, que van desde las expresiones más radicales de extrema izquierda,
hasta las más conservadoras de extrema derecha. Lo que vale más es el
testimonio de amor, respeto, comunión, según el mandamiento del Señor.
- Igualmente, en algunos países, hay todavía tensión por causa de com-
prensiones distintas, evangélicas o sociológicas, de la famosa "opción por
los pobres": lo importante es ser pobres en el espíritu yeso ocurre cuan-
do nadie se siente dueño de la propia "verdad" y sí todos en búsqueda de
la Verdad que es Cristo, y de vivir los valores verdaderos que están ínsi-
tos en cada hombre, sobre todo aquel que es más desvalorado por el mun-
do. No se trata de ir contra nadie, sino de favorecer efectivamente a los
más "desfavorecidos".
DE CARA A TODO ESO
1. - La Iglesia hoy nos indica las líneas de acción más importantes:
"La Nueva Evangelización: Promoción Humana y Cultura Cristiana"
2. - Estas no son, ni deben ser para nadie, solamente palabras sobre y
en medio de tantas otras palabras: son nuevas y desafiantes por su nove·
dad evangélica y por los valores que intentará asumir.
3. - Mucho menos tienen que ser palabras de más para los hijos de San
Vicente, el fundador de la Congregación de la "Misión" y universalizado
"misión" en todos los sentidos. Ni de más para las Hijas de la Caridad, por
lo que entiendo yo: todo lo contrario! ¿Por qué?
4. - Frente a la cultura secularizada y vacía, adveniente o emergente,
mestiza o espúrea, del materialismo, del consumismo y de la muerte, la
vocación y misión que propone Cristo, el vencedor, el fuerte, el libre, el
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resucitado, es la cultura de la Vida, la civilización del Amor, la política de la
Solidaridad, etc. etc.
En esto deben estar todos los religiosos y religiosas, todos los vicenti-
nos y vicentinas. Ustedes tienen carisma y espiritualidad reconocida y ac-
tual; tienen historia y tradición; tienen al Cristo y a su Evangelio de siem-
pre: han escrito una gran página en el libro del "Quinto Evangelio", del tes-
timonio, de la historia y de la vida.
Ustedes tienen cada día más destinatarios, no hace falta ir a buscarlos o
a crearlos artificialmente: son todos los pobres de los barrios, los campe-
sinos sin tierra, ¡os enfermos sin remedio y muchas veces sin el cariño de
un ser querido, los niños de la calle, los obreros sin trabajo. Nadie se de-
be sentir excluido de vuestra entrega servicial, sencilla. alegre, gratuita.
No están solas: toda la Iglesia, todo el mundo está con ustedes. Miren
a la madre Teresa de Calcuta, pero no la envidien porque tiene el premio
Nobel de la Paz, sino que tengan la paz y sean de espíritu noble, como Lui-
sa, y no faltará el premio en el Reino; nobles y sinceras de corazón como
el pobre Vicente.
Métanse decididamente en la nueva evangelización, no se sentirán fuera
de lugar: métanse en la catequesis, en la pastoral familiar, en la pastoral
juvenil, en la liturgia, en la pastoral social de la Iglesia, que es la traduc-
ción actual de las obras de caridad: es hoy "caridad política y social". Quie-
re decir: unir siempre la realidad del hombre y de los hombres, con vues·
tro ideal, que es el ideal y el sueño de Dios.
POR lO TANTO· Esquemáticamente
Cristo, alfa y omega, principio y fin de todo Evangelio y de toda evange-
lización. (Cfr. Gaudium et Spes).
Evangelización en sentido propio y estricto, pero completo, corno buena
noticia y cara alegre (Cfr. Evangelii Nuntiandi).
Unir siempre la Palabra con las obras, las obras con la Palabra.
Í\Jueva evangelización: en ardor, métodos, expresiones; según todas las
áreas y dimensiones de la realidad humana y cristiana.
Conocer y aceptar más y más el pluralismo de las culturas y la posibi-
lidad de un nuevo encuentro evangéiico (no choque).
Promoción humana, sin escatimar esfuerzos, energías y recursos, yen·
do más allá de lo secular y más al fondo de lo ético o religioso: Prime-
ro el hombre, la persona humana, todo lo humano.
Evangelización de la cultura, fruto de la promoción humana, realizada
con fe, amor, humilad, alegría, gratitud.
Cultura cristiana es la que ustedes promueven siempre y cuando ayu-
dan a toda persona o grupo a valorar mucho y a cultivar los valores más
auténticos.
30 Noviembre 1991 - Asunción - Paraguay.
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SANTA L U ISA
V LA
DE MARILLAC
DEVOCION A M A R lA (1)
ALVARO J. QUEVEDO P. - C.M.
Secretario de CLAPVI
INTRODUCCION
De las 737 cartas que conocemos, de Santa Luisa, sólo 18 contienen una
mención explícita de la Santísima Virgen María. En otros escritos, las re-
ferencias a la Virgen son algo más numerosas: 8 meditaciones le están
dedicadas; otros 16, entre 98, contienen una breve referencia a la Madre
de Dios.
Haciendo una comparación con los Evangelios, se puede decir, que lo
poco que ellos dicen de María, es más que suficiente para conocer la gran-
deza e importancia de María en el plan de salvación. No es necesario acu-
dir a leyendas para descubrir la importancia de la Virgen de Nazaret en la
obra de la redención.
Igualmente lo que nos ha llegado de los escritos de Luisa de Marillac,
con relación a María, es más que suficiente para descubrir en ella, a una
mujer de una gran devoción mariana, con un alma muy afín a la de María,
que inculca a sus hijas, como una de sus características espirituales, el
amor a María "'a única Madre de la Compañía".
En los escritos que nos han quedado de Santa Luisa de Marillac encon-
tramos muchos aspectos interesantes, que reflejan lo que ella sentía y
pensaba acerca de la Madre de Dios. Basta echar una mirada, por ejemplo,
al Indice Temático, de sus Cartas y Escritos, para darnos cuenta de los di-
versos enfoques que Luisa tiene de María.
Allí encontramos que Luisa expresa su adoración ante el Verbo, a quien
María albergó en sus entrañas. Diserta sobre la Santísima Virgen en la pres-
ciencia de Dios; María es la elegida por Dios para ser su Madre. Es la lle-
na de gracia, la Corredentora: es Luz del mundo; Mediadora; Madre de
Misericordia y sobre todo la Inmaculada. Luisa también relaciona admira-
blemente a María con la Santísima Trinidad y con la Eucaristía.
Recuerda el nacimiento y diversos aspectos de la vida de María, el ma-
trimonio, el alumbramiento de Jesús, la vida de la Sagrada Familia en Na-
zareth; la espera de la venida del Espíritu Santo, su muerte, etc. Luisa enu-
mera muchas virtudes que ve en María y que ella quiere imitar y que pro-
pone a sus hijas para que las practiquen también. Entre esas virtudes so-
bresale la humildad y la mansedumbre. También habla repetidas veces de
la oración de la Virgen y en varios momentos dirige hermosas oraciones
a la Madre de Dios, a la Madre de la Compañía.
(1) Este artículo apareció originalmente en el libro" Luisa de Marillac, facetas de
espiritualidad' . Padres Vicentinos - Santafé de Bogotá agosto 1991.
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Entre tantos temas posibles para este artículo, he elegido algunos textos
marianos de Luisa. para presentarla como una cristiana que ama a María,
y que llevada por el Espíritu Santo se consa~Jra él Ella para ser más perfec-
tamente de Dios. También haré una reflexión sobre el pensamiento de Lui-
sa acerca de la Inmaculada Concepción y sobre el texto de su "Testamen-
to espiritual".
LAS ALMAS VERDADERAMENTE CRISTIANAS HAN DE PROFESAR UN
GRAN AMOR A LA SANTISIMA VIRGEN
"La piedad de la Iglesia hacia la Santísima Virgen es un elemento intrínse-
co del culto cristiano" (1).
Esta afirmación de Paulo VI, quiere decir que no se puede ser cristiano
verdadero, sin amar a María; que no se puede separar al Hijo de la Madre,
que el seguimiento de Jesucristo implica necesariamente, el reconocerlo
como nacido de mujer y de una mujer especial, llena de gracia, bendita
entre todas las mujeres y con quién el Señor tiene una relación única e
irrepetible.
Jesucristo y su Madre María son inseparables en el Plan de Dios. Nos
dice al respecto el Vaticano 11:
"Queriendo Dios, infinitamente sabio y misericordioso, llevar a cabo la
redención del mundo, al llegar la plenitud de los tiempos, envió a su Hijo,
nacido de mujer . .. para que recibiésemos la adopción de hijos (Gal. 4,4-5).
El cual, por nosotros los hombres y por nuestra salvación, descendió de
los cielos y por obra del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María" (2).
Juan Pablo 11 habla de que "La Madre del Redentor tiene un lugar preciso
en el plan de la salvación". (3) y que en ese plan divino de salvación, Dios
"reserva un lugar particular a la 'mujer' que es la Madre de aquel, al cual
el Padre ha confiado la obra de la salvación" (4).
Dice también el Papa que "María es introducida definitivamente en el
misterio de Cristo, a través de este acontecimiento: la anunciación del
ángel" (5).
Pudiéramos abundar en citas para comprobar que el amor a Jesucristo,
en la Iglesia, siempre ha estado unido al amor a María la Madre de Jesús
el Salvador. La piedad de los fieles así lo ha entendidQ siempre, sobre to-
do en América Latina: "El pueblo sabe que encuentra a María en la Iglesia
Católica" (6) porque la "devoción a María es 'un elemento cualificador' e
'intrínseco' de la 'genuina piedad de la Iglesia' y del 'culto cristiano' (7).
Hoy como ayer el verdadero cristiano, une al amor a Jesucristo, su amor
y devoción a su Madre María.
Luisa de Marillac, lo sabemos, fue educada desde Poissy, en un ambiente
muy cristiano y le inculcaron principios religiosos que van a acompai'iarla
toda su vida. La devoción mariana de Luisa refleja naturalmente la de su
tiempo. El ambiente del siglo XVII es bastante mariano. Recordemos que
durante la Edad Media los templos en honor de María se levantan por to-
das partes y el pueblo participa en peregrinaciones y devociones marianas.
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En Francia el 10 de febrero de 1638, el Rey Luis XIII, consagra el reino de
Francia a María. En el pueblo hay una mentalidad de una devoción sensi-
ble, de rezos, peregrinaciones, de imágenes, flores y cuadros. Por otra par·
te hay en las personas instruidas una devoción que se podría llamar crítica
y seria.
La mentalidad religiosa de Luisa es culta, es crítica, pero en lo que se re-
fiere a María, su devoción práctica es popular. Santa Luisa siente devoción
a María, pero no es el eje de su espiritualidad, lo es Jesucristo. A María
la ama, le reza, es devota de sus misterios y le compone oraciones. Los
autógrafos escritos sobre María, nos descubren a una mujer que profundi-
zó los misterios marianos y que amó con fuerza a Mar:Ía. Esas páginas son
admirables y es una fortuna tenerlas y poder reflexionar sobre ellas.
Luisa vive en medio de una fuerte corriente "mariana". Ha leído el Tra-
tado del Amor de Dios, dedicado a María. que publica San Francisco de Sa-
les en 1616. La vida de Jesús, escrita por Berulle y publicada en 1629, con-
tiene diez capítulos sobre la Anunciación.
Así, pues, sin dejarnos llevar de la imaginación, ni del afán hagiográfico,
de acomodarle a Luisa, virtudes comunes a todo santo, podemos afirmar,
basándonos en sus escritos y cartas que, Luisa de Marillac, como buena
cristiana, tuvo un gran amor a María.
En 1651 en las notas de unos ejercicios espirituales escribe con una con-
vicción, fruto sin duda, de la experiencia de muchos años de vivirlo y ense-
ñarlo a sus hijas, a quienes orientaba en su vida "verdaderamente cristiana":
"Todas las almas verdaderamente cristianas, han de profesar un gran
amor a la Santísima Virgen y honrarla profundamente en su cualidad de
Madre de Dios, así como por las virtudes que Dios le ha otorgado con este
fin.
Esta cualidad nos obliga a tributarle todos los días algún honor; y el ma-
yor que podemos ofrecerle es el de unir nuestro espíritu a la intención de
la Santa Iglesia en las preces en que en cada tiempo (litúrgico) la saluda:
regocijándonos y felicitándola por la elección que Dios hizo de Ella para
unir en su seno la naturaleza humana a su divinidad, con el deseo de no
romper jamás esa unión en nosotros.
Cuando nos sintamos llenos de gratitud por las gracias de Dios que he-
mos recibido a través de la Encarnación y por los ejemplos de la vida de
Jesucristo, miremos a la Santísima Virgen como el canal por el que todo
ese bien ha llegado hasta nosotros y hagamos con tal motivo actos de amor
hacia Ella" (8).
Si examinamos este texto vemos que Luisa pide "un gran amor a la San-
tísima Virgen", pero es un amor que no se queda en palabras o en buenos
deseos, sino que pasa a los actos concretos: "tributarle todos los días al-
gún honor". Y sabemos como, no sólo para las fiestas marianas, sino todos
los días tenía actos especiales de amor en honor de María.
Vemos igualmente que quiere "honrarla profundamente en su cualidad
de Madre de Dios", eso es lo fundamental, lo que hace que María sea úni-
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ca, y que tenga "las virtudes que Dios le ha otorgado con este fin". El ser
Madre de Dios, por ser Madre de Jesucristo es lo que explica todo en María.
Es muy importante el que Santa Luisa diga que el mayor honor que "po-
demos ofrecerle es el unir nuestro espíritu a la intención de la Santa Igle-
sia en las preces con que en cada tiempo la saluda". Aquí hay una invita-
ción a valorar las preces litúrgicas y a practicar una devoción mariana, te-
niendo en cuenta el año litúrgico. Siguiendo esta indicación la fiesta de la
Inmaculada. por ejemplo, debe estar enmarcada dentro del tiempo del ad-
viento, y el mes de mayo debe ser celebrado en el ambiente de la Pascua.
Que pensemos así hoy, es fruto de la renovación litúrgica promovida por
el Vaticano 11, pero que en el siglo XVII, Luisa piense así, es realmente ad·
mirable e indica su sensibilidad eclesial.
Luisa también nos presenta en este bello texto a María "como el canal"
por el que nos llega los beneficios de la Encarnación. Dios continúa lle-
gando a nosotros a través de la Mujer que escogió para ser la Madre de
su Hijo, y por eso es necesario que "hagamos actos de amor hacia Ella".
"Al ejecutar nuestras acciones. pongamos los ojos en las de la Santísima
Virgen y pensemos que el mayor honor que podemos tributarel es imitar
sus vi rtudes" (9).
Las almas verdaderamente cristianas deben seguir a Jesucristo en la
escuela de María. imitando sus virtudes. Esa es la doctrina y sobre todo el
ejemplo que encontramos en Luisa de Marillac.
EL ESPIRITU SANTO y MARIA EN LA VIDA DE LUISA
"Las almas verdaderamente cristianas" son "espirituales", es decir vi-
ven bajo la acción del Espíritu Santo. María la mejor discípula de su Hijo,
vivió siempre "espiritualizada", llena del Espíritu.
En cuanto a Luisa, bien sabemos el amor especial que tuvo durante su
vida al Espíritu Santo y sabemos que gracias a la LUZ de 1623 en aquel sin·
guiar Pentecostés, Luisa encuentra la seguridad de su vida y sale de las
dudas que la atormentaban. Luisa realmente fue "espiritualizada" y cada
año la luz de Pentecostés la iluminaba con nuevas claridades, para conocer
y hacer la Voluntad de Dios en su vida.
María, es plasmada, por decirlo así, por el Espíritu Santo y formada nue-
va criatura. María específicamente acogió en su vida, a la Tercera Persona
divina de la Trinidad Santa.
Respecto a la "esperitualización" de María, dice un teólogo latinoame-
ricano:
"La Inmaculada Concepción iba destinada a la divina espiritualización
que se llevó a cabo en el momento de la anunciación, cuando empezó a
crecer dentro de ella el Verbo eterno. A partir de ese momento se inicia el
proceso de espiritualización de María; el Espíritu va asumiendo en ella to-
do lo que se iría realizando en su vida hasta la plenitud en la asunción" (10)
Si leemos con atención los textos de Mateo y de Lucas (11), tenemos
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que admitir que entre el Espíritu Santo y María existe una atracción espe-
cial, una relación única. El Espíritu Santo densificó su presencia en María.
María es plenamente "espiritualizada" y pudiéramos decir que Ella se con-
vierte como en un "sacramento" del Espíritu Santo. De manera que cono-
ciendo más a María, a través de Ella, comprenderemos mejor al Espíritu
Santo. Y el amor y devoción al Espíritu Santo, nos lleva necesariamente a
amar y conocer más a María, la "espiritualizada", la llena de Gracia. La
devoción al Espíritu Santo y la devoción a María están íntimamente uni-
das, me atrevería a decir que son como los dos lados de la misma medalla.
Si esto es verdad, debemos decir que Luisa de Marillac, al tener una
devoción muy especial al Espíritu Santo, debió tener también una gran
devoción a María. Es apenas lógico que Luisa que priligió en su vida la
devoción al Espíritu Santo, tuviera también una tierna y activa devoción a
María, tan amada del Espíritu.
Luisa de Marillac, se preparaba cada año de una manera muy especial
para la fiesta de Pentecostés y quería que también sus hijas lo hicieran
así, en compañia de la Virgen María:
"Que todas nuestras Hermanas practiquen todos los años algún ejerci·
cio interior desde la Ascensión a Pentecostés. honrando los designios que
tuvo el Hijo de Dios cuando ordenó a sus Apóstoles que, permanecieran
pasivamente en espera de la venida del Espíritu Santo, y procurar acom·
pañar el estado de vida de la Santísima Virgen y de los mismos Apóstoles
en la privación de la presencia visible de Jesús ... " (12).
María es Madre por obra del Espíritu Santo. Jesús en el misterio de la
Navidad, es el fruto de María y del Espíritu. No es de extrañar que la de-
voción que Luisa siente por María, alcance su cumbre durante la Navidad,
cuando Luisa se postra ante el pesebre:
"Virgen Santísima, bien sabes lo que mi corazón ha pensado hayal con-
siderar a tu amado Hijo en el Pesebre y cuán grande me ha parecido este
Misterio viendo en él la ley de Gracia dada a toda la naturaleza humana ...
¡Oh santo tiempo de Gracia! Cómo no inundas nuestros corazones de
continuo gozo y alegría?
Cómo no bastas para llenar toda nuestra vida de amor hacia un Dios tan
bueno? Quiero, oh Dios mío, pensar a menudo en esto y agradecerte tu
gran misericordia por haberme creado después de tan sagrado tiempo.
Concédeme la gracia de mantenerme en esta gratitud ...
Pero, oh Santísima Virgen! ¡Qué admirable es tu vitrud! He aquí que eres
la Madre de todo un Dios y, sin embargo, no te apartas de la bajeza y
oscuridad ...
¡Oh Dios mío! Por qué no será capaz mi espíritu de dar a conocer al
mundo las bellezas que me has hecho ver y la gran dignidad de la Santísi-
ma Virgen?
Es verdad que con decir que es la Madre de tu Hijo, se ha dicho todo ...
No sin razón la Santa Iglesia la llama Madre de Misericordia. Y lo es por-
que es Madre de Gracia.
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Te veo hoy, purísima Virgen, Madre de Gracia porque no sólo has dado
la materia para formar el Sagrado Cuerpo de tu Hijo -pues por entonces
aún no eras Madre-, sino que al introducirlo en el mundo, eres, juntamen-
te, Madre de Dios y Madre de un hombre que al nacer trae al mundo una
ley nueva, la única ley que lleva en sí Vida Eterna.
¡Oh Madre de la Ley de Gracia, pues eres Madre de la Gracia misma!" (13)
A CRISTO POR MARIA
El más precioso fruto del Espíritu Santo en María, es Jesús el Redentor
del género humano. Dios quiso darnos a su Hijo por medio de una mujer
María.
Luisa de Marillac sabe que "ningún otro sabrá introducirnos como María
en la dimensión divina y humana de este Misterio (de la Redención). (14)
Luisa experimentó, gracias al Espíritu Santo, que a Jesús se llega a
través de su Madre María.
Para Luisa de Marillac, María, no puede estar separada de su Hijo Je-
sús. Como si ella hubiera vivido en nuestro tiempo y conociera la doctrina
del Concilio Vatiano 11, afirma claramente, que toda la grandeza de María,
está fundada en su Maternidad divina. Luisa, guiada por el Espíritu Santo,
contemplando y honrando a Jesús, el Cristo y el Señor, encuentra a su
Madre, la humilde Virgen de Nazaret. Por eso se puede afirmar que la de-
voción "mariana" de Luisa es claramente cristocéntrica.
"La Santísima Virgen es quien más desea esa prueba del amor de Dios
que es la Redención. Recurriré a Ella para tener, por medio suyo,el agra-
decimiento a tan gran bien y el temor necesario para hacer buen uso del
mismo" (15).
María dió a Jesús su vida humana. El es carne de su carne y sangre de
su sangre, ese cuerpo que se entregaría por la salvación del mundo, lo ha
recibido de María, esa sangre derramada por la redención de la humani-
dad, la recibió de su Madre, a través de sus purísimos pechos. Luisa, re-
cordando la bienaventuranza proclamada por una humilde mujer del pue-
blo. "Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron" (Lc. 11,27),
pide a María que haga valer su maternidad ante su Hijo, por la salvación
de los hombres:
"Ten compasión, Santísima Virgen, de todas las almas rescatadas por
el Hijo de Dios y tuyo. Muestra a la Justicia divina los purísimos pechos
que le han ofrecido la sangre derramada en la lJl--!Jerte de tu divino Hijo
para nuestra Redención, a fin de que el mérito de ésta sea aplicado a
todas las almas de los agonizantes para darles una completa conversión,
y a nosotros, alcánzanos con tus súplicas todo aquello de que tenemos
necesidad para glorificar a Dios eternamente ... " (16).
TODA TUYA
Esas "almas verdaderamente cristianas", que aman a María como parte
de su "ser cristiano", y viven la experiencia del Espíritu, han optado por
"consagrarse" a María, para ser más perfectamente de Dios.
30
Sabemos del gran amor que Juan Pablo 11, tiene por María y en cierta
manera sintetiza ese amor en el lama que se habecho popular: "Totus
tuus", soy todo tuyo.
Entregarse a María, consagrarse a Ella, ha sido una práctica de muchos
santos de la Iglesia. Santa Luisa de Marillac, pertenece a ese número de
santos que quieren ir a Jesús por medio de María, y por eso no duda en
consagrarse totalmente a Ella, pues sabe aue entregarse a la Madre. es
estar en camino seguro para ir con su Hijo al Padre, guiados por el Espíritu.
Hacia 1626, cuando Luisa estaba empezando su caminar bajo la dirección
de Vicente, y cuando estaba en el primer año de su viudez, cuando estaba
empezando una nueva etapa de su vida acercándose al pobre y dedicándo-
se a obras caritativas, hace una entrega total de su vida a la Madre, bus-
cando siempre la perfección:
"Soy toda tuya, Santísima Virgen, para ser más perfectamente de Dios.
y pues te pertenezco, enséñame a imitar tu santa vida, mediante el cum-
plimiento de lo que Dios quiere de mí. Con toda humildad reclamo tu ayu-
da; tú que conoces mi debilidad y ves mi corazón, dígnate suplir con tus
súplicas lo que yo deje de hacer por mi impotencia y negligencia ..... (17).
"Soy toda tuya", dice Luisa en una hermosa consagración de su vida,
poniendo en el corazón de María, todo su pasado lleno de luces y de som-
bras, su presente en un momento crucial de su vida, y también su futuro
que sólo Dios conoce y que quiere recorrer acompañada por María, ya que
Ella es "el medio seguro para ir a Dios" (18).
La consagración de Luisa a la Madre, tiene una finalidad bien clara: "pa-
ra ser más perfectamente de Dios". Dios es la meta de su existencia, es
El quien la atrae y a quien siempre ha tratado de seguir por los acciden-
tados caminos de su vida. Luisa siempre ha sido inquieta espiritualmente.
Es un alma delicada que no se contenta con la mediocridad, por eso quie-
re ser "más perfectamente de Dios", y para llegar a esta meta, no encon-
tró mejor camino que el entregarse totalmente a María: "Soy toda tuya".
Luisa sabe muy bien que hay que ir a Dios por María, recorriendo el ca-
mino inverso, ya que Dios vino a nosotros por María.
Luisa humildemente pide la ayuda de la Madre de Jesús, que también
ha sido para ella, su "única madre", ya que no tuvo la dicha de conocer a
su progenitora. Y María como buena Madre conoce su debilidad y ve su
corazón, y sus constantes deseos de perfección, y la toma bajo su pro-
tección.
Luisa se consagra a María. con lo que ella tenía de más querido en su
vida, su hijo Miguel Antonio. Acaba de perder a su marido y en esas cir-
cunstancias es de suponer que todo su amor está ahora volcado hacia su
hijo. Sabemos cómo Luisa quiso con amor intenso de madre, y ahora que
es viuda, Miguel Antonio, su hijo es todo para ella. Teniendo esto en cuen-
ta comprendemos mejor la oblación que Luisa hace de ella misma y de su
hijo a la Madre María, escuchémosla:
"Santísima Virgen, dígnate tomar a mi hijo y a mí bajo tu protección y
ten como grata la elección que de esa protección hago para servirme de
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guía; recibe mis votos y súplicas, junto con mi corazón que te entrego por
entero, para glorificar a Dios por la elección que su bondad hizo de tí para
ser Madre de su Hijo, por e/ cual tu Concepción fue Inmaculada en previ-
sión del mérito de su muerte" (19).
Luisa pide a María. su única Madre. que ha suplido a la terrena, que la
tome a ella y a su hijo bajo su protección, pues muchas veces le ha repe-
tido del fondo de su corazón "Bajo tu amparo nos acogemos santa Madre
de Dios" ... Es una elección que ella hace, ahora que está a punto de re-
comenzar su vida, pues necesita ser guiada por María y quiere que también
ella cuide de su querido Miguel Antonio.
Luisa en una entrega total a su "única Madre" le suplica que reciba no
sólo "sus votos y súplicas" sino que, lo que es mucho más importante,
reciba también su corazón que "te entrego por entero", dice en un acto
de perfecta oblatividad.
Pero Luisa es desinteresada en su consagración a María. Ella se entrega
y entrega a su hijo al cuidado de la Madre, "para glorificar a Dios por la elec-
ción que su bondad hizo de tí para ser Madre de su Hijo". Para Luisa está
muy claro que consagrándose a María, está glorificando a Dios Padre. A
ejemplo de la Virgen de Nazaret que con su vida y con su entrega absoluta
glorificó a Dios, también Luisa sólo piensa en dar gloria a su Padre Dios,
con toda su vida.
Pero en el texto que estamos comentando hay algo más. Luisa quiere
glorificar a Dios pero por un motivo muy especial, que tiene que ver con
María: "por la elección que su bondad hizo de tí para ser Madre de su Hi-
jo". El que María haya sido escogida por Dios para ser la Madre de Jesús,
es motivo de glorificación para el mismo Dios, y gracias al Hijo, "tu con-
cepción fue Inmaculada en previsión del mérito de su muerte", afirma Lui-
sa, con una claridad y precisión teológica admirable.
SANTlSIMA VIRGEN CREO Y CONFIESO TU SANTA
E INMACULADA CONCEPCION
Con una clara confesión de fe en la Inmaculada Concepción de María,
empieza la hermosa plegaria que en el mundo entero, recitan diariamente
las hijas de Luisa de Marillac. Esa oración es del tiempo de Santa Luisa y
aunque no sea personalmente de ella, refleja su pensamiento. Y es que
Luisa, adelantándose dos siglos a la definición del dogma de la Inmacu-
lada, confesó de una manera clara y sin titubeos que María es Inmaculada
por los méritos de su Hijo.
En tiempo de Luisa no se había definido todavía el dogma de la Inmacu-
lada, pero la fiesta se celebraba en Roma desde el siglo XV. La cuestión
de la Inmaculada era objeto de grandes controversias entre los teólogos y
las órdenes religiosas. Recordemos que una bula del Papa Paulo V, en 1617,
prohibió a los "maculistas" (los que se oponían a la Inmaculada Concep-
ción) que defendieran sus tesis en público. Pero casi al mismo tiempo la
Inquisición romana, dirigida por dominicos, obtuvo un decreto que les
permitió retirar e incautar los libros que daban a María el título de Inma-
culada.
32
Luisa de Marillac vivió pues, un período en que se discutía fuertemente
sobre la Inmaculada Concepción de María, y es admirable ver la firmeza y
claridad de sus planteamientos que hace sobre María !nmaculada. Ella
decididamente toma partido a favor de la Inmaculada Concepción de María.
Poseemos uno de sus escritos que es como un tratado teológico sobre
la Inmaculada Concepción. En él muestra Luisa la capacidad y exactitud
de su comprensión, donde podemos encontrar una mariología ortodoxa, lle-
na de originalidad en su exposición, que lleva necesariamente a exaltar a
María y a asumir su devoción. Empieza Luisa reconociendo que sus refle-
xiones son gracias que Dios le ha concedido y que hará lo posible por es-
cribirlas.
"Quiera Dios que pueda escribir por completo los pensamientos que su
bondad me ha concedido la gracia de tener sobre la Concepción Inmacu-
lada de la santísima Virgen, para que el verdadero conocimiento que he
tenido de sus méritos y del honor que le debo, así como la voluntad de
tributárselo, no se aparten nunca de mi corazón" (20).
"Considerando esta santa Concepción", Luisa ve la "aplicación del de-
signio de Dios en la Encarnación de su Hijo"; y Dios hizo que María "sin
dejar de ser verdadera hija de Adán, no hubiese en ella ninguna tara del
pecado original ya que en ella debía formarse el Cuerpo divino del Hijo
de Dios, que no hubiera podido satisfacer con su muerte a la divina Justi-
cia si hubiese tenido parte en el pecado original" (24).
Luisa es mujer y madre y por eso hace una lectura muy femenina del
misterio de la Inmaculada Concepción, acentuando las maravillas obradas
en el cuerpo de María:
"El cuerpo purísimo de la Santísima Virgen es la digna morada del alma
que Dios le ha creado y uno y otro siempre fueron gratos a Dios, siempre
enriquecidos, además de la Purísima Concepción, con los méritos de la
muerte de su Hijo" (22).
María es llena de gracia. es la "bendita entre las mujeres" es la criatura
de quien se pudo decir con verdad "el Señor está contigo", es la Inma-
culada. es la Madre de Dios, y por todo eso Ella es la mujer que mejor usó
su libertad y que tuvo capacidad de responder con mayor responsabilidad
a los dones de Dios. María siempre estuvo en continuo crecimiento espi-
ritual, adquiriendo méritos todos los días de su vida. cuando recorría el
camino de fe que el Señor le iba mostrando. Es admirable lo que Luisa dic8
a este respecto, en el texto que estamos comentando:
"y como vaso precioso, recibe continuo aumento de gracia con la que
nunca dejó de embellecerse; por eso con toda razón debe ser honrada por
toda creatura y en especial por los cristianos ya que es la única pura crea-
tura que siempre fue agradable a Dios, lo que la hace ser el asombro de
toda la Corte Celestial y la admiración de todos los humanos" (23).
Luisa todo lo refiere a Dios; y también la concepción sin pecado original
de María, es un triunfo de la omnipotencia de Dios que ha puesto en ella
la gracia de dominar por entero a la naturaleza, salvándola sin que estu-
viera perdida, no sólo por misericordia, sino por justicia ya que no había
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pecado, y por ser necesario para la Encarnación del Hijo de Dios según
sus divinos designas por toda la eternidad para la Redención del género
humano" (24).
Las prerrogativas de María redundan en beneficio de sus devotos, y es-
to es tanto más provechoso para nosotros, ya que Dios no ha de negar nada
a esta Mujer que nunca se ha apartado de su divina voluntad, y por tanto
Dios está dispuesto a concederle lo que le pida. Luisa continúa en su es-
crito:
"Debemos, pues honrar esta santa Concepción que la ha hecho tan pre-
ciosa a los ojos de Dios y creer que sólo de nosotros depende el vernos
ayudados por la Santísima Virgen en todas nuestras necesidades, ya que
me parece imposible que la bondad de Dios le niegue nada pues no ha-
biéndose apartado nunca de ella la divina mirada viéndola siempre según
su corazón, hemos de creer que su divina voluntad está siempre dispuesta
a concederle lo que le pida, además de que no le pide nada que no vaya
encaminado a su gloria y a nuestro bien. Hemos pues de ver las prerroga-
tivas que tiene la Santísima Virgen por encima de todas las creaturas a
causa de su Inmaculada Concepción" (25).
Extasiada por las consecuencias necesarias del gran privilegio mariano
de la Inmaculada Concepción, y ante ia ausencia en María de todo cuanto
excita al pecado, Luisa, que ha luchado valientemente en su camino de fe
y de cruz, exclama alborozada:
"iAh! iQué paz, qué suavidad, qué caridad, qué humildad hay en el alma
de la Santísima Virgen! ya que es ese instinto el que tanto nos turba y
nos induce de continuo a pecar.
Que el conocimiento que Dios nos da de la Inmaculada Concepción de
la Santísima Virgen nos mueva a glorificarle eternamente por esa obra
maestra de su omnipotencia en la naturaleza puramente humana y nos haga
admirar la belleza de sus pensamientos tan puros que no se inclinaron
nunca a lo inútil ni se ocuparon en el pecado ...
La Concepción Inmaculada de la Santísima Virgen iluminó, pues, su en-
tendimiento y caldeó su voluntad con la que siempre obró sin omitir nada
de lo que Dios pedía de ella y por lo tanto se vio siempre llena de virtu-
des, tanto en la materia como en la forma de todo el ser que había recibido
de Dios" (26).
Luisa está cautivada con María llena de virtudes, y que siempre hizo lo
que Dios quería de ella, por eso ansía para sí el poderla imitar. La contem-
plación de la Inmaculada la lleva a tomar resoluciones llenas de fervor:
"Por eso, quiero durante toda mi vida y en la eternidad, amarla y honrarla
tanto como pueda en agradecimiento a la Santísima Trinidad por la elec-
ción que hizo de ella para estar bien estrechamente unida a su Divinidad,
y quiero honrar a las tres Divinas Personas distintas y conjuntamente en
la Unidad de la esencia divina" (27).
TESTAMENTO ESPIRITUAL
"Mis queridas Hermanas, sigo pidiendo para ustedes a Dios su bendición
y le ruego les conceda la gracia de perseverar en su vocación para que
puedan servirle en la forma que El pide de ustedes.
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Tengan gran cuidado del serVICIO de los pobres y sobre todo de vivir
juntas en una gran unión y cordialidad, amándose las unas a las otras, pa-
ra imitar la unión y la vida de Nuestro Señor.
Pidan mucho a la Santísima Virgen que sea Ella su única Madre" (28).
Este testamento espiritual fue recogido por las Hermanas que asistieron
a Luisa en sus últimos momentos y lo transmitieron con fidelidad.
Es muy significativo que la última recomendación de su Madre, sea pre-
cisamente para darles una vez más a María, como su "única Madre". Y to-
davía es más diciente, el que esta "elección de María como Madre de la
Compañía, se presenta como la síntesis de toda la meditación de Luisa de
Marillac, sobre la Encarnación, la Redención, el Servicio a los pobres, la
vocación de la Compañía" (29).
El relato de la consagración de la Compañía a María, el 17 de octubre de
1644, expresa con toda claridad los motivos que tuvo Luisa para escoger
a María como Madre y Guardiana de la Compañía.
"El lunes, día de la Dedicación de la Iglesia de Chartres, lo empleó en
ofrecer a Dios los designios de su Providencia sobre la Compañía de las
Hijas de la Caridad, ofreciéndole enteramente dicha Compañía y pidién-
dole su destrucción antes de que pudiera establecerse en contra de su
santa voluntad; pidiendo para ella por las súplicas de la Santísima Virgen,
Madre y Guardiana de dicha Compañía, la pureza de que tiene necesidad.
y viendo cumplidas en la Santísima Virgen las promesas de Dios a los
hombres, y en la realización del Misterio de la Encarnación cumplido el
voto de la Santísima Virgen, pedí p_ara la Compañía esa fidelidad por los
méritos de la Sangre del Hijo de Dios y de María y que El mismo fuese el
lazo fuerte y suave de los corazones de todas las Hermanas, para honrar
la unión de las tres divinas Personas" (30).
Luisa quiere que la Compañía exista si es la voluntad de Dios. De no
ser así prefiere que desaparezca. Y teniendo como modelo de pureza y de
fidelidad a María, pide esas virtudes para sus hijas. Y con una metáfora
muy hermosa pide que Jesús el Hijo de Dios y de María, sea "el lazo fuer-
te y suave de los corazones de todas las Hermanas". Luisa sabe que esa
fraternidad de sus hijas, nace y refleja la unión misteriosa de la Santísima
Trinidad.
Volviendo al "testamento espiritual", podemos ver cómo Luisa ruega a
Dios que conserve la vocación de las Hermanas, recomienda a las Herma-
nas "gran cuidado" del servicio de los pobres, les encarece la fraternidad
y finalmente "Que pidan mucho a la Santísima Virgen que sea Ella su úni-
ca Madre".
Luisa une admirablemente como elementos de la vocación de sus hijas:
el amor a María, el servicio al pobre y la fraternidad. Luisa había experi-
mentado durante su vida, que la verdadera devoción a la Madre, crea fra-
ternidad y unión entre sus hijos. Igualmente había experimentado que su
amor a María, la pobre, la esclava del Señor, la hacía solidaria con los po-
bres. Ella, María, quiere que sus devotos estén en primera línea en la cons-
trucción del Reino de su Hijo, en donde los pobres son los primeros des-
tinatarios.
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Según el "testamento espiritual" de Luisa, podemos decir que la vida
de fraternidad y el servicio a los pobres, son para la Hija de la Caridad,
signos de su verdadera devoción a la Virgen María.
CONCLUSION
Hoy sigue siendo verdad que "las almas verdaderamente cristianas han
de profesar un gran amor a la Santísima Virgen". En América Latina tene-
mos la invasión de las sectas protestantes. Es preciso presentar un "cris-
tianismo mariano", donde el misterio de la Redención está unido a la gra-
cia de la Maternidad divina.
Sigue siendo una necesidad el que se entienda que ser cristiano, es
comprometerse con Jesucristo y trabajar fratrnalmente por su Reino. María
es la "perfecta cristiana", es la discípula más aprovechada de su Hijo, por
eso Luisa se consagró a Ella y trató de imitar/a.
Es necesario purificar la "devoción mariana" de nuestro pueblo y pre·
sentarla siempre unida y subordinada al misterio de Jesús nuestro Reden-
tor y Mediador. Que la devoción a la "Virgen del Magnificat", ayude a la
Familia Vicentina a tomar cada dia más en serio su compromiso fundacio-
nal de opción por los pobres.
En medio de tantos movimientos de renovación carismática, es necesa·
rio discernír y ayudar a orientar, para que el Espíritu Santo renueve la faz
de la tierra, implantando en ella, el amor y la justicia, la verdad y la gra-
cia, la libertad y la solidaridad. Para nosotros, corno para Santa Luisa la
fiel colaboradora de Vicente, la renovación en el Espíritu debe llevarnos a
servir con amor y misericordia al pobre. A acompañarlo en su lucha coti·
diana por su liberación. "El Espíritu del Señor está sobre mí, por el que
me consagró. Me envió a traer la Buena Nueva a los pobres, a anunciar a
los cautivos su libertad y devolver la luz a los ciegos. A despedir libres a
los oprimidos ya proclamar el año de la gracia del Señor" (Lc. 4, 18).
La Inmaculada, (Medalla Milagrosa), pudiéramos decir que es un dogma
muy vicentino. Hoy la Inmaculada Concepción de María debe ser pensada
en relación con el pueblo del cual es figura y símbolo. La Inmaculada es
la garantía de que la utopía de Jesús -el Reino de Dios- es realizable
en esta tierra.
"María es lo divino en expresión femenina de Jo humano", (31) y en Ella
ha sido dignificada toda criqtura, pero de una manera especial la mujer.
Porque Luisa fue gran devota de María Inmaculada, supo ser mujer y ayu·
dó por los medios a su alcance a la promoción de la mujer.
En América Latina, la situación de la mujer campesina, indígena pobre,
marginada es deplorable. Ahí tenemos los vicentinos una tarea para ex-
presar concretamente nuestro amor a María Inmaculada.
"No es posible olvidar que la Inmaculada Concepción venerada en los
altares, es la María de Nazaret pobre, esclava del Señor, mujer del pue·
blo, sin importancia en la estructura social de su tiempo. Figura prototí-
pica en la que se hacen realidad las bienaventuranzas del sermón de la
montaña, María la dichosa. llamada así por Isabel y las generaciones (Lc
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42-43), lleva en sí la confirmación de las preferencias de Dios por los más
humildes, pequeños y oprimidos. El así llamado "privilegio mariano" es,
en realidad, el "privilegio de los pobres" (32).
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"PONGAMONOS EN MARCHA ...
A MARIA. confiamos esta MISION
y le rogamos que en el umbral del tercer milenio
lleguemos a ser, a imitación suya.
MENSAJERAS DE ALEGRIA y de ESPERANZA,
y una interpelación para los jóvenes
a los que el Señor llama."
(H, C. Asamblea General 1991.
Documento Inter-Asambleas).
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PERFIL HUMANO DE SANTA LUISA DE MARILLAC
. HNA. GRACIELA PELLERIN, H.C.
Provincia de Argentina
Resulta magnífico, ciertamente, estudiar de manera detenida, la vida de
los SANTOS. .
-Por su trayectoria en sí;
-Por la menor o mayor proyección que esa vida tuvo en la historia con-
temporánea;
-Por la influencia que esa vida alcanza a través del tiempo, incidiendo
a veces, de manera permanente ... algo así como si en realidad tal SAN-
TO, NO HUBIERA DEJADO DE EXISTIR, como si aún viviera! ... Tal es el
caso de los fundadores de comunidades fieles a su CARISMA! LOS SAN-
TOS NO MUEREN ... VIVEN EN SUS FAMILIAS Y SUS OBRAS!
Pero lo que resulta ya maravilloso, es adentrarnos en la vida de los SAN·
TOS de tal modo que partamos de su ser humano, de su persona, en una
palabra, de nuestro lado, para ir descubriendo en sus distintos períodos,
a veces cortos, a veces largos y penosos, la obra de Dios que con su gra-
cia, al encontrar campo propicio, va plasmando, momento por momento, ese
ser, hasta convertirlo en SANTO!
Dios que nos ha creado, sabe cómo somos, y nos ama soberanamente
como OBRA SUYA, y nos permite sin embargo durante algún tiempo, el de
nuestra vida, colaborar con EL en completarla. " lo importante es entre-
garse de manera estable y decidida, con nuestros dones, cualidades y tam-
bién defectos, sabiendo que sólo somos instrumentos, para que el Señor
nos purifique, nos eleve y nos utilice, que tal es nuestra MISION sobre la
tierra ...
Santa Luisa nos dice, que la manifestación más grande del amor de Dios
a los hombres es la ENCARNACION; es decir, el haber asumido nuestra
naturaleza humana, con todo lo que ello significa, realizando, unida a su
naturaleza divina, el incomparable PLAN DE LA REDENCION! Es que cuan-
do lo humano se entrega como instrumento dócil de la VOLUNTAD DE
DIOS, EL lo exalta y realiza lo más increíble! Este es el modelo auténtico
de la SANTIDAD! . '
Hoy estudiaremos'a Santa Luisa en su aspecto o perfil humano, o sea, la
base con la que escaló la santidad, y quiera Dios podamos incentivarnos
a imitar su senda en lo que tiene de actual y de posible, . " Veamos en-
tonces ...
Partimos de este principio: "LA GRACIA DE DIOS NO DESTRUYE LA
NATURALEZA, SINO QUE LA PERFECCIONA"; de modo que al santificarse
se conservan las características específicas, aunque sublimadas o en vías
de sublimación .... Así, por ejemplo: creo que todos tenemos, gracias él
Dios, en nuestras comunidades locales, la experiencia de total entrega y
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vida santa de ca-hermanas y ca-hermanos, en los que realmente palpamos
a CRISTO entre nosotros, y en los que esa vía de perfección se desarrolla
de manera diferente, de un modo distinto; y esto, debido a su propio per-
fil humano ....
En el aspecto humano, contamos todos con DONES COMUNES Y DIVER-
SOS. " Todos tenemos un cuerpo con sus sentidos, inteligencia, memoria,
voluntad, sensibilidad ... etc. Estos dones, comunes a todos, son al mismo
tiempo diferentes: un cuerpo sano o enfermo, resistente o no; aguda inte-
ligencia o mediocre; memoria feliz, férrea voluntad, especial sensibilidad
por las necesidades del prójimo, etc., etc., nos dan la fisonomía de la per-
sona.
Estos dones naturales, esta base de la persona, está sujeta a POSIBILI-
DADES, mayores, menores o nulas; a CIRCUNSTANCIAS naturales e inclu-
so sobrenaturales, y el TRABAJO PERSONAL más o menos profundo.
En cuanto a posibilidades, algunos nacen y crecen en ambientes forma-
tivos, naturalmente; otros carecen de este bien; quizá puedan estudiar,
cultivarse .... ; el factor económico juega importante papel a veces, para
desarrollar las aptitudes, y no a todos les es dado ...
Las circunstancias naturales: una familia normal. escuela de convivencia
y fundamento de crecimiento y desarrollo armónico, que puede tenerse o
no; sobrenaturales: aquéllos momentos precisos e impactantes en la vida
de las personas que ayudan, empujan, o trauman ... quizá.
El trabajo personal será el que logre a la persona su realización, tras-
cendencia, detención o deterioro de sus afanes e ideales ...
Estudiaremos a Santa Luisa desde sus dones naturales, pasando por las
posibilidades que le acompañaron, las circunstancias naturales y sobrena·
turales con que contó, tratando de penetrar también en su profundísimo
trabajo personal!
Realizaremos primero un recorrido biográfico, para conocer cómo se va
plasmando su personalidad según estos puntos de referencia: luego, en
un segundo momento: cómo esa personalidad incide en los distintos perío-
dos de su vía ascensional, para finalmente concluir, con las expresiones
de los testigos oculares de esa irradiación: las Herma!1as, y el propio San
Vicente.
Luisa nació el 12 de agosto de 1591 en Francia como hija natural de Luis
de Marillac; se supone que desde el vientre de su madre sufriera quizá po-
breza y falta de alimentación lo que le repecurtió toda su vida en un cuerpo
endeble y enfermizo ... La familia Marillac, de las más conocidas y de alta
alcurnia de la Francia de los siglos XVI y XVII, no le brindó sin embargo
calor de hogar, pues Luisa no había nacido de manera legal, sino natural,
por lo que el gran cariño del padre la acompañó, pero no pudo incorporarla
al propio ambiente familiar, por ser ella tal ... Por esta razón, desde muy
pequeñita, fue llevada al Monasterio Real de las dominicas de POISSY,
donde es recibida con amor, acompañada y cuidada con esmero, bajo la tu-
tela de su tía del mismo nombre, Luisa de Marillac, conocida mujer culta,
conocedora del griego y el latín ... pero especialmente por su virtud.
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La niña se revela como muy inteligente, capaz de absorber rápidamente
la enseñanza intelectual y las habilidades manuales, muy detallista e in-
clinada al orden, fina y delicada ... ; muestra una marcada inclinación yes-
pecial sensibilidad por la vida espiritual ...
La familia Marillac tenía fama de culta y religiosa, de manera que Luisa
lo heredaba por sangre.
En cuanto a las POSIBILIDADES que se ofrecen a Luisa, está el cultivo
esmerado del espíritu, las ciencias y las artes ... , al ser colocada en el
convento desde temprana edad hasta los trece, se supone. Durante esta
estadía, recibe exquisita educación, y una formación humanística bastante
amplia, con principios de filosofía y latín ... ; también sus dotes pictóricas
se desarrollaron generosamente a tal punto, que podía ya delinear y pintar
cuadros, los que siempre se inclinaban hacia sus sentimientos religiosos,
muy profundos en ella.
Podemos considerar que fue quizá la época más feliz de su vida, en un
ambiente de paz, orden, cultivo de su persona en todos los aspectos, en
especial, profundización de la piedad ... ; elementos fundamentales para
plasmar con base sólida, su futura personalidad; incluso fuera de los in-
convenientes famiiiares de su padre Luis, qUien había casado en 1595 con
una mujer viuda con varios hijos, con quien tuvo una hija, Inocencia, única
heredera legal de su padre; es por esto por lo que antes de su nacimiento,
Luis de Marillac, para proteger a Luisa, documenta un legado de 300 libras
a su favor para asegurarle un apoyo económico.
Santa Luisa pudo después brindar ternura a las Hnas. y a los pobres por-
que lo experimentó en el convento.
Podemos considerar una época altamente posítiva!
Así llegamos al año 1604, fecha en que fallece el padre de Luisa, quedan-
do entonces totalmente huérfana y sin el apoyo económico necesario para
mantenerse en tal colegio, y se le ubica en el pensionado conocido como
de la "SEÑORITA POBRE", que también recibía a otras niñas de la misma
edad, en lo que hoy llamaríamos "UNA ESCUELA HOGAR", pues allí las
niñas aprendían los quehaceres de la casa, y que de ordinario las adoles-
centes lo hacen junto a sus madres, en el propio hogar. .. La Srta. debía
subsistir gracias a ese trabajo, pero se nos dice que a duras penas lo lo-
graba, como si pesara sobre ella la carga de un orfanato ...
Nueva posibilidad para Luisa: la de aprender los quehaceres domésticos,
y la circunstancia particular de demostrar su espíritu práctico y organiza-
dor, dando pruebas de buen corazón y capacidad de decisión al ofrecer su
apoyo a la Srta. discurriendo la manera de salir adelante! Le convence para
que acepte de los mercaderes trabajo a domicilio, que ella se encarga de
realizar dejándole el beneficio, y hasta consigue que sus compañeras la imi-
ten, de manera que la Srta. puede verse aliViada con el producto de borda·
dos y encajes de sus pupilas y pensionistas; esta nueva circunstancia po-
sibilita el crecimiento integral de Luisa, que va descubriendo ante sus pro·
pios ojos nuevos matices de sus capacidades. .. En esta época podemos
en justicia llamarla AUTODIDACTA, pues continúa cultivándose por propia
iniciativa, mediante la lectura de buenos libros, hasta adquirir el elevado
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nivel alcanzado en sus cartas y escritos; se dedica especialmente a la teo-
logía y la espiritualidad, profundizando en estos temas ...
También a la pintura, su arte preferido, haciendo muy fecundos estos
arios: desde los 13 hasta los 20, pues se dice que la Srta. pobre les asegu-
raba la paz sustancial. que permite reflexionar y asimilar las lecciones re-
cibidas, más aún en una inteligencia bien templada, que siente el impulso
de los propios dones aprovechando todo aprend izaje!
Nuevas circunstancias la contactan con la religiosidad austera de los
claustros. En 1605 la instalación en París de las Carmelitas de Santa Teresa
de Avila renueva en el fervor al París cristiano; al año siguiente, 1606, son
las monjas capuchinas quienes desfilan descalzas por las calles de París,
precedidas por el propio Arzobispo antes de instalarse en su convento; las
capuchinas traían el ejemplo del más alto ascetismo y austeridad, y la irra-
diación de la piedad franciscana ... Célebres sacerdotes capuchinos son
sus directores, entre ellos, el padre Champigny.
Luisa, cuando impactada por esta circunstancia particular cree estar Ila·
mada por Dios a esta vida consagrada y pide su admisión en el convento
de las monjas capuchinas, será el padre Champigny el encargado de ne-
gárselo, aduciendo su poca salud, pero desgraciadamente tarde, pues Luisa
por su cuenta, ha hecho VOTO a DIOS, de esta CONSAGRACION, lo que en
el futuro le provocará increíbles angustias y penas interiores, por no poder
cumplirlo!
En todo este período, Luisa se esfuerza por profundizar y reafirmar su
espiritualidad; estamos netamente, en el plano del TRABAJO PERSONAL;
ha aprendido también, y diariamente reza el OFICIO ...
Enterado su tío Miguel de Marillac por su amigo personal, el padre Cham-
pigny, de la frustrada decisión de Luisa de ser MONJA CAPUCHINA, acude
entonces a otra posibilidad: el casamiento que le permita reintegrarse a
la relación familiar, y así se elige a Antonio Le Gras, honesto funcionario,
secretario de la Reina, con quien contrae matrimonio, teniendo Luisa 22
años, y adquiriendo así el título de Srta. que le permitía incorporarse al
mundo social, aún cuando no pudiera llamarse Sra. como las Damas de la
nobleza. Esto ocurre en 1613.
Dios bendijo al matrimonio con el nacimiento de su hijo Miguel que les
será muy querido, pero significará para Luisa una cruz, por su carácter vo-
luble, siendo perezoso y enfermizo. En 1619, fallecen los marqueses O'Att!-
chy, sus tíos, con muy poca diferencia de tiempo, dejando siete huerfani-
tos, y una reducida fortuna; el tío Miguel, su tutor, encarga al matrimonio
Le Gras su cuidado y atención, debido a sus múltiples ocupaciones, y así
de pronto, Luisa se encuentra cuidando muchos niños a la vez ... ; en cuanto
a Antonio, su esposo, agradecido por recordar que en sus reuniones había
conocido a su esposa, se dedica de tal modo a cuidar los intereses de los
niños, que descuida los de la propia familia, lo que suavemente le reproch3
Luisa ...
En 1623, el matrimonio Le Gras, solicita el permiso para leer la Biblia en
francés, autorización indispensable, debido a la delicadeza de la traduc-
ción. Esto nos demuestra que leían y comentaban en familia, la Palabra de
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Dios. En ese mismo año comienza la enfermedad de Antonio, que durará
hasta el 21 de diciembre de 1625, enfermedad ésta que lo vuelve irascible
y difícil para la convivencia, nueva cruz, que deberá aceptar Luisa. Cir·
cunstancias que inciden fuertemente en la persona toda de Luisa, y que
tendrá también una fundamental intervención de lo sobrenatural ...
Durante los años 1623-1625, Luisa sufre una terrible CRISIS ESPIRITUAL.
Se le fija en la memoria el VOTO que hiciera en su juventud de consagrar-
se a Dios en la vida religiosa, voto que nunca pudo cumplir y la idea de
pecado tan frecuente en ella, pasa a ser obsesionante; considera que vive
en continuo pecado de infelidad a Dios, quien la castiga enfermando tan
dolorosamente a su esposo; por otra parte, piensa conversarlo con él, y de
común acuerdo retirarse de su lado y consagrarse sólo a Dios, evitando así
que Antonio continúe siendo una víctima inocente... Pero está el otro
planteamiento: Habiendo cumplido siempre con el sagrado deber de esposa
y madre: ¿cómo dejar a Antonio en el momento de más necesidad? .. y
siente desfallecer sus fuerzas, ante tan tremendos conflictos interiores;
finalmente, después de mucha oración, cree haber alcanzado la solución,
mediante el VOTO DE VIUDEZ, el día de Santa Mónica de 1623 ... Esto le
produce paz, por algún tiempo, en la seguridad de que si Dios llamaba a
su esposo, se consagraría a El para siempre.
En la fiesta de la Ascensión del mismo año: 1623, cae en un verdadero
abatimiento y esta vez, experimenta el peso de tres cruces:
1a.) - Su infidelidad a Dios, y la idea de pecado permanente.
2a.) . Su apego al director (obispo de Belley) Sr. de Camus, de quien du-
da que la esté ayudando, y al mismo tiempo, no tiene valor de cambiar.
Lo considera apego.
3a.) . La terrible duda sobre la inmortalidad del alma ...
Después de tremendas angustias y sufrimientos interiores que enferman
su delicado cuerpo, pero acostumbrada desde pequeña a OFRECER LAS
CRUCES que Dios permite, y ya en el extremo de su aflicción, experimenta
un hecho sobrenatural: LA GRAN LUZ DE PENTECOSTES, el día de la fiesta,
en que misteriosamente se disipan las dudas y tormentos, ante una visión
que la aclara:
-Llegará un momento en que se entregará a Dios totalmente de un mo-
do que no comprende, porque será con movimiento de idas y venidas.
-Deberá quedar en paz con su director, y Dios mismo le enviará otro
que entrevió y no le gustó, tranquilizándose porque aún no era llegado el
momento.
-Sintió en su espíritu la seguridad de que era Dios, quien le solucio-
naba sus angustias anteriores, quitándole así sus dudas sobre la eternidad.
Estamos en pleno trabajo personal de Santa Luisa... Después de esta
gran luz, vuelve serena y pacificada junto a su esposo y se consagra a su
atención, mientras se esfuerza en ayudarle a ofrecer sus dolores y sufri·
mientos para bien de su alma, lo que gradualmente va logrando, hasta al·
canzar la gracia de comprobar que sus últimos meses son un verdadero
42
holocausto de amorosa entrega ... Esta muerte de su esposo que logró fue-
ra muy piadosa y edificante, le dejó alivio y paz; había cumplido con él del
mejor modo, y era llegado el momento de realizar su voto!
El ser de Luisa con sus dones naturales, posibilidades, circunstancias
naturales y sobrenaturales, pero especialmente su intensísimo TRABAJO
PERSONAL, han plasmado ciertamente, un PERFIL HUMANO MUY PROPIO,
que no puede separarse del influjo de la Gracia, y que conforma UNA PER-
SONALIDAD UNICA!
Luisa, viuda a los 34 años. comienza una nueva vida: se deshace de su
palacete. y se traslada al barrio de San Víctor. más populoso, donde fácil-
mente encontrará escuela para su hijo, cerca también del "Colegio de los
Buenos Hijos", donde residían San Vicente y su comunidad de misioneros.
Es probable que fuera una casa de alquiler, donde vive con su hijo; y una
fiel y piadosa criada .. ' Luisa se muestra en esta época:
-De sentido práctico para organizar su nueva vida.
-Muy generosa, dispuesta a entregar: persona, tiempo y talentos ...
-Debía aprender todavía, a controlar mejor sus emociones ...
-Le cuesta aceptar a San Vicente como director, quien aparece como
tal, a partir de esta época; pero llegó a supervalorarlo de tal modo, que
sufría enormemente en sus ausencias motivadas por su trabajo misionero.
AQUI TENEMOS AL GRAN PERSONAJE ENCARGADO POR DIOS PARA
TRANSFORMAR A LUISA, EN UNA SANTA Y EN UN APOSTOL!
La clave de su director fue: "BUSCAR SIEMPRE Y EN TODO LA VOLUN·
TAO DE DIOS", y encontrar la manera de hacerla efectiva ... San Vicente
le transmitía esa Voluntad, y ella debía ingeniarse para realizarla, siem-
pre sujeta a la aprobación del director ...
Siempre necesitó de un cercano guía espiritual, por su extremada deli-
cadeza de conciencia que la volvía escrupulosa, y también por esa inse-
guridad, proveniente posiblemente de la falta de imagen materna de los
primeros años, que incidieron en toda su existencia ...
EGOCENTRICA: Se relata que volviendo San Vicente de una misión, Lui-
sa. entusiasmada, le propone la idea de hacer 33 ACTOS DE ADORACION,
en honor a la santa humanidad de Jesucristo, y San Vicente, mirándola con
seriedad, le respondió: "MIRAD A VUESTRO ALREDEDOR; HAY MUJERES
CON PENAS MAYORES QUE LAS VUESTRAS; NIÑOS SIN QUE NADIE LOS
CUIDE; PEQUEÑOS ABANDONADOS, SIN MADRES ... " y Luisa, compren-
diendo el triste y profundo sentido de esa respuesta. entendió que su pie-
dad debía ABRIRSE A LOS DEMAS.
San Vicente sigue moldeando esa alma con paciencia, delicadeza y fir-
meza, hasta que un día se presenta Luisa a su director para decirle: "Dios
me ha inspirado hacer una completa entrega de mí misma a El, por medio
de un voto de servicio a los pobres".
San Vicente entonces recordó su propia vida, en la que dos terribles
años de prueba cesaron cuando él mismo decidió dedicarse totalmente a
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los pobres! ... y su penitente vive ahora su misma situación de la que él
tiene experiencia: es. por esto que ya no espera otra señal; lanza a Luisa,
decididamente al servicio de los necesitados .. , quien comienza tímida y
preocupada, alcanzando la SANTIDAD en este estado!
Finales de 1626 ... comienza oficialmente las visitas a las Caridades ...
Desde aquélla célebre predicación de San- Vicente sobre la caridad al en-
terarse de la familia pobre y sin recursos, dejaba establecidas las Carida-
des al terminar cada misión para atender esos casos urgentes que se pre-
sentaban con frecuencia; pero a él se le hacía casi imposible visitarlas,
controlar su marcha y estimular a sus miembros, lo que será de aquí en
adelante, la MISION DE SANTA LUISA ...
Evidentemente que comienza a notarse en ella un vuelco total de su es-
piritualidad egocéntrica en un giro de entrega y servicio a los demás ...
Se destaca aquí, su espíritu: ORGANIZADOR, AGIL Y PROFUNDAMENTE
MARIANO! (E. 13).
Evalúa sus trabajos, éxitos e inconvenientes, que los tiene y varios, du-
rante estos cuatro años de MI810N POR LAS CARIDADES, Y lo hace bajo
la dirección tan prudente de San Vicente, aprendiendo de él la humildad
real, dentro de un espírintu detallista y analítico profundo.
1630; organiza la CARIDAD en París, ambiente mucho más difícil y que
pone a prueba su capacidad organizadora; se incorpora Margarita Naseau,
quien sería de hecho, la PRIMERA HIJA DE LA CARIDAD, aún antes de la
fundación de la Compañía, por haber fallecido antes, víctima de la cari-
dad ... Luisa fue la encargada de formarla en el amor y en el servicio, re-
velándose como excelente FORMADORA.
Algo que sin duda incidió en su espíritu: la muerte de su tío Luis, deca-
pitado en 1631, Y la muerte de su tío Miguel en la prisión al año siguiente;
con éste último, le unía una gran amistad espiritual, alimentada con nume-
rosas cartas de espiritualidad ... Sin embargo en esta época, Luisa ya es-
taba preparada para reaccionar sin abatimientos; lo demuestra una carta de
San Vicente: "NO DEBE IMPORTARNOS TANTO COMO LOS NUESTROS
VAYAN A DIOS, SINO QUE VAYAN!" Y Luisa sigue entregándose a los ne-
cesitados, sin alterarse por estas penas y angustias ...
29 de Noviembre de 1633; Luisa CO-FUNDADORA con San Vicente, de
la COMPAÑIA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD, abarcando todo lo que esto
encierra! Muy capacitada para saltar obstáculos, preparar jóvenes, organi-
zar la vida comunitaria de nuestras Primeras Hermanas, plenas de buena
voluntad, pero a quienes les faltaba entrenamiento para la convivencia
siendo tan distintas, controlando el equilibrio y nivel correspondientes, con
un simple y sencillo Reglamento!
1642 ... la víspera de Pentecostés, la protección milagrosa de la caída
de la viga del techo y el hundimiento del piso donde minutos antes ha-
bían estado reunidos, es otra circunstancia que marca rumbos en la vida
de Santa Luisa, en el avance de su total confianza en la Divina Providen-
cia ... , buscadora permanente de la voiuntad de Dios, interpretando los he-
chos que El permite! A raíz de este episodio, la comunidad se considera
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aceptada y protegida por Dios, y para asegurar el éxito de los trámites de
admisión de ia nueva Compañía, organiza una Peregrinación a Chartres,
la que se realiza en 1644, ofreciéndola a la Santísima Virgen, y pidiendo
a Dios, la destruyera si estaba en contra de su santa voluntad!
Se nos muestra aquí Luisa: totalmente confiada en los brazos maternales
de la Sma. Virgen a quien encomienda la naciente Compañía, y dispuesta
a cumplir la voluntad de Dios, si su voluntad es destruirla!
Esta Compañía ha nacido en gran sencillez, pero en total claridad de
objetivos: "SIRVIENTAS DE CRISTO EN LOS POBRES" ... cuánto esfuerzo,
cuánta preocupación y cuánto amor enérgico puesto aquí por Santa Luisa!
En 1650 se casa su hijo Antonio, y Luisa se dedica más completamente
al servicio de los POBRES; le preocupa ahora especialmente la aceptación
oficial de la Compañía; insiste y logra, gracias a Dios, asegurar que ella
dependa de San Vicente y de sus sucesores. Nueva GRACIA que demues-
tra la tenacidad en los propósitos, cuando los considera la voluntad de
Dios.
En la última de sus múltiples cartas dirigida a una Hermana Sirviente,
descubre en sus recomendaciones y consejos, lo que ha sido su propia
vida:
"No dudo que estaréis sumamente ocupada, pero siempre trabajando
por la perfección. Mientras se encuentre realizando los trabajos exte·
riores, vigilarse a sí misma a fin de sobreponerse a sus defectos y do-
minar las tentaciones. Cuidar siempre que las acciones exteriores aún
en el servicio de los pobres, sean gratas a Dios como hacía Nuestro
Señor, quien siempre trabajara en la pres.encia de su Padre".
Esto que Santa Luisa recomendaba eh su última carta, fue en ella, una
constante ...
Finalmente llegamos al 15 de marzo de 1660, en que tras un período de
muy dolorosa enfermedad. Luisa está casi exhausta, ante la impotencia de
todo alivio; se ha notificado que la Srta. está en sus últimas horas de vida,
a su hijo, Miguel Antonio, a San Vicente, al Cura Párroco, a las Hnas. de
las Comunidades cercanas, a las Sras. de la Caridad ....
Después que el Señor Cura le administra la Sagrada Eucaristía, le pide
que bendiga a los asistentes, lo que ella hace, comenzando por su hijo y
familia, con todo el amor de que él fue objeto, y dirigiéndose a las Hnas.
que difícilmente podían contener los sollozos, les dijo, también en presen-
cia del Hermano enviado por San Vicente en representación suya por estar
enfermo:
"Mis queridas hermanas: Nunca ceso de implorar sobre vosotras la
bendición de Dios; ni de rogarle que os de la gracia de perseverar en
su vocación, para que puedan servirle en la forma que El pide de Uds.
Tengan gran cuidado del servicio de los pobres, y sobre todo de vivir
juntas en una gran unión y cordialidad, amándose las unas a las otras,
para imitar la unión y la vida de Nuestro Señor.
Pidan mucho a la Santísima VirgEn, que sea ella, su única Madre".
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Este testamento conmovedor de nuestra Santa Madre, quiere ser la pro-
yección directa de su propio ser a sus hijas:
Nos pide que seamos como ella SANTAS!
El aspecto humano de Santa Luisa en el que hemos ido considerando sus
dones naturales, las posibilidades con que contó para desarrollarlos, las
distintas circunstancias en que se fue forjando, y muy esecialmente el in-
tenso y permanente trabajo personal realizado por ella siempre bajo la sa-
bia y prudente dirección de sacerdotes santos, que le brindaron la seguri-
dad de estar cumpliendo la voluntad de Dios, nos configuran un perfil hu-
mano que no puede ciertamente desgajarse de lo sobrenatural y la obra de
la GRACIA!
Para poder comprender el caminar y florecer de Santa Luisa entre zarzas y
espinas, brindando lo que no tuvo, y creando con un amor del que nunca
fue objeto, es indispensable tener presente el E. 19,57, que data entre los
años: 1630 y 1632, Y dice así:
"Me ha dado la gracia de conocer que su santa voluntad, era que yo
fuese a El por la cruz, que su bondad ha querido que yo tuviera desde
mi mismo nacimiento y no habiéndome dejado nunca durante mi vida,
sin ocasiones de sufrimiento".
Este escrito nos proporciona la clave, para interpretar desde la CRUZ,
en cuanto a FE y DEVOCION, y en cuanto a VALOR DEL SUFRIMIENTO!
¿COMO SE REFLEJA ESTE PERFIL HUMANO DE SANTA LUISA EN
LAS DiSTINTAS ETAPAS DE SU VIDA?
Antes del año 1625: Hemos observado que todo lo pasa por el crisol del
sufrimiento con el nombre de CRUZ; vive ciertamente situaciones angus-
tiosas, pero no se esfuerza demasiado por salir; mas bien, pareciera her-
manarse con el sufrimiento y establecerse allí; su extremada delicadeza
de conciencia y respeto al Señor, le hacen sentirse miseria y nada; y cada
vez se cierra más sobre sí misma, observando meticulosamente su inte-
rior, para poder encontrar las causas motoras de los grandes castigos que
supone de parte de Dios; por sus grandes pecados ... Período éste en que
sus escrúpulos llegan a verdaderas CRISIS, que abaten su espíritu y hasta
su cuerpo... Le falta la serenidad y alegría ... ; años de enorme dolor,
de callado sufrimiento, ds humilde y valioso ofrecimiento!
De 1625 a 1629: "El providencial encuentro con San Vicente de Paú!. Ella,
viuda de 34 años, muy generosa y caritativa, con un hijo que le trae a me-
nudo sinsabores, tratando de cumplir obsesívamente su VOTO DE VIUDEZ,
Y Vicente de Paúl, sacerdote misionero sencillo, ocupadísimo en atender
a los demás, y ahora en actos de paciencia y ofrecimiento a Dios, dirigién-
dola, aún sabiendo que las angustias y tempestades interiores, son el esta-
do normal de su dirigida!
Con qué respeto y delicadeza Vicente estudia a Luisa! Su psicología na-
tural le hace descubrir en ella muchos puntos positivos y una inmensa ri-
queza interior, que hará maravillas si aprende a brindarse ... y comienza
46
la transformación ... Luisa quiere cumplir la voluntad de Dios, y Vicente
se la transmitirá, pero no podrá atenderla demasiado, pues son muchos
los POBRES que lo reclaman ... ; mientras ella completa sus horas buscan-
do nuevas oraciones y actos de ofrecimiento al Señor, a Vicente las horas
no le alcanzan para su vida apostólica ... Luisa observa todo esto, mien-
tras ejerce la caridad con los necesitados del barrio ...
y así transcurren estos años de estudio cercano de un Santo de acción
donde el AMOR se concreta en servicio ininterrumpido, en sacrificios y
ofrenda de sí ... y fue normal entonces, que junto a semejante fuego ar-
diente, Luisa sintiera interiormente su calor, experimentado en la oración,
como se lo expresara a su director: "Dios me ha inspirado interiormente
hacer una completa entrega de mí misma a El por medio de un voto de
SERVICIO A LOS POBRES".
Este período puede considerarse como el preludio de su vida apostólica,
pues aprendió a serenarse, hasta experimentar la imperiosa necesidad de
salir de sí misma para brindarse al prójimo necesitado, comenzando pQr su
director a quien admiraba ya profundamente, y a quien comprendía que no
pudiese abarcar en las visitas a tantas Caridades como iba estableciendo
al finalizar sus misiones ... La piedad práctica y el apostolado concreto de
su director, comenz8ba 'a producir en Luisa, el "MILAGRO" de su transfor-
mación interior ...
De 1629 a 1633: Algunos restos todavía de la dolorosa contemplación de
sí misma. Escuchemos cómo se expresa en el Escrito 19,58:
"Después de la santa confesión, hallándome en una dolorosa contem·
plación de mí misma no tanto por las faltas acusadas, como por las
calladas sin quererlo, o las no declaradas con suficiente claridad, me
parecía que todos los pecados habían permanecido en mi alma de tal
suerte que sentía, como si materialmente hubiera podido ser un puro
pecado; y por sentimiento de amor o estima hacia Dios en el Santí-
simo Sacramento, no me parecía {) me costaba trabajo permitir que lo
pusieran en un lugar tan indigno de su grandeza ... "
y luego añade, que comulgó por obediencia al director.
Busca sin tregua la voluntad de Dios; no sabe cuáles serán los caminos
y por consiguiente se siente muy ansiosa ... Es enormemente entusias-
mante constatar, en un párrafo del Escrito 22,66 cómo hace ya su aparición
formal la alegría en la vida de Luisa:
"He de dar voluntariamente a Jesús la posesión de mi alma de la que
es rey por derecho propio, y trataré de conservar la ALEGRIA que me
produce el ver el deseo y la posibilidad de hacer que cada uno de no-
sotros en particular seamos. sus amados" .
San Vicente tiene como método estable, no adelantarse a la Providencia;
pero cuando constate la voluntad de Dios nada puede frenarlo, y conven-
cido que la Srta. está decidida por VOTO él servir él los POBRES pone ma-
nos a ia obra con ella, y así tenemos a finales de 1629, el primer envío a
Misión de Luisa, que marca el comienzo de su vida apostólica ... Constata
el trabajo arduo que significa establecer, guiar y acompañar la marcha de
las Caridades, y pone en pleno ejercUo sus dotes de organización, de for-
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madora espiritual con los miembros a quienes reúne, toda su creatividad
en los detalles prácticos necesarios de introducir o corregir ...
Vicente la ha preparado para su primer viaje con un retiro espiritual en
el que cada día debe darle cuenta de lo que en su alma ocurre; porque él
quiere saber si Dios le habla, y quiere también que ella sepa que DIOS
LE HABLA ... ; método sepecial del director, para ¡rla orientando a tomar de-
cisiones por sí misma, frente a Dios.
En estos años se ha operado en ella una verdadera transformación:
a) Ha salido de sí misma. A veces el cansancio ha acabado con sus fuer-
zas; pero ahora sabe hasta dónde es capaz de darse con una salud en-
deble ...
b) Su espíritu se ha iluminado y simplificado; ahora ve las cosas con ob-
jetividad y no a través del prisma deformame de su imaginación es-
crupulosa.
c) Quiere y vaiora a su director como orientador de vida, pero ha apren-
dido a resolver por sí misma, al encontrarse lejos de él ...
d) Ha sentido el poder y el alcance de su palabra ... Las mujeres se en-
tusiasman y convencen escuchándola, y hasta los hombres que se de-
cía se escondían por vergüenza, no querían perder sus enseñanzas .. _
e) Sus relaciones con Dios no se ven ya entorpecidas por los escrúpulos
y el miedo. Por necesidad, por urgecnia, y con alegría, ha fundamen-
tado su piedad en la libertad del amor, con el s,ervicio.
Estos cuatro años, podemos considerarlos de un tesonero y profundo tra-
bajo personal sin límites; prácticamente la acción la ha curado en su inte-
rior y en su exterior, en un enfoque decididamente espiritual y fecundo. _.
Un alma tan delicada y agradecida corno la de nuestra tierna Madre, lle-
gó a sentir admiración y un afecto muy sentido por el santo director que
la Providencia le había dado!
Parece que es en esta época, cuando definitivamente Luisa se encuen-
tra, se experimenta y se siente una Mariliac, linaje de aquellos que esta-
ban siempre a la altura de la gloria, la derrota y la muerte ... Ha probado
ya todas estas situaciones: ha vivido estimulantes momentos en que las
poblaciones salían a despedirla después de sus visitas, con gran entusias-
mo; la derrota de las torcidas interpretaciones, cuando en ciertos lugares
se la consideró como intrusa en jurisdicciones parroquiales y hasta lo que
hoy llamaríamos subversiva por el estilo de trabajo social y revoluciona-
rio que proponía con su propio ejemplo y su exquisita organización .. _ y
en cuanto a la muerte, muchos habían sido los años en que no existió pa-
ra su familia ni el mundo circundante; todo lo había asumido ya con digni-
dad y victoriosamente, resultando después de estas batallas. aunque en
algunos momentos pareciera sin salida, un ser nuevo, creativo. decidido, y
seguro de sí por el apoyo incondicional de Dios en la persona de su direc-
tor espiritual!
Es éste el período motor para la gran realización de los santos fund8do-
res; años de solidificación en los cambios de Luisa, y de evaluación má-
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xima en su espíritu y físico por parte ele la observación de Vicente ...
ULTIMA ETAPA: De 1633 a 1660: En sus idas y venidas visitando las Ca-
ridades, Luisa ha llegado a una clara realidad: las Damas y Señoras, por
razón de su nivel social, por sus obligaciones del hogar u otros deberes,
ofrecen en general sus donaciones, pero NO su persona; lo que urgente-
mente reclama la indigencia de los POBRES, es precisamente el aspecto
humano, tierno, afectuoso y compasivo, de las personas que voluntaria-
mente se ofrecen para ello, y no las criadas que lo hacen por obligación
y no siempre del mejor modo ... Es indispensable conseguirles a los PO-
BRES sus propias SIRVIENTAS, para asegurar así la calidad y continuidad
de su servicio ...
Aquí tenemos a Luisa ocupada continuamente de los POBRES, que le de-
jan poco tiempo para sí ... En sus constantes viajes va descubriendo dis-
tintas ayudantes con quienes trabaja, y campesinas que Vicente le envía
de las misiones, a quienes ella orienta y guía; en este aspecto, está entre-
nada también. Siempre en diálogo con su director, quien ha aprendido n
caminar adelante pero permitiéndole marchar muy cerca en las realizacio-
nes, se llega a la sencilla e importante fundación del 29 de noviembre de
1633, punto inicial de la "Compañía de las Hijas de la Caridad".
Aquí tenemos a Luisa en una total e incondicional entrega él Cristo en
los pobres; esto supuso ansiedades de Luisa, prudencia de Vicente ...
pero a raíz de esta fundación, y sintiéndose muy responsable frente a ella,
Luisa vuelve a sus profundos estudios y apreciaciones interiores, buscando
su perfección como instrumento de Dios en la obra, y naturalmente in-
clinada a lo negativo, se detiene un tanto en sí misma, encontrándose: 3fec-
ta a la estampa, angustiada por haber dejado algunas de sus múltiples pie.
garias, buscadora de consuelos humanos ante las dificultados, tratando de
lograr siempre la aprobacióil de su director en sus proyectos, etc. etc ....
San Vicente siempre atento, insiste en combatir nuevamente estas rei-
teraciones del pasado, y la vuelca indefinidamente a la formación de sus hi-
jas: por necesidad, pero quizá también por terapia ...
En el año 1642, en la víspera de Pentecostés, otra circunstancia providen-
cial; se salva milagrosamente de la caída del techo y hundimiento del piso,
en el sitio de donde salían, lo que le l!e'1a a formularse propósitos más
agudos para seguir más de cerca al Seiíor que le protege. Leemos en algu-
nos de sus Escritos:
"Renunciar a la satisfacción de comprobar el éxito en sus empleos, de·
jando serenamente que las Sras. se adjudiquen el mérito que sus hi-
jas y ella misma merecen por la realización directa de las tareas pla-
nificadas" ... "Renunciar a la alegría interior de comprobar el acierto
en la formación y orientación de sus hijas". .. V otro propósito: "Re·
nunciar a la satisfacción de mandar".
Estos propósitos que tejen tan fino en el interior de Luisa, son por otra
parte, muy difíciles de cumplir ... En el primer caso, pareciera fomentar
la vanidad de las Señoras ... y en el segundo, no pudiendo dejar de con-
ducir, le resultaría también casi imposible no experimentar la satisfacción
de hacerlo bien ... Son todos éstos, pasos que deben ser pulidos por su
director, en su exacta orientación ...
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Todo esto nos demuestra ya hasta qué punto. Luisa, está llegando a los
mínimos detalles de su entrega al Señor. en su carrera ascensional ...
Es en este último y fecundo período de su vida. donde se ponen en ple:la
proyección sus características personales, cualidades y virtudes ... La hlJ-
mildad de Santa Luisa en el trato con las Hermanas se nos presenta como
una imagen viva de entrega total a Dios en los pobres, en sus hermanas
y en todo el que la necesite, en total fidelidad a la voluntad de Dios. ese
sueño que tanto quiso realizar desde su juventud. siempre en la seguridad
de una firme y exigente dirección ...
y por último. extractaremos de las conferencias del 3 y 24 de julio de
1660, jo que nuestras Hermanas. testigos oculares de su vida. expresaron
sobre nuestra querida Madre, cuando San Vicente las reunió, después de
su muerte ...
Ellas reconocen:
-No se quejaba en sus enfermedades. y se mantenía con espíritu alegre
y contento ... Gran cariño a los pobres.. Paciencia a las Hnas. enfermas.
También se mostraba muy humilde ... (IX-1229l.
-Un gran cariño a las Hermanas. (IX-1223).
-Confianza en la Providencia -Sumisa a la Voluntad de Dios.
-Muy dulce y mansa. Gran conductora de la Compañia [IX-1229).
-Vivía en presencia de Dios. Gran respeto por las Hnas. (IX-1233l.
-San Vicente dijo: "Que hermoso cuadro. Dios mío. que humildad, que
fe. que prudencia, que buen juicio, y siempre con la preocupación de
conformar sus acciones con las de Nuestro Señor! ... " (IX-1235).
Creo que las palabras de nuestro Santo Fundador, ya son lo bastante elo-
cuentes!
LA MUERTE DE LOS SANTOS ES UN CONTINUAR ...
ES UNA FIJACION, EN LA CONTINUIDAD DE LA VIDA!
Y concluyo repitiendo con todo respeto y profundo amor, las palabras sa-
gradas del testamento que nuestra admirada y tan querida Madre nos le-
gara, suplicando al Señor y a María Sma., nos ayuden a cumplirlo:
Mis queridas hermanas: Sigo pidiendo para ustedes a Dios su bendi-
ción, y le ruego les conceda la gracia de perseverar en su vocación,
para que puedan servirle en la forma que El pide de ustedes ...
Tengan gran cuidado del servicio de les pobres, y sobre todo, de vivir
juntas en una gran unión y cordialidad, amándose las unas a las otras,
para imitar la unión y la vida de Nuestro Señor ...
Pidan mucho a la Santísima Virgen que sea ella su (mica Madre!",
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CARTAS A SANTA LUISA DE MARILLAC
N.B. Al tratar el "Perfil humano de Santa lui~a". se pidió a unos grupos escri·
bieran una carta a 13 santa. He aquí algunas de ellas.
Ypacmaí 1 de diciembre de 1991,
Santa Luisa de Marillac
Muy querida Madre.
Como ya cst3¡'ás enter¡)c]a del oncuc::ti'O d¡~ CLAPVI, aquí en 'i,-J3cmaí, tus hijas
y hermanos nu·;stros de ia Familia Vicent!néí, queremos agradecerte por tan lindos
mensajes, que hace tiempo nos esc:'ibiste, y CriC ahora con ocas¡ün de tus cum-
pleaños, los hemos "de',.anpo!vado" afanos::i',:cnte. A! cantarte el ¡CUMPLEAÑOS
FELIZ! no quisimos apagar las 40~' velitas, quisimos mantenerlas prer.diditas, para
no perder el rumbo por falta de luz.
En la última carta que recibimos, nos pi'GfJuntabas cómo andaban las cosas: nues-
tnJ vida fraterna, las relacion:ós humana,: :::ntre hermanas y hermanos.. nuestro
servicio a los "más pequeños",
Hoy te enviamos contestElCión. . Pora poder hacerlil. nos hemos tO,mado el tiempo
para "reconocerte" a través de tu PERFiL HUrv¡f.\l\JO, ese perfil tan propio de tí,
caracterizado por tan exquisita sepsibilic!:;d; por tu g¡-arJ fuerza de voluntad a pe"
sal' de tu débil salud: por tu servicio tan dc;:icado y respetuoso a las personas;
por tu constante suptiración; por tu confiar.:!:3 en la Divina Providencia: por tu pro-
fU1da devoción a fV18ría; por tu tenacidsd y rimo!'?;': por tu gran preoGupaciórI por
las Hern'¡anJs y por SLlS lami!i;;" es; no te faltEiban detalles para con ellos, porque
tú misrna viviste esta experiencia.
Confrontando nuestras vidas con la tuye. VO:1'108 que tu espíritu estó vivo entre
nosotros, pero hay "cositas" que tenernos qUé' mejmar y vivirlas más intensamen-
te, como por ejemplo, la vif,;ta a domicillü; la vida frzlema; y los rasgos humanos
que te identificaron.
Por último. te decirnos que tenemos mucho q,!C hacer "'" mtr<..•~s pueblos lati-
noamericanos, donde los pobres sigúen siendo explotados, masificados, ITwnipu-
lados .. con pocas oportur;id2dp:3 para su promoción human;:¡; disminuidos en su
dignidad. Hay muchos hermanos nuestros que se sientpn s010s, desposeídos,
abandonados, sin hogar .. ' sin ~jé1!ud, sin educación, si:l cariho
Todo esto nos preocupa, pero tu ejemplo nos da la fuet'zc-I para seguir luchando,
con la firme esperanza de que algún ciía, también brille el sol de la paz y de la
justicia, para nuestro qusi'iclo pueblo latinoamericano.
Un fuerte y afectuoso abrazo.
Tu Familia Vicentina.
P.D. Te mandan saludos especiaJos 1r:3 enfermes del 8!Dl\, !-Js drogadictos ....
Tal vez no los hayas conocido.
•
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Ypacaraí 1 de diciembre de 1991.
Santa Luisa de Marillac:
Que la gracia y el amor de Dios Padre del que ya disfrutas esté con nosotros.
Querida Madre Santa Luisa:
Estamos admirados de tu calidad humana, eres realmente "la Madre más madre
de la Compañía" y te lo decimos por la confianza que has puesto en las herma-
nas, enviándolas a todo el mundo afrontando tantos riesgos ... No sabemos cómo
agradecerte tu humildad y tu capacidad de escucha a nuestro Padre Vic8nte cuan-
do él te hablaba ...
Aquí en Ypacaraí estamos reunidos, pensando mucho en tí. No estamos en nues-
tras casas y hemos aprovechado este encuentro para examinar qué tanto te cono-
cemos y te amamos, y hemos llegado a la conclusión, de que no hemos sido voz
de los sin voz. Nos falta más unión y amor fraterno para hacer más efectivo el
amor a los pobres. Nos hemos descuidado en la oración y hemos sido muy acti·
vistas ... Tú no eras así. Los misioneros no te conocemos suficientemente sa-
biendo que estás IleM de virtudes. Nos falta sentido de Iglesia. Somos conscien-
tes de todo esto y mucho más ....
Madre Luisa te prometemos vivir más unidos las Hijas de la Caridad y Misione-
ros Vicentinos junto con los demás miembros de nuestra familia vicentina. Inten-
sificaremos más la dirección espiritual; uniremos oración y acción; seremos más
comunicativos. Tú escribiste mucho y comunicaste mucho; favoreceremos el diá-
logo en casa y entre las provincias; trataremos de vivir muy unidos ..
Adios, Madre, esperamos vernos en la Gloria del Cielo.
Abrazos de quienes te queremos ...
•
Ypacaraí 1 de diciembre de 1991.
Querida Madre:
Estuvimos viendo tus valores humanos, religiosos y también cuántas dificultades
tuviste en tu caminar diario y cómo estuviste abierta a la voz de Dios en cada
instante.
Sabes? Nos pusimos a examinar nuestra vida consagrada, fraterna y de serVICIO
como hijas e hijos tuyos ... Reconocemos ~:ue hemos tardado mucho en descu-
brir tu gran calidad humana, acogedora, comprensiva, llena de Dios, fiel aún en
las situaciones límites, como la orfandad, la pobreza, la soledad ...
Vemos que nos sonríes con amor yeso nos anima a la conversión, a caminar COIl·
tigo en este proceso de la Nueva Evangelización en Latinoamérica.
Nos aceptas algo? Queremos proponerte como modelo de santidad para los niños
huérfanos, para las esposas en dificultades con sus maridos y también como mo-
delo para nosotros, ya que fuiste fiel en todas las circunstancias de tu vida.
Querida Madre, nos despedimos junto al servicio al pobre.
Besos. Tus hijas e hijos.
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SANTA LUISA E OS POBRES
o que mais se destaca na vida dos Santos é sua capacidade de desper-
tar o desejo de Deus, naqueles que tem a felicidade de deles se aproximar.
A generosa correspodencia as gra<;as divinas, torna-se entao premiada por
uma constante inclina<;ao para Deus, desejado, conhecido, louvado e amado.
Na vida de Luisa de Marillac, tudo ¡sto aconteceu de modo maravilhoso.
Ela nao somente despertou o desejo de Deus naque les e naquelas que dela
tiveram a felicidade de se aproximar pessoalmente, mas também acendeu
uma chama perene que continua mantendo vivo esse desejo de Deus em
muitos cora<;oes nos quais permanece vive e atuante até os días de hojeo
Dentre esses coracoes estao os coracoes de suas Filhas da Caridade e
de tantos outros discípulos que com ela aprenderam a nao encarar como
estranha nenhuma miséria.
Impregnados por esse desejo de Deus e essa convic<;ao Evangélica de
que o Reino de Deus é privilégio dos pobres e dos que se tornam pobres
por amor D'Ele, os continuaClJres de missao recebida de Deus por Luisa
de Marillac caminham segundo suas pegadas para que possam através da
experiencia profunda de Deus e do encontro com os írmaos, preferencial-
mente os pobres, vivenciar o processo de liberta<;ao de si mesmos e
abra<;ar a vontade de Deus com todas as suas consequencias.
SEGUINDO LUISA DE MARILLAC
Recordemos o século XVII. A miséria na Fran<;a era enorme, social e
espiritualmente, o país encontrava-se em lamentável situa<;ao.
As guerras, a peste. Os doentes desassistidos em hospitais sem as
mínimas condi<;oes de higiene.
O clero despreparado para o ministério.
Os camponeses sem assistencia espiritual.
O sentimento de rebeldía do povo contra qualquer tipo de autoridade.
Os soldados feridos nos campos de batalha.
Para responder a essa situa<;ao gritante de pobreza e mlsena, Deus
suscita no cora9ao de um sacerdote, Sao Vicente de Paulo, o desejo de
consagrar sua vida ao servi<;o e a causa dos pobres, os mais atingidos
pelos sofrimentos del a decorrentes. Eles eram muito numerosos e como
hoje estavam no campo e nas cidades.
Como Jesus Cristo, Sao Vicente definiu-se por Deus e pelo irmao e
inflamado de ardente zelo apostól ico procurou viver e conviver com os
pobres e através do servi<;o simples e do anúncio do Evangelho, revelhar-
Ihes que Deus os amava.
Ao mesmo tempo em que inflamava-se de zelo e amor pela sua missao
de Evangelizar os pobres, neles contemplando o próprio Cristo, descobria
com muita sabedoria que os pobres o Evangelizavam, chamando-os assim
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de seus senhores e mestres, e buscava também despertar multiplicado-
res de sua ac;:ao Apostólica.
Com o crescimento da missao, Sao Vicente reconheceu que nao podia
trabalhar sozinho, e percebeu os sinais do designio de Deus sobre uma
mulher que ao encontrá-Io, manifestou-Ihe suas angústias e seu desejo
de doac;:ao a Jesus.
Sao Vicente entendeu que era o momento de unir suas forc;:as ás forc;:as
desta mulher extraordinária que era Luisa de Marillac, e juntos, ajudando-
se mutuamente. no trabalho da própria santificac;:ao e do servic;:o dos po-
bres, caminharam com audácia e coragem, confiando plenamente na Pro-
videncia de Deus a quem reconheceram como autor de tudo o que em-
preenderam em favor dos pobres.
Em Luisa de Marillac ele encontrou nao só a mais fiel colaboradora.
mas acima de tudo, uma identificac;:ao em Deus, capaz de torná-Ios os
artífices geniais de uma obra que atravessou os séculas.
Luisa de Marillac, com sua fé, inteligeencia prática e delicadeza, após a
experiencia profunda de Deus por ela denominada "A Luz de Pentecos-
tes", vivenciou um processo de libertac;:ao que a impulsionou para a rea-
lizac;:ao de tantas maravilhas no campo da Assistencia e promoc;:ao dos
pobres. O espírito de profunda humildade, de transparente simplicidade
e de intensa caridade juntamente com a consagrac;:ao da Vida a Deus para
servir os pobres. sao os alicerces da Companhia das Filhas da Caridade,
reunidas sob a direc;:ao de Luisa de Marillac para responderem junto com
ela ao grande apelo de sua rea!idade, 80 clamor dos Pobres da Franc;:a
devastada.
Dentre as primeiras jovens que se reuniram com Sao Vicente e Luisa
de Marillac para a grande missao do servic;:o dos pobres, estava Marga-
rida Naseau que é considerada a primeira Filha da Caridade nao só por
ter sido a primeira a apresentar-se, mas principalmente por ter sido um
exemplo de doac;:ao total, como a foram os primeiros cristaos martiriza-
dos, cujo sangue tornou-se semente de novos cristaos.
Dela também podemos dizer que selou sua vida com o próprio sangue.
morrendo atacada de peste. Morreu na enfermaria comum dos pobres. Alí
expirou no meio deles, deixando um exemplo do que deveria ser uma
Filha da Caridade. Sao Vicente a ela se refere com admirac;:ao:
"Atacada desse mal, despediu-se das {rmas, suas companheiras,
como se previsse a morte, e foi para Sao Luiz, com o corac;ao cheio
de alegria e de conformidade com o Vontade de Deus."
As filhas da Caridade sao hoje chamadas a dar ao mundo dos pobres o
testemunho de fé, amOr e serviyo que ela tao bem soube dar.
O apelo ouvido por estas primeiras Filhas da Caridade, que juntamente
com Luisa de Marillac, souberam responder tao prontamente a missao que
as chamava, é o mesmo que nos dias de hoje, suscita e congrega as
Filhas da Caridade do mundo inteiro que também procuram responder aos
apelos da realidade de nosso tempo, ande se encontram tantas formas de
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pobreza, semelhantes as do século XVII, e outras surgidas nesse final de
século, como resultado do esfriamento das relac;:óes dos homens com
Deus e conseqüentemente distanciamento dos principios de justic;:a, de
respeito e de amor ao semelhante.
Luisa de Marillac, ao mesmo tempo em que trabalhava ardorosamente
no servic;:o dos pobres, procurava rezar e crescer na uniao com Deus, con-
templando Cristo em seus mistérios.
Cristo Filho de Deus, segunda pessoa da Santísima Trindade.
- Cristo Verbo feito carne, Filho de Maria.
- Cristo presente no pobre.
Rezar com Luisa de Marillac, é desejar que a orac;:ao encarne a vida,
pelo testemunho de servic;:o particularmente junto da humanidade sofre-
dora.
Luisa aceitou perder sua vida por amor de Deus e do Evangelho (Mat-
10,39) e em troca ganhou a felicidade. O servigo dos pobres tornou-se
para ela fonte de alegria a realizagao.
Se o grao de trigo morrer, renascerá mais forte (Joao - 12,24). A doac;:ao
exige renúncia, exige morte a si mesmo. A caminhada de Luisa de Marillac
nesta ascese, levou-a muito longe na entrega total, e a Graga de Deus
como em Maria, nela fez maravilhas.
Nao há maior amor do que dar a Vida por aqueles a quem se ama. (Joao -
10,11). A paixao pelos pobres foi experimentada por Luisa de Marillac
que a viveu continuamente na Fé e no Amor de Jesus Cristo cuja face
contemplou na face dos pobres.
Luisa viu os pobres;
Luisa escutou os pobres;
Luisa acolheu os pobres;
Luisa compreendeu os pobres;
Luisa amou os pobres, com a intensidade do amor que liberta, que trans-
forma, que comunica a Vida.
Assim, ela soube encontrar modalidades de servic;:o adequados-as várias
formas de pobreza presentes na realidade em que viveu, conservando
sempre a visao do homem como um todo indivisível. É exatamente nesta
visao global da pessoa humana que se expressa o carisma do servic;:o
corporal inseparável do servigo espiritual.
Assim, ela transmite as Irmás o respeito pela dignidade dos pobres ao
recomendar-Ihes o modo como devem tratá-Ios:
Os doentes
"Quanto ao procedimento para com os doentes que nada seja feito
de forma apressada, mas com muita afeh;iio. falando-Ihes e servindo-
os de coraf;iio, informando-se em pormenores de suas necessidades."
As criangas abandonadas.
Luisa de Marillac encontrou muitas dificuldades no trabalho com as
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crianc;:as abandonadas. Nao somente pela falta de recursos materiais mas
também por um certo preconceito que existia quanto ao fato de serem
consideradas como fruto do pecado.
Se Luisa de Marillac tem, alguns momentos de desanimo ou de repug-
nancia. ante a idéia de estar servindo a "esses recém nascidos tao sujos,
nascidos de maes desnaturadas, que os trouxeram ao mundo ofendendo
a Deus e lago os abandonaram" tem o consola de recobrar animo, relem-
brando as palavras de Sao Vicente:
"As senhoras reparao - díz ele - o pecado que essas maes comete-
ram, ao abandonarem assím os seus fílhos, se dedícarem a servír-Ios
por amor de Deus e porque a Deus pertencem."
Sempre com novo empenho, Luisa de Marillac continua a luta em favor
das crianc;:as. preocupada nao somente com a situa<;ao das mesmas, mas
também com os aspectos do seu próprio relacionamento com os que com
ela colaboravam nesta obra e que Ihe forneciam os recursos necessários.
Dizia penalizada que Ihe parecía:
"Nao ter feíto outra coísa se nao clamar a extrema necessídade das
pobres críanr;as abandonadas e de suas amas de leite .. ¡ulgo até ter
sído ímportuna a muítos, magoando seus cora90es cheíos de ternura
e caridade."
A JUVENTUDE POBRE E IGNORANTE
o celo para com os pobres, faz com que Luisa de Mariilac envie suas
filhas a casa paterna ou aos campos, para que instruam as meninas que
os trabalhos pesados da lavoura prendem a casa ou a roc;:a. Prevendo
ainda que o dia escolar iniciando-se as oito e meia nao era favorável a
aygumas que tinham trabal ha pela manha, recomenda as Irmas:
"que recebam a qualquer hora todas as menínas que víerem para
aprender. E como vém de todas as idades, as /rmas terao um lugar a
parte para receber as que se mostram envergonhadas e tímidas, as
quaís acolherao de todo o COra9aO, mesmo quando vierem ¿ hora da
refeir;ao ou quando ¡á for muito tarde. Aconselhem-nas a rezar de
manhii e anoite. Deem algum brínde as que se mostrarem assíduas."
OS CONDENADOS
Assumir a obra dos presos condenados trouxe para Luisa de Marillac
muita preocupac;:ao. Tratava-se de enviar as Filhas da Caridade para servir
os pobres num ambiente perigoso e corrompido. Mesmo assim nao desa-
nima e redige o regulamneto, frisando a nobre finalidade do novo trabalho,
conservando sempre a visao do homem como um todo.
"Servir corporal e espiritualmente, tanto na saúde como na doem;a,
os pobres galés que estao detídos em Paris, até que daí saiam para
os trabalhos nas galeras."
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OS VELHINHOS POBRES
Ao organizar os asilos para assistencia aos ido~os, Lui~a de Marillac
antecipa-se 30 nosso tempo, criando uma verdadelra terapia ocupacional
como podemos perceber quando escreve o seguinte:
"O éxito da obra, quer espiritual quer temporal, dependerá de que
nao haja ninguém desocupado. sobretudo no inicio," Luiza de Marillac
lembra também que os velhinhos precisam encontrar nos asilos ou
similares. um ambiente de paz e serenidade para que se sintam feli-
zes quando diz: "nao devem vir a fo((;a mas de bom grado."
OS lOUCOS
Animadas e orientadas por Luisa de Marillac as Filhas da Caridade
dedicaram-se ao novo campo e cnoseguiram fazer muito bem. Os senhores
administradores garantem. diz Abelly:
"que essas boas Filhas da Caridade tinham posta fim a uma série de
desordens que ofendiam a Deus, destruiam os bens da casa e pertur-
bavam os pobres do idos, pelo que estamos muíto edificados e satis-
feítos com seu modo de agir."
A assistencia aos loucos, foi um dos últimos campos de ac;:ao para o
qual Luisa de Marillac enviou as Filhas da Caridade. Sao Vicente gostava
de repetir-Ihes que isso era fruto da fidelidade por elas demonstrada no
exercício de outras fun<;:6es. Assim o apelo de Deus as suscitava para o
socorro de todas as misérias.
OS POBRES ENVERGONHADOS
Luisa de Marillac. demostra um grande carinho por esses pobres que
nao se sentem a vontade para pedir, ajuda. para exporem suas necessi-
dades. A eles se refere com interesse em várias de suas cartas.
"Temos Irmas também a quinze léguas, pra lá de CAEN, afim de
atenderem os pobres envergonhados com extremas necessidades es-
pirituais e temporais. ",
(Carta 477)
Depois da Fundac;:ao da Companhia das Filhas da Caridade, Luisa de
Marillac vela para que esta seja fiel a missao que Ihe foi confiada. A
adesao plena ao projeto de Deus parece-Ihe primordial, para que possam
continuar respondendo com eficácia aos novos apelos dos pobres.
OS APElOS DOS POBRES EM NOSSA REAlIDADE
No momento atual, a !greja nos convoca para uma reafirma<;:ao de nossa
op<;:ao preferencial pelos pobres.
Luisa de Marillac. antecipando-se aos tempos fez. já no século XVII,
uma op<;:áo nao apenas preferencial, mas radical por e/es viveu, eles se
sacrificou, vendo neles o próprio Cristo.
"',..,
,JI
Honrar Jesus Cristo como fonte e modelo de toda caridade, foi o mo-
tivo forte, que levou Luisa de Marillac a também lutar para que os pobres
tivessem a plenítude de vida. Eu vim para que todos tenham vida, e a
tenham em plenitude. (Joao 10,10).
"Os servh;o, prestado ¿ pessoa humana, por mais respeitoso que
seja, nao pode se separar do servic;:o espiritual.
O homem só encontra sua plenitude, no conhecimento de su Deus,
de Jesus Cristo."
(LU/SA DE MAR/LLAC)
E nós hoje? Como nos situamos nesse momento crucial de nossa histó-
ria, diante de tantos apelos vindos do mundo dos pobres, repleto de pro-
fundas carencias materiais e espirituais, e para as quais sua Santidade o
Papa Joao Paulo 1I nos chama a aten<;:ao em sua recente Encíclica?
Nos países Ocidentais, existe a variada pobreza dos grupos margi-
nalizados, dos anciaos o doentes, das vítimas do consumismo e ainda
de tantos refugiados e emigrantes.
(ef. carta Eneíclíea - GENTES/MUS ANNUS No. 57)
A Igreja, em sua opr:;ao preferencial pelos pobres, nunca exclusiva
nem discriminatória, nao apenas se preocupa com a pobreza material,
dado que se encontram especialmente na sociedade moderna muitas
formas de pobreza, e nao somente a económica, mas também a cul-
tural e Religiosa.
(Joao Pau/o " - Garta Encíclíea GENTES/MUS ANNUS)
Como encontrar palavras e gestos adecuados, para transformar as si-
tuc;:áes de violencia que nos torna muitas vezes inseguros e impotentes?
Somos tentados a denunciar a explora<;:ao dos pobres pelos ricos, mas
também muito nos angustia a explora<;:ao dos pobres pelos pobres. Jesus
Cristo apresentou como sinal de seu reino "Os pobres sao Evangeliza-
dos". (Mat - 11,15).
Os pobres precisam perceber que sao amados por Deus, e acreditar
que é Ele a sua maior e fundamental riqueza.
Em Luisa de Marillac, descobriam os sinais desse amor de Deus para
com eles, levado até as últimas conseqüencias.
E nós hoje! Somos para eles sinais do amor de Deus? Nao podemos
deixar que sejam cada vez mais pobres, explorando-se mutuamente, quan-
do já é tao grande a explorac;:ao por parte dos ricos, como resultado de
uma sociedade que se organiza de acordo com os valores que nao sao
os que Jesus Cristo veio anunciar com súas palavras e seus exemplos.
Como Luisa de Marillac, também somos chamadas a promover e a de-
fender a vida.
Sabemos que o aborto é practicado largamente entre ricos e também
entre os pobres. A vida está sendo despreitada e desvalorizada. Em mui-
tos casos, é uma situa<;:ao de pobreza material e espiritual que favorece
o recurso á uma prática tao desumana.
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Muitas jovens nada aprendel1l sobre a grandeza do 00111 da procriagao
e sobre a constitui<;:ao biológica do seu organismo. Nada conhecem sobre
o fenómeno da concep9ao de uma nova vida e nao sao despertadas para
refletirem sobre a responsabilidade imensa que representa contribuir pa-
ra a coloca<;:ao de urna nova criatura no mundo. Sabem apenas que to-
mando uma droga, ou utilizando um recurso mecanico, podem eliminar de
seu organismo o resultado de um ato do qual nao conheceram as dimen-
s6es.
Luisa de Marillac, preocupada com a situagao das jovens pobres e igno-
rantes as quais acolheu com amor, escreve ás Filhas de Caridade que
delas se ocupavam:
"Ensinem tuda o que possam as pobres meninas e Ihes lembrem
que o mais necessário é que tenham um bom conhecimento de Deus
e de seu amor." (LUISA DE MARILLAC]
Como nos situamos diante da onda de violence que nos asusta?
Os matadores que se intitum profissionais, numa demostragao patente
de que matar para eles significa apena manejar uma arma com boa pon-
taria, nada precisam saber sobre a Vitima como pessoa humana.
Os sequestros. como forma moderna de exploragao. de roubo. de vio-
lencia psicológica e ás vezes física, denotam bem. conforme palavras de
um sequestrador repetidas por um refém, que os cora<;:óes de muitos ho-
mens estao vazios de Oeus, talvez mais que seus estómagos estao vazios
de alimento.
Violencia é a consequencia da ausencia de Deus no corac;iio dos
homens.
(Palavras de um sequestrador a sua refém (Brasil, agosto de 1991]
O exterminio dos meninos de ruta. O POvO fazendo justiga com as pró-
prias maos através dos linchamentos. dao-nos a impressao de que entre
os homens está se instalando uma insensibilidade crescente diante de fa-
tos que atentam contra a dignidade da pessoa human8, imagen a seme-
Iha<;:a de Oeus.
Luisa de Marillac nos lembra:
Fazei pelos vossos pobres todo o bem que puderdes, especialmente
quanto ao servit:;o espiritual que Ihes deveis. (LUISA DE MARILLAC]
O uso crescente de drogas, um sinal evidente do vazio de Oeus no co-
ragao do homem. traz como consequéncia a onda de crimes, além da
doen9a que nos últimos anos tem sido a grande ameaga para a apopula-
<;:ao mundial, a AIOS que vem se alastrando assustadoramente, ceifando
a vida de criangas ... jovens e adultos.
As campanhas de preven<;:ao divulgadas pelos meios de comunica<;:ao
sao falhas. pois nao tém forga de transforma<;:ao.
Precisamos de una campanha capaz de levar o povo a conver<;:ao espi-
rituais, morais e religiosos, hoje esquecidos. e que sao capazes de moti·
var o homem para a vida interior, para a integridade, para o auto-dominio.
nao numa linha de repressao negativa, mas numa compreensao e valori-
za9ao de sua condi<;:ao de "SER" criado El imagem de Oeus.
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As popula¡;;oes sem Deus, sao um, desafio imenso para nós que rece-
bemos de Deus a missao de cuidar dos pobres corporal e espiritualmente,
ensinando-Ihes que em Jesus somos todos irmaos e por isso o homem
deve amar e respeitar seu semelhante em todas as situa¡;;oes e circuns-
tancias, para que todos possam viver em paz sendo um com Jesus Cristo.
A promiscuidade em que vivem os pobres nos corti¡;;os e nas favelas,
sem água, sem instala¡;;oes sanitárias, resultado da falta de investimentos
na área social que nao oferecem condi¡;;oes dígnas de vida e saúde a po-
puia¡;:ao, traz como consequencia a dissemina¡;:ao de doen¡;;as que compro-
metem a qualidade e a expectativa de vida de milhares de pessoas.
Pior que a falta de condi¡;;oes ambíentais, que favore¡;;am a observancia
de hábitos e higiene, parece-nos ser, a ignorancia de inciativas, de criati-
vidade, demonstrada pelas pessoas que vivem nessa situa¡;;ao, que se sen-
tem incapazes de fazer alguma coisa, por simples que seja, em favor de
si mesmos, no sentido de preservar suas frágeis, condi¡;;oes de vida e
saúde.
É ainda Luisa de Marillac que nos vem lembrar o papel da Filha da Ca-
ridade como educadora sanitária:
"Nao sei se tendes o costume de lavar as maos dos vossos pobres.
Se nao fazeis, pego-vos que vos habitueis a isso."
(LUISA DE MARILLAC)
Contemplando esse triste quadro pensamos, qual seria a resposta de
Luisa de Marillac? Para ela, os desafios foram sempres estímulos a uma
tomada de posi¡;;ao, face ás carencias espirituais e materiais, e com agu-
da intui¡;;30 feminina aliada ao grande zelo apostólico, servia-se de todos
os meios disponíveís em sua época, para ir ao encontro dos pobres. Em
meio a uma civiliza¡;;ao em transito, no século XVII, com choques políti-
cos, religiosos e sérias consequencias sociais, ela reanimava suas for¡;;as
na fé e no amor a Deus, suscitava colaboradores, multiplicava recursos e
partia para enfrentar novas situa¡;;oes transformando-as com a novidade do
Evangelho.
A campanihia das Filhas da Caridade, a obra por excelencia de Luisa de
Marillac atravessou os séculos, e continua viva e atuante, aberta a um
esfo¡;;o de renova¡;;ao segundo as directrizes da Igreja, procurando "ir" aos
pobres com a especificidade Vicentina de sua presen¡;;a, inserindo-se cada
vez mais em sua realidade tao diversificada. Assim, procuramos revelar-
Ihes que Deus os ama, senda para eles sinais de vida e de esperanza, co-
mo nos lembra a palavra atualizada de uma de nossas superiores gerais,
que como Santa Luisa de Marillac, nos encoraja e nos mostra o caminho
para sermos fieis El nossa missao nesse momento difícil de final de século
e milenio, em que o mundo passa por profundas transforma¡;;oes em to-
dos os aspectos, amea¡;:ado por tantos sinais de morte que atingem sobre-
tudo os pobres indefezos e marginalizados.
"O pessimismo pesa sobre o mundo onde nao se ousa mais crer
que o homem possa ser feliz . .. e entretanto, o homem espera uma
palavra de esperanr;:a que o ajude a encontrar o sentido da vida, e a
descobrir a verdade e justi9a." (M. DUZAN)
Que Santa Luisa esteja ao nosso lado hoje e sempre.
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SANTA LUISA DE MARILLAC, C A T E a U 1ST A
HNA. MARIA TERESA SVARCAS
Visitadora . Paraguay
INTRODUCCION
Si bien es difícil hacer una reflexión por separado de Luisa de Marillac
"catequista" y Luisa de Marillac "educadora" -dado que en el siglo XVII
la palabra instrucción abarcaba la formación integral de la persona- tra-
taremos sin embargo, de esbozar los dos aspectos, para un compartir sen-
cillo de lo que es el mensaje de nuestra fundadora a la familia vicentina ....
miraremos primeramente Santa Luisa catequista:
a) De los pobres y de sus hermanas (Hijas de la Caridad)
b) En la Iglesia ayer y hoy.
y en un segundo momento nos acercaremos a Santa Luisa educadora
• Nos trasladamos al siglo XVII, en París, Francia: época de grandes
miserias. Física, moral y espiritualmente, el país se encontraba en una si-
tuación lamentable: "Los pobres pululaban por todas partes" ...
• Y, Dios se manifiesta en esa realidad: "He oído el clamor de mi pue-
blo, vé a liberarlos" (Ex. 3,7), suscitando instrumentos dóciles en bien de
la Iglesia y de los pobres: Vicente de Paul y Luisa de Marillac.
• "Ah, qué dicha si la Compañía sin ofensa de Dios, no tuviera que ocu-
parse más que de los pobres, desprovistos de todo".
"Recordad que vuestro principal fin es el servicio a los pobres y que de-
béis preferirlo a cualquier otra cosa".
• Los servicios realizados por las Hijas de la Caridad en sus orígenes
tenían como destinatarios los pobres y todos los pobres. Saben por sus
fundadores que el sujeto y objeto de la caridad es una, pero múltiple en
sus rostros··. "Esta multiplicidad de rostros, obliga a reinspirar una vida
de caridad; inspiradora para quienes la ejercen, transformadora para toda
persona que carece de los mínimos vitales y sociales para vivir en la dig-
nidad humana" ... y, es ésta Caridad inspiradora la que va a llevar a Luisa
de Marillac a convertirse en:
a) CATEOUISTA DE LOS POBRES Y DE SUS HERMANAS.
Luisa de Marillac no desconoce la realidad de Francia en el siglo XVII,
en el que los "pobres tienen una gran movilidad y la pobreza es movedi-
za"; en sus numerosos viajes Luisa había descubierto la "realidad hiriente
y provocativa de la pobreza progresiva" en la que uno de los males que
atenazaba al pobre pueblo era la ignorancia: el desconocimiento total de
caminar por el bien, y, las consecuencias que ésto traía consigo. Las niñas
vivían en un abandono religioso que la aterraba. Sin pensarlo, ella misma
se constituyó en maestra y catequista de aquéllas olvidadas niñas y pre-
paró a otras mujeres para que la sustituyeran cuando ella se marchara. De
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ahí que para Luisa era necesario, que las obras de las "sirvientas de los po-
bres" respondan a las carencias de los necesitados, de los desvalidos, don-
de éstos se encuentren.
Ella posee una única y firme convicción: Los pobres, cuyos diversos ros-
tros se personalizan en los enfermos, en los niños, en los jóvenes, en los
ancianos, en los dementes, en todo lo que el mundo tiene por despreciable
y por vil, pero, son el lote de las Hijas de la Caridad, convertido, según San
Vicente, en Cristo mismo al "dar vuelta la Medalla".
Tiene el claro convencimiento de que los pobres son los destinatarios
prioritarios de la misión de la Iglesia a quienes las Hijas de la Caridad de-
ben servir corporal y espiritualmente.
En la época, resultaba muy difícil distinguir con claridad la catequesis
de la instrucción escolar en general, ya que suelen aparecer unidas: toda
la enseñanza escolar está impregnada de religión y la enseñanza del cate-
cismo era frecuente en ella. Ahora bien, la palabra catequesis, es actual,
en el siglo XVII, no existía, entonces se hablaba soio de catecismo o ins-
trucción y abarcaba aspectos teóricos como prácticos, sin embargo, en el
pensamiento de Sta. Luisa era ya un elemento esencial, por eso en el mé-
todo que reglamenta la enseñanza Luisa de Marillac subordina siempre la
instrucción del cuerpo a la santificación del alma, aunque sin separarlo.
De ahí que, la insrucción que las hermanas jóvenes recibían de su madre
y fundadora era la misma que debían dar a los niños y jóvenes que aten-
dían. La instrucción consistía en lectura. escritura, y sobre todo, formación
catequística; era la instrucción que podí;:¡ poseer la mayor parte de la bur-
guesía del siglo XVII. Insistía una y otra vez a sus hijas a "Que tengan gran
cuidado en instruirse en las materias que deben enseñar a los otros, espe-
cialmente lo que mira a la FE y a las buenas costumbres", y les exige !a
práctica de las virtudes en consonancia con las instrucciones que de ellas
se dan.
San Vicente no estaba ajeno al movimiento de renovación del saber en
la compañía, .. al ser interrogado por Sta. Luisa sobre la conveniencia que
las hermanas elijan entre dos catecismos de la época para su preparación,
se decide por el de mayor contenido doctrinal, diciendo: "si es necesario
que enseñen, es mucho más necesario que sepan". La preocupación de
Luisa de que los Pobres reciban lo mejor la pone en una actitud de constante
disponibilidad para trabajar por la gloria de Dios haciendo que le conozcan
y le amen todos los hombres yen todas partes, y ésto la lleva en la forma-
ción de sus hijas a exhortarlas continuamente a que en el "servicio corpo-
ral y espiritual de los pobres" bus,quen y encuentren a Dios; las almas que
buscan a Dios, dirá. lo encuentran en todas partes, pero especialmente en
los pobres", y habiéndole encontrado procuren como ella lo hizo "darle y
hacer que se le déa mucha gloria".
En Luisa va muy unido la preocupación de una adecuada preparación de
sus hijas y la mejor atención espiritual y corporal de los pobres ... dirá en
1655 "La presencia de unos pobres que vi en la Iglesia causó en mi corazón
tiernos afectos de amor hacia ellos y vehementes deseos de que fuesen
bien instruidos para vivir y morir como buenos pobres" (Castañares 11I, pá-
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gina 278) Y éste trabajo, bien lo sabe Luisa, corresponde a las Hijas de la
Caridad desde sus orígenes. De ahí que en el reglamento de 1633 ya esta-
rá señalado un tiempo después de la misa, en que se hace leer a las Hijas
de la Caridad para que aprendan; este mismo ejercicio se repite por la tar-
de a continuación se les hace recordar, los principales puntos de la FE,
en forma de pequeño catecismo:
"Estando todas de vuelta en casa, se pondrán a trabajar y leerán para
aprender, y después de procurar recordar, los principales puntos de la doc-
trina en forma de pequeño catecismo, leerán un poco el Evangelio para mo-
verse a la práctica de las virtudes y al servicio del prójimo para imitar al
Hijo de Dios".
El fragmento de la carta 141 al Señor Portail, en Le Mans, antes del 7 de
marzo de 1646 da a entender que durante algún tiempo al menos, las Hijas
de la Caridad debieron de tener la explicación del catecismo por parte de
algún sacerdote:
"El señor lamberto nos ha hecho la caridad de empezar hoy la explica-
ción del catecismo: con la gracia de Dios espero que esto nos haga mucho
bien máxime si tenemos la ayuda de sus oraciones, como todas nuestras
hermanas se lo piden humildemente a la vez que le saludan, así como yo
que soy en el amor de Jesús Crucificado, Señor, su muy obediente y humil·
de servidora",
También San Vicente en una de las conferencias que dedica a la expli-
cación del reglamento de las Hijas de la Caridad, habla del catecismo y de
cómo se ejercitarán los domingos:
"En los domingos y fiestas guardarán el mismo orden que en los demás
días laborales, con la excepción de que el tiempo que en esos días se em·
plea para el trabajo manual se ocupará en ejercicios espirituales como la
lectura de libros de devoción, oír el sermón, el catecismo, el servicio di·
vino, piáticas piadosas, o ejercitarse en tener el catecismo con las herma-
nas para hacerse capaces de instruir a los pobres y a los niños en las co-
sas necesarias para la salvación".
Toda la vida de Luisa de Marillac es un catecismo abierto: "el catecismo
de la caridad, que trató de ir explicando, de palabra y con su vida, a cuan-
tos entraron en relación con ella" (ref. a Sta. Luisa y la Igle8. - Corpus J.
Delgado) ... Sin embargo, sabía ella que para Ja instrucción de los niños
de todas las pequeñas escuelas era preciso contar con un método similar
y se carecía de un catecismo diocesano o parroquial que fuese asequible
a las inteligencias de los niños. Por otro iado, Luisa observaba los incon-
venientes y obstáculos con que se encontraban sus hermanas al tener que
explicar los catecismos existentes sin poseer un texto guía. Su alma mi-
sionera, de catequista y de educadora, la lleva a componer un pequeño
catecismo, modelo de los manuales de este género en el que pueden admi-
rarse la claridad y el orden de las cuestiones; el método activo con que
va desarrollando las preguntas a cuya propuesta -por parte del niño-
va unida indefectiblemente una reflexión de la mente infantil sobre el punto
propuesto. (Ref. Perfil heroico pág. 90).
El pequeño catecismo fue compuesto por Sant8 Luisa bien como auxiliar
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suyo cuando iba visitando las cofradías y por tanto, hacia 1630, o bien para
instrucción de las Hijas de la Caridad, y entonces sería después de 1633.
Al escribirlo su deseo abarcaba mucho, decía "Yo quisiera dar y hacer
que se dé a Dios la mayor gloria" y, ¿cómo hacer que le den gloria sino
predicándole y revelándole a los demás?
Cuando Luisa de Marillac habla a sus hijas y utiliza la expresión "hacer
la lectura" significa "explicación del catecismo", esto se desprende de la
Carta 204, en la que escribe a Sor Ana Hardemont, en Montreuil Sur Mer,
en 1647, escuchémosla:
"Le ruego mi querida hermana que sea muy puntual en dar la instrucción
tanto sobre el catecismo como sobre las buenas costumbres u otras adver-
tencias; pero, no diga: Voy a hacer el catecismo o venga al catecismo. No
nos corresponde a nosotras ni hablar, ni enseñar, de tal suerte, sino decir:
VAMOS A HACER LA LECTURA. Y con el libro en la mano, pueden dar algu-
na explicación familiar, nunca Cosas elevadas. Bien sabe usted que puede
una equivocarse y sería de gran importancia si tienen muchas alumnas y en-
fermos o mucha asistencia de muchachas mayores PARA LA LECTURA los
dias de fiesta".
Todas las correspondencias de Luisa a sus hijas están impregnadas del
celo y preocupación porque los niños abandonados, las niñas pobres y las
muchachas mayores puedan crecer en el "amor y temor de Dios, mejor
que enseñarles a hablar mucho de ello", con este espíritu Luisa va prepa-
rando a sus hijas como verdaderas catequistas que deben vivir y practicar
lo que van a enseñar. Esta misma idea encontramos también en San Vicen-
te que dice a las Hijas de la Caridad:
"La Sagrada Escritura dice que la caridad bien entendida empieza por
uno mismo, y el alma debe preferirse al cuerpo. Así pues, es cosa necesa·
ria el que las Hijas de la Caridad instruyan a los pobres en las cosas nece-
sarias de la salvación, y para esto es preciso que estén instruidas prime-
ramente ellas mismas antes de poder enseñar a otros". (S.v. X 627-Coste).
El estudio del catecismo se hacía dos veces por semana: Jueves por la
tarde y sábado por la mañana, para grabar en las jóvenes memorias lo
"esencial para vivir como buenas cristianas"
Luisa no se cansará de repetir a sus hijas que "tengan mucho cuidado en
la instrucción de la juventud", así a Sor Turgis en Richiliu en 1646 le dice:
"Le ruego que se ocupe también de hacer la lectura a las muchachas mayo-
res, las tardes de los domingos, hablándoles de devoción" (C. 175).
A Sor Bárbara Angiboust en Bernay, en enero de 1655, le escribe dicién-
dole:
"He recibido dos cartas suyas, a lo que me parece, por la que envía usted a
la señora Le Compte, veo que Dios otorga muchas bendiciones al estableci-
miento de la caridad ¡Sea El bendito por siempre! Le ruego me diga cómo va
su salud y la de nuestra hermana y si tiene muchas niñas en la escuela y
muchos enfermos; así como si asisten muchas chicas mayores a la lectura
los días de fiesta".
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Pero, Luisa también tiene en cuenta la realidad de éstas jóvenes e insiste
a sus hijas porque esta instrucción sea sencilla y práctica, y hecha con de-
licadeza y suavidad para no avergonzarlas, así, recuerda a Sor Clara en La
Roche-Guyon en febrero de 1659:
"Les ruego también, en cuanto sus ocupaciones se lo permitan, que haga la
lectura los domingos y fiestas a las muchachas mayores, invitándolas a que
vayan a verlas. a veces tienen tanta necesidad de instrucción como las pe·
queñas; pero tienen que ustedes hacerlo con suavidad y delicadeza, sin aver·
gonzarlas por su ignorancia, si es que la tienen".
Luisa, se detiene también en la situación concreta de cada una de las jó-
venes que serán catequizadas por sus hijas, escuchémosla en sus recomen-
daciones tan actuales aún:
" ... Deben recibir a todas las que quieran ir a aprender, de cualquier edad
que sean, teniendo las discresión de hacer pasar a las vergonzosas o tímidas
a un lugar particular para ellas, acogiéndolas con mucha cordialidad aun
cuando se presenten a la hora de su comida o muy tarde; enseñándolas a
que tomen la costumbre de rezar de rodillas por la mañana y por la noche"
(E 44-136 b.j.
Luisa de Marillac ha sido catequista de alma y formadora de catequistas,
tanto para las jóvenes recién venidas a la casa, como para las hermanas que
ya se marchaban a las obras para el servicio de los pobres.
Cuando las hermanas salen de casa y se marchan a las fundaciones, Lui-
sa sigue pidiéndoles cuenta, dándoles normas sobre su labor catequétic3,
y les pide también intercambio de experiencias: "Espero que ella (Sor Ana)
me mande ampliamente noticias suyas, particularmente sobre el modo que
ella sigue en la instrucción de las niñas".
De la misma forma escribe a Sor Carlota Royer en Richelieu, el 27 de Di-
ciembre de 1659:
"Dígame con todo detalle su estado de ánimo y el de Sor Petra; cuántos en·
fermos suelen tener de ordinario, de qué manera-les sirven, si las señoras
preparan el puchero, si se hace la colecta y cómo, y si se da dinero a los en·
fermes. Cuántas niñas tienen en la escuela y si las muchachas mayores van
a verlas a ustedes algunos días de fiesta para escuchar la lectura y qué en·
señanzas y advertencias dan ustedes a las pequeños". (e. 711).
Junto a las orientaciones para la catequesis con las niñas, Luisa anima y
orienta también a las hermanas que la ejercen con los pobres y enfermos:
"Creo también -dirá a las hermanas Andrea y Francisca de Varize, el 23
de Junio de 1653-
Que pondrán gran cuidado de ayudar a sus pobres enfermos a hacer buenas
confesiones antes de morir y en aconsejar a los que curen que vivan mejor
de lo que han hecho antes, como también en instruir bien a las niñas no sólo
en lo que deben creer sino también en los medios para vivir como buenas
cristianas. Esto es lo que Dios pide de ustedes. Para esto les ha concedido
la gracia de sacarlas del mundo. Séanle muy fieles".
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b) CATEQUISTA EN LA IGLESIA, AYER Y HOY
La primera actividad apostólica de Luisa de Marillac fue en el mundo ru-
ral: La visita a las Cofradías de la Caridad ... "Cuando llegaba a la locali-
dad se instalaba en la posada y emprendía su labor con los miembros de la
caridad. Reunía a las señoras, estimulaba su celo, pedía cuenta de los re-
sultados obtenidos y reclutaba nuevas simpatizantes. Visitaba personal-
mente a los enfermos, distribuía limosnas, reunía a los niños y los instruía
en las verdades de la FE".
Si miráramos la situación de Francia del siglo XVII y la situación de Ilu",;:,
tras pueblos latinoamericanos hoy, encontraremos grandes semejanzas:
• El 80% de la población francesa estaba formada por campesinos y
aunque en ella se daban situaciones diversas, su inmensa mayoría tenía un
nivel económico muy bajo, ya que soportaban el peso de la pobreza origi-
nado por diversas causas: los impuestos, casi la totalidad de los mismos
recaían en ellos; las guerras que destrozaban sus cosechas, las condicio-
nes climatológicas, las epidemias, y, a todo ésto hay que añadir el aban-
dono religioso y cultural; la inmensa mayoría eran analfabetos e ignorantes
en lo concerniente a la vida cristiana. Ante esta deplorable situación mu-
chos huían a las ciudades en busca de fortuna y al no encontrarla, se trans-
formaban en mendigos y vagabundos. La población era continuamente diez-
mada en oleadas por el hambre. las epidemias, la guerra. La terrible mise-
ria que sufre la población multiplica el número de enfermos.
• Puebla nos presenta la realidad de Latinoamérica hoy, similar al de
Francia del siglo XVII:
Puebla 29: "Comprobamos, pues, como el más devastador y humillante
flagelo, la situación de inhumana pobreza en que viven millones de lati-
noamericanos expresada por ejemplo, en mortalidad infantil, falta de vivien-
da adecuada, problemas de salud, salarios de hambre, el desempleo y sub-
empleo, desnutrición, inestabilidad laboral, migraciones masivas, forzadas
y desamparadas, etc.
Puebla 30: "Al analizar más a fondo tal situación, descubrimos que esta
pobreza no es una etapa casual: sino el producto de situaciones y estruc-
turas económicas, sociales y políticas, aunque haya también otras causas
de la miseria. , ,",
Puebla 40: "Compartimos con nuestro pueblo otras angustias que brotan
de la falta de respeto a su dignidad como ser humano, como imagen y se-
mejanza del Creador y a sus derechos inalienables como hijos de Dios".
Puebla 41: Países como los nuestros en donde con frecuencia no se res-
petan derechos humanos fundamentales -vida, salud, educación, vivienda,
trabajo- están en situación permanente de violación de la dignidad de la
persona.
Frente a la realidad del siglo XVII Luisa de Marillac y Vicente de Paul
grabaron en el corazón de las primeras Hijas de la Caridad una convicción
rotunda: "ninguna miseria puede ser ajena a las pobres siervas de los po-
bres" ... "La caridad de Cristo crucificado nos apremia". Urgía en aquél
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entonces, y urge hoy, dar una respuesta él Cristo en toda esa muchedumbre
sufriente, y en ese contexto de necesidades físicas, materiales, morales, es-
pirituales, Luisa de Marillac y Vicente de Paul ubican la catequesis dentro
de la vocación apostólica y misionera de toda Hija de la Caridad:
1. - Toda Hija de la Caridad es por vocación catequista de los Pobres, ya
se trate de niños, jóvenes y adultos; de forma sistemática u ocasional·
mente ...
SANTA LUISA: "Este tiempo de Cuaresma, es la verdadera cosecha para las
pequeñas escolares, con el fin de que puedan ser bien instruidas y estar bien
preparadas para pasar devotamente este tiempo santo y que le sirva de dis-
posición para celebrar bien la Pascua, principalmente aquellas que deben ha-
cer su primera comunión" (e, 611),
PUEBLA 1141: "El compromiso evangélico eJe ia Iglesia, como ha dicho el Pa-
pa, debe ser como el de Cristo; un compromiso con los mas necesitados. La
Iglesia debe mirar por consiguiente a Cristo cuando se pregunta cuál ha de
ser su acción evangelizadora. El Hijo de Dios demostró la grandeza de ese
compromiso al hacerse hombre, pues se identificó con los hombres, hacién-
dose uno de ellos, solidario con ellos y asumiendo la situación en que se en-
cuentra, en su nacimiento, en su vida y sobre todo en su pasión y muerte
donde llegó a la máxima expresión de la pobreza".
CATEO, TRAD. 65': "Muchas familias religiosas masculinas y femeninas na·
cieron para la educación cristiana de los niños y de los jóvenes, principal-
mente los mas abandonados. En el decurso de la historia, los religiosos y
las religiosas se han encontrado muy comprometidos en la actividad cate-
quética de la Iglesia, llevando a cabo un trabajo particularmente idóneo y
eficaz. .. Os exhorto de todo corazón a vosotros, que en virtud de la consa·
gración religiosa debéis estar aun mas disponibles para servir a la Iglesia,
a prepararos lo mejor posible para la tarea catequética, según las distintas
vocaciones de vuestros institutos y las misiones que os han sido confiadas,
llevando a todas partes esta preocupación. iQue las comunidades dediquen
el máximo de sus capacidades y de sus posibilidades a la obra especifica
de la catequesis!".
2.• La enseñanza catequética es Ufia fonna privilegiada de ese servicio
de los pobres por el cual la Hija de la' Caridad debe dejar todo y en función
del cual debe vivir su consagración.
SANTA LUISA: "Les enseñarán a leer, a escribir y a hacer otros honestos
trabajos convenientes a su sexo y edad, sin embargo, recordarán que la doc-
trina cristiana es lo primero y principa! que les deben enseñar".
PUEBLA 1145: "Acercándonos al pobre para acompañarlo y servirlo hacemos
lo que Cris,o nos enseñó al hacerse hermano nuestro, pobre como nosotros.
Por eso el servicio a los pobres es la medida privilegiada aunque no exclu-
yente de nuestro seguimiento de Cristo. El mejor servicio al hermano es la
evangelización que lo dispone a realizarse como hijo de Dios, lo libera de las
injusticias y lo promueve íntegramete".
CATEO. TRAD. 6: ", . ,Así pues hay que decir que en la catequesis lo que se
enseña es a Cristo, el Verbo Encarnado e Hijo de Dios y todo lo demás en
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referencia a El: El único que enseña es Cristo y cualquier otro lo hace en la
medida en que es portavoz suyo, permitiendo que Cristo enseñe por su bo·
ca. La constante preocupación de todo catequista, cualquiera que sea su res-
ponsabilidad en la Iglesia, debe ser la de comunicar, a través de su ense-
ñanza y su comportamiento, la doctrina y la vida de Jesús. No tratará de fi·
jar en sí mismo, en sus opiniones y actitudes personales, la atención y la
adhesión de aquél a quien catequiza: no tratará de inculcar sus opiniones y
opciones personales como si estas expresaran la doctrina y las lecciones de
vida de Cristo. Todo catequista debería poder aplicarse a sí mismo la miste.
riosa frase de Jesús: "Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado".
3.. En el Servicio de las Hijas de la Caridad los destinatarios son s.iem-
pre los más desprovistos desde todo punto de vista, empezando por las de·
ficiencias de orden espiritual, puesto que concierne directamente al senti·
do del hombre según el Evangelio y su destino según el Plan de Dios.
SANTA LUISA: "Vuestra compañía queridas hermanas, tiene también el fin
de instruir a las niñas en las escuelas en el temor y amor de Dios y teneis
eso de común con las Ursulinas. Pero como son casas grandes y ricas (la de
las Ursulinas) los pobres, no pueden ir y recurren a vosotras".
SANTA LUISA: "Por lo que se refiere a vuestra conducta con los enfermos,
oh, que no sea nunca por rutina, sino muy cariñosa, pero, sobre todo tened
una gran preocupación por su salvación no dejando nunca a un pobre o a un
enfermo sin haberle dicho una buena palabra. Y cuando os encontréis con
algunos muy ignorantes, hacedIes repetir actos de fe, de contrición, y de
amor como: "creo que todo aquello que cree la Santa Iglesia y quiero vivir
y morir en esa creencia", y algunas veces, ayudarles a hacer los actos de
los principales artículos de vuestra fe por separado".
PUEBLA 1142: " ... Los pobres merecen una atención preferencial, cualquiera
que sea la situación moral o personal en que se encuentren. Hechos a ima·
gen y semejanza de Dios para ser sus hijos, esta imagen está ensombrecida
y aun escarnecida. Por eso Dios toma su defensa y los ama. Es así como
los pobres son los primeros destinatarios de la misión y su evangelización
es por excelencia señal y prueba de la misión de Jesús".
PUEBLA 1153: "La opción preferencial por los pobres tiene como objetivo el
anuncio de Cristo Salvador que los iluminará sobre su dignidad, los ayudará
en sus esfuerzos de liberación de todas sus carencias y los llevará a la ca·
munión con el Padre y los hermanos, mediante la vivencia de la pobreza evan-
gélica", Jesucristo vino a compartir nuestra condición humana con sus sufri-
mientos, sus dificultades, su muerte. Antes de transformar la existencia co-
tidiana, El supo hablar al corazón de los pobres, liberarlos del pecado, abrir
sus ojos a un horizonte de luz y colmarlos de alegría y esperanza. Lo mismo
hace hoy Jesucristo. Está presente en vuestras Iglesias, en vuestras fami·
lias, en vuestros corazones". (Alocución Juan Pablo 11).
CATEO. TRAD. 5: " .. El fin definitivo de la catequesis es poner a uno no solo
en contacto sino en comunión, en intimidad con Jesucristo: solo El puede
conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y haceros partícipes de la vida
de la Santísima Trinidad".
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CATEO. TRAD. 20 b: "La catequesis tiende pues a desarrollar la inteligencia
del misterio de Cristo a la luz de la palabra, para que el hombra entero sea
impregnado por ella. Transformado por la acción de la gracia en nueva cria·
tura, el cristiano se pone así a seguir a Cristo y, en la Iglesia, aprende siem-
pre a pensar mejor como El, a juzgar como El, a actuar de acuerdo con sus
mandamientos, a esperar como El nos invita a ello ... ".
4. - La Hija de la Caridad debe ir al encuentro de los que no pueden ven1r
e instruirlos en los tiempos y lugares en que se les encuentra, no solo en
las aldeas, sino también en los campos ...
SANTA LUISA: "Al anochecer si no es demasiado tarde, irán a adorar al San·
tísimo Sacramento. Darán alguna sencilla instrucción a los pobres, repartién-
doles estampas, y t&mbién a las sirvientas de las posadas que con frecuencia
necesitan se las instruya pa¡'a su salvación". (E. 215 prácticas que deben ob·
servar nuestras Hermanas mientras van de camino para dirigirse a sus Fun-
daciones).
PUEBLA 993: "Se exige la colaboración d{; todos los miembros da la comu-
nidad eclesial, cada uno según su ministerio y carisma. Sin eludir responsa-
bilidades apostólicas y misioneras pa?a que en la catequesis la Iglesia edifi·
que a la Iglesia. (Cfr. E. N. 13·14). La Iglesia es constantemente evangelizada
y evangelizadora".
CATE. TRAD. 73 -ULTIMO PARRAFO-: "Quiera pues, la presencia del Es·
píritu Santo, por intercesión de María conceder a la Iglesia un impulso cre-
ciente en la obra catequética que le es esencial. Entonces la Iglesia realizará
con eficacia, en esta hora de gracia, la misión inalienable y universal reci-
bida de su Maestro: "Id y enseñad a todas ¡as gentes".
5.• La Hija de la Caridad Catequista debe alimentar ~u catequesis en un
clima sobrenatural, en un clima de oración -es otra originalidad de la C3-
tequesis de Sta. Luisa. Es la fuente ~nterior de la que nace la pedagogía de
la FE: Solo el Espíritu Santo puede enscí'íar, cor:vertir desde dentro. San Vi-
cente decía a las Hermanas de los Hospitales: "Las que son ricas de Dios
hablan con cariño, porque !levan éi Dios en sus corazones" (Coste X, 335).
SANTA LUISA: "No comenzará su instrucción ya sea sobre el Catecismo, ya
sobre las buenas costumbres, sin antes haber invocado la asistencia del Es-
píritu Santo".
'No dejará de hacer que las niñas oren a Dios por la mañana y por la tarde
antes de marchar" ... (E. 163)
"Irá a las 8 en punto a la escuela, se pondrá de rodillas para pedir la asisten·
cia del Espíritu Santo tanto para sí como para las niñas, con el fin de que
sean instruidas solo para gloria de Dios. cuidará de que cada una de las ni·
ñas, al llegar a clase, haga lo mismo" (E. 162).
PUEBLA 994: "La fidelidad a Dios se expresa en la catequesis como fidelidad
a la palabra dada en Jesucristo. El cateql!ista no se predica a sí mismo sino
a Jesucristo, siendo fiel a su palabra y a la integridad de su mensaje".
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CATEO. TRAD. 72: "Al final de esta exhortación apostólica" la mirada se
vuelve hacia aquel que es el principal inspirador de toda la obra catequética
y de los que la realizan: El Espíritu del Padre y del Hijo: el Espíritu Santo ...
El Espíritu es pues, prometido a la Iglesia y a cada fiel como un maestro
interior que, en la intimidad de la conciencia y del corazón, hace comprender
lo que se había entendido pero que no se había sino capaz de captar plena.
mente Además, misión del Espíritu es también transformar a los dis·
cípulos en testigos de Cristo: "El dará testimonio de mí y vosotros daréis
también testimonio" '. La catequesis que es crecimiento en la fe y
maduración de la vida cristiana hacia la plenitud es por consiguiente una
obra del Espíritu Santo, obra que solo El puede suscitar y alimentar en la
Iglesia. . . . .. Ante todo está claro que la Iglesia, cuando ejerce su misión
catequética -como también cada cristiana que la ejerce en la Iglesia y en
nombre de la Iglesia- debe ser muy consciente de que actúa como instru-
mento vivo y dócil del Espíritu Santo. Invocar constantemente este Espiritu,
estar en comunión con él, esl'orzarse en conocer sus auténticas inspiracio-
nes debe ser la actitud de la Iglesia docente y de todo catequista ... ".
CATEO. TRAD. 9: "Solamente en íntima comunión con El, los catequistas
encontrarán luz y fuerza para ur.a renovación autética y deseable de la cate-
quesis".
6. - Nuestros Fundadores han inculcado a las Hijas de la Caridad a no se·
parar nunca la tarea de la evangelización de la humanización. .. la forma·
ción es integral, el servicio es "corporal y espiritual", de la misma forma
que "entre Catequesis y Evangelización no existe ni separación, ni oposi.
ciÓn. " sino relaciones profundas de integración y de complemento recí-
proco". (C. 1. -8).
SANTA LUISA: "Creo Sor Avoia que enseñará todo lo que pueda a las pobres
niñas y recordará que lo más necesario es lo que respecta al conocimiento
de Dios y de su amor" (A las Hnas. en Ussel el 26 X 1658).
"Ruego a Sor María que acoja bien a sus alumnas a quienes puede enseñar
a hacer medias de estameña, pero especialmente el catecismo y las prácti·
cas de las virtudes" (a Sor Genoveva en Chantilly el 11 de noviembre de
1658· C. 599).
PUEBLA: 979: "Un esfuerzo sincero para integrar vida y fe, historia humana
e historia de la salvación, situación humana y doctrina revelada, a fin de que
el hombre consiga su verdadera liberación".
CATEO. TRA. 29: "De ahí la importancia que tienen en la catequesis las exi·
gencias morales personales correspondientes al Evangelio y las actitudss
cristianas ante la vida y ante el mundo, ya sean heroicas, ya las más senci·
lIas: Nosotros las llamamos virtudes cristianas o virtudes evangélicas. De
ahí también el cuidado que tendrá la catequesis de no omitir, sino iluminar
como es debido, en su esfuerzo de educación de la fe, realidades como la
acción del hombre por su liberación ii1tegral, la búsqueda de una sociedad




El ejemplo de Santa Luisa y de las primeras hermanas "catequistas" es
un reto para nosotros hoy, al dejarnos apremiar, urgir, por la caridad de
Cristo, Servidor y Evangelizador de los Pobres, para descubrirle en el "des-
provisto de todo" y para tener "la preocupación primordial de darles a co-
nocer a Dios, anunciarles a Jesucristo, su Cini93 esperanzé1, y decirles que
el Reino de jos Cielos está cerca y es para ellos" (Ref. Consto H.C. 1.7).
En todos los servicios real indos por Sta. Luisa y San Vicente en los
orígenes: al "alimento corpora!" se unía la catequesis a fin de realizar una
evangelización completa. Por eso Santa Luisa "catequista" nos invita hoy
a revisar con sinceridad nuestro ser y quehacer de catequistas en la Igle-
sia, a la luz de las acentuaciones que deben identificar la catequesis lati-
noamericana según el texto "líneas comU:les ele orientación para 13 C3teq.
en Am. Latina" No. 102:
"Cuando en el centro del mensaje esté p<esente la lucha por la justicia" los
anhelos de liberación y la opción preferente por los pobres... (P. 491,492,493).
"Cuando haga suyos los esfuerzos hacia una vida comunitaria mas persona-
lizante.
"Cuando estimule los anhelos a una participación mas activa en los desti-
nos de su pueblo ...
"Cuando aprenda a poner al hombre como valor superior ...
Cuando impulse al compromiso por el cambio y favorezca la ruptura con si-
tuaciones que esclavizan a los pueblos ...
"Cuando enseñe los caminos para derrotar a los ídolos: poder. tener y pla-
cer que sustituyen al Dios vivo,
"Cuando invite a la conversión de los satisfechos con esos ídolos y les pro-
clame que el Reino es también para ellos ...
"Cuando en cada hombre y en cada pueblo de América latina se realice el
proyecto amoroso del Padre, entonces 13 catequesis estará entregando el
mensaje que esperan nuestros pueblos".
Frente a estas "notas" que la catequesis latinoamericana ha de tener en
cuenta para conservar su fidelidad a Dios, a la Iglesia y al hombre lati-
noamericano en la transmisión del Mensaje. ¿cómo nos encontramos?
El documento de Puebla al hacer referencia al Sínodo de 1977 nos habla
de una catequesis integradora y nos recuerda que "En toda cate'qu8sis in-
tegral hay que unir siempre de modo inseparable:
El conocimiento de la Palabra de Dios.
- La Celebración de la Fe en los sacrarnentos (P. 999).
- La confesión de la fe en la vida cotidiana" y par3 ello nuestro ser de
catequista debe sentirse impulsado por "un proceso de conversión y cre-
cimiento permanente y progresivo de la Fe" (ref. P. 998), para que 3sí nues-
tra tarea catequística pueda transmitir vida y este mensaje sea inteligible
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a todos por nuestro testimonio explícito, con lo que seguirá vigentes lo
que Sta. Luisa inculcó con su ejemplo y enseñanzas ... porque hoy como
ayer, los niños, los jóvenes, los adultos, los enfermos, los ancianos ... el
lote predilecto del Señor: :Los pobres, sigue necesitando como nunca cate-
quistas que anuncian el mensaje salvífica de la Buena Nueva no solo de
palabra, y de obra, sino con el testimonio de su propia vida a ejemplo del
gran catequista: Jesucristo, Maestro de Sta. Luisa.
"Nuestro mundo actual necesita encontrar hombres y mujeres que refle-
jen el verdadero rostro de un DIOS-AMOR, abriendo así a los hombres ca-
minos de libertad interior, de comunión y de esperanza" (M. Duzan).
"Que Sta. Luisa nos obtenga de Dios según su propia expresión: "Un
amor fuerte que nos ocupe suavemente en Dios y caritativamente en el
servicio de los Pobres" (M. Duzan).
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TRABAJO POR GRUPOS
- Elaborar el perfil del verdadero Catequista según el pensamiento de
Sta. Luisa y en el marco de la Nueva Evangelización en América Latina.
- Elaborar 10 Mandamientos que Sta. Luisa daría hoya los catequistas
de América Latina, teniendo en cuenta que nosotros debemos ser los pri-
meros Catequistas en nuestro Continente.
SOR MARIA TERESA SVARCAS.
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SANTA LUISA DE MARILLAC: E D U CAD O R A
HNA. ANGEliCA ALFARO H. C.
Provincia del Paraguay.
INTRODUCCION
Gueridos hermanos y hermanas:
Un saludo fraterno para cada uno de Uds. "Todo acontecimiento es un
paso del Señor", decía Sor Guillemín. El Señor se nos revela en los suce-
sos importantes y aún en los más insospechados. El ha querido y permi-
tido que estemos aquí, reunidos fraternalmente, para que contemplando
las maravillas que ha realizado en y a través de Luisa de r'v1arillac, nuestra
fundadora, le demos alabanza.
Intentaré hacer una breve exposición, de lo que leí y reflexioné, pintan-
do algunos rasgos del actuar de Santa Luisa, en su papel de educadora, no
para que nos quedemos en una distante contemplación, sino para que nos
acerquemos cada vez más a su persona, su pensamiento y su línea de ac-
ción. Ella aunque "Santa", y precisamente por eso, sigue estando presente
en el esfuerzo, la ilusión y los problemas nuestros de cada día.
Santa Luisa nos invita, en este cuarto centenario de su nacimiento, a
reavivar en nosotros el AMOR DE CRISTO que ha sido la gran palanca que
que impulsado su vida a socorrer a una infancia y una juventud abandona-
das y a poner luz en sus mentes y a Dios en sus corazones.
Voy a centrar esta exposición en dos aspectos de la acción caritativa de
Santa Luisa de Marillac:
1) LA "INSTRUCCION" DE LAS NIÑAS POBRES Ei'J LAS
COFRADIAS DE LA CARIDAD.
11) LA FORMACION DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
De sus realizaciones podemos deducir las características de la escuela
vicenciana, las actitudes pedagógicas vivenc!adas ~or ella y transmitidas a
las Hijas de la Caridad.
1) SU ACCION EDUCATIVA EN LAS COFRADIAS DE LA CARIDAD.
Sabido es que Vicente de Paul, culminaba todas sus "Misiones" en las
aldeas con la implantación de "Las Caridades", invitaba a las señoras de
la aristocracia, si las encontraba en las parroquias, a las de la burguesía y
a las del pueblo con medios económicos, él que se agruparan en "asocía-
ción" para ir con regularidad a visitar a los enfermos y a socorrer él los
pobres.
Toda miseria debía ser aliviada en su propio ambiente, por aquella con-
junción de clases sociales en una comunidad cristiana.
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ILas "Caridades" habían proliferado, bajo los pasos de Vicente y sus mi-
sioneros, en las aldeas y en los alrededores de París.
Al principio, el entusiasmo de la acogida fue grande. Después fue deca-
yendo en algunos sitios. Cada "Caridad", quería tener sus propios méto-
dos, y la excesiva diversidad amenazaba con arruinar el espíritu de la fun-
dación. Se imponía la necesidad de visitar "Las Caridades", proceder a una
encuesta concreta, reformar, corregir. "Las Caridades" existían, pero era
preciso organizar la Caridad.
Luisa, que ya había pasado la hora de la prueba, podía desempeñar esta
misión.
Montmirail, se convierte en el punto de partida. San Vicente redacta, en
tono solemne, el "envío a misión" de la Srta.
"Vaya, Srta., en nombre de Nuestro Señor. Ruego a Dios que le acompañe.
que sea su alivio en el camino, su sombra contra el ardor del sol, su cobijo
de la lluvia y el frío, lecho blando en su cansancio, fuerza en su trabajo y,
que finalmente la devuelva con perfecta salud y llena de obras buenas".
(Sígueme 1, e 38)
Luisa. emprendió su primer viaje en mayo de 1629. Vicente de Paul, ape-
nas entabla contacto con el pueblo del campo, asolado por las guerras, que·
da impresionado por la miseria que le aqueja. Al recorrer las mismas al·
deas y tratando sobre todo con las mujeres y las jóvenes, Luisa de Mari-
Ilac queda también impresionada, pero por LA IGNORANCIA en que viven
especialmente las mujeres.
Llegada a las aldeas, se instala en la hostelería, pregunta por los miem-
bros de la "Caridad", las reune en casa de las señoras y se entera por
ellas de cómo marchan las cosas. Una vez terminada la encuesta, deja sus
orientaciones.
Tanto el cuidado de los enfermos, como la instrucción de los pobres, son
funciones de "las Caridades", por ello se preocupa por averiguar si existe
en el lugar una persona capaz de enseñar a leer a las niñas del campo, y
si no hay, procura que alguien se ponga en condiciones de hacerlo. La edu-
cación, a través de la instrucción elemental, forma parte, a sus ojos, de la
caridad, por ello establecía escuelas, visitaba las que ya existían, las sus-
tentaba, las reorganizaba, si era preciso y pasaba así. de un pueblo a otro.
Una carta de San Vicente de 1631, cita el enorme bien que ha hecho la
señorita Le Gras en Montmirail y en Villepreux en la instrucción de los
niños, "pide al Señor Cura que advierta a sus parroquianos en la homilía y
que los incite para que envíen a sus hijas a casa de dicha señorita" ...
- (Coste, Obras X-119).
En el Reglamento de la Caridad de la parroquia de San Nicolás de Char-
donet, en París, en 1630 dice:
"Que pueda haber, en el futuro una maestra de escuela que enseñe perfec.
tamente a los pobres" ... (Sig. X pág. 670).
Instruir y catequizar ella misma a los niños de los pueblos no le basta-
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ba, porque veía el momento de su marcha y se preguntaba qUien podría
continuar, por eso no consideraba su visita como completa hasta haber de-
jado o enviado una maestra en su lugar. Gobillon atestigua que "si había
una maestra en el lugar, le daba consejos útiles; si no había, formaba una"
y es que atormentada por la dolorosa comprobación de la miseria y esti-
mulada por la admirable actividad de su director, Vicente de Paul, entre-
vió el medio de poner remedio a la ignorancia, causa por la que "el pobre
pueblo del campo muere de hambre y se condena". Evitar el sufrimiento
les parecía a los dos muy necesario, pero prevenirlo era aún más sencial:
nada mejor, pues, que la enseñanza. A partir de aquí, "ILls pequeñas es-
cuelas".
Pero no era siempre fácil encontrar "buenas jóvenes", capaces de hacer-
se maestras de escuela. Una solución eficaz se ve en una regla hecha por
Luisa y revisada por Vicente.
"La superiora ... , recibirá en la cofradía a las jóvenes del campo, a las que
juzgue aptas para este oficio.... les enseñará la forma de asistir bien
a los pobres enfermos,. . .. asi como a llevar la escuela en las aldeas ...
las jóvenes, por su parte, enseñarán a las niñas de las aldeas cuando estén
allí, y tratarán de formar a algunas jóvenes en el mismo lugar para que en
ausencia suya continúen haciendo io mismo, todo ello por amor de Dios y
sin retribución alguna." lE. 31).
Algún tiempo más tarde, las primeras Hijas de la Caridad, abandonarán
la casa donde viven en comunidad para ir, por lo menos dos juntas, a po-
nerse al servicio de los pobres enfermos y al servicio de "instrucción" de
la juventud. Hay que recordar de que la palabra "instrucción" no tenía en
el siglo XVII, el sentido de enseñanza que se le da hoy. Significaba más
bien educación; lo que implica la plenitud de la formación intelectual y
moral, sobrenatural y humana del niño. Además ningún educador hubiera
pensado en diferenciar la instrucción religiosa o cristiana del resto de la
instrucción.
Por otro lado en la mentalidad de la época, la niña del campo, sobre to-
do, debe aprender más que nada a llevar un hogar, sólo los niños tienen
derecho a la instrucción más completa. Luisa de Marillac se espanta de tal
negligencia.
El analfabetismo en Francia, alcanzab,a, en el "gran siglo" un alto porcen-
taje (sólo un 10% de la población sabía leer). Es cierto que, la Iglesia te-
niendo en cuenta esta realidad hace un gran esfuerzo de alfabetización,
creando una serie de nuevas realizaciones escolares, nacen nuevas congre-
gaciones, otras renovadas, pero las dedicadas a niñas sólo la hacían para
las mujeres de la aristocracia y la burguesía, pero la instrucción del pueblo
llano había quedado muy descuidada.
Además era cosa admitida que, en las aldeas, los niños y sobre todo las
niñas no tenían necesidad de aprender a leer. Sólo los adinerados tenían
como "el derecho" y las posibilidades de instruir a sus hijos.
Recordemos aquí, cual es el pensamiento de Luisa de Marillac, en rela-
ción con la mentalidad de los hombres de su época: Teme. ante todo que
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la ignorancia de las niñas las impida aprovecharse de las gracias de Dios.
Por supuesto, que no hace depender de la ciencia de los hombres la efica-
cia de la gracia divina, pero ha podido darse cuenta de que los conocimien-
tos, siquiera elementales, abren camino a la Palabra.
Por eso, tan pronto como emprendió las visitas a las "Caridades", uno
de sus primeros cuidados era informarse de los niños que había en el lu-
gar y de si se encontraba en él personas capaces de enseñarles a leer; y
si no había procuraba una. Pero esto no era más que un paliativo. Hacía
falta organizar la enseñanza, y ella tenía el sentido de la organización.
Tenemos un documento de gran alcance histórico, pues señala la fecha
del establecimiento de las escuelas primarias gratuitas en la diócesis de
París. Luisa de Marillac hace una gestión oficial ante la autoridad de quien
depende la enseñanza. (Jean Calvet pág. 94). Tanto la nota de solicitud co-
mo la respuesta revisten solemnidad, como si sus autores fuesen conscien-
tes de la importancia histórica de su determinación: Se ha fundado así la
Escuela Primaria Popular de Niñas; la de niños llegará con San Juan Bau-
tista de La Salle. Ambas se desarrollarán en el transcurso del siglo XVII,
con el mismo ritmo que las escuelas reservadas a las clases privilegiadas.
Las escuelas de las aldeas, supervisadas o fundadas por Santa Luisa, no
tardaron en instalarse también en la capital y así, Luisa abrió la primera,
en ayuda de la juventud ignorante en el barrio de San Dionisia, de París.
Según la costumbre de la época, Luisa tuvo que fijar un cartel en la puerta
o en la ventana de su casa, que llevaba una inscripción que decía:
"AQUI MANTENEMOS PEQUEÑAS ESCUELAS.
LUISA DE MARILLAC
MAESTRA DE ESCUELA
QUE ENSEÑA A LA JUVENTUD
EL SERVICIO (DIVINO), A LEER, ESCRIBIR, Y
HACER LAS LETRAS, LA GRAMATrCA".
En la mente de Luisa de Marillac, la escuela para los pobres es una for-
ma de caridad. En sus correspondencias recuerda constantemente su de-
ber de velar por el funcionamiento de las escuelas. Habla del asunto con
Vicente de Paul, y éste valora inmediatamente la importancia de la tarea,
mostrando el deseo de que se inicie en ella a las Hermanas de la "Casa"
(madre) y se consulte con las Ursulinas, que tanta experiencia tienen en
la materia.
Consciente de la hermosa tarea, no sólo dedicó ella su tiempo a la edu-
cación de las niñas pobres, sino que dirigió a sus Hijas para que llegaran
a ser, en aquel tiempo, buenas maestras de escuela.
En el horario que elabora desde 1633 para la Casa Madre, no ha omitido
el tiempo dedicado a hacer leer a las Hijas de la Caridad, para hacerles
aprender los conocimientos en uso, y así mismo repasar la doctrina cris-
tiana. La instrucción que recibían las Hermanas más aptas, era la que ellas
mismas debían dar a las pobres niñas que acudían a sus escuelas.
La previsión de Luisa no podía quedar satisfecha con las instrucciones
aisladas que daba a las Hermanas en ciertos momentos del día. Si se ha-
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bía organizado en otras obras los reglamentos y la prOVISlon de recursos
en bien de los pobres, con mayor razón habría que organizar la provisión
de conocimientos de sus Hijas, de modo que ellas, de manera indefectible
y continua pudieran transmitirlos a los demás. Por eso en la Casa Madre
de la Compañía abrió para las Hijas de la Caridad, una escuela, a la que
llamó modestamente "Pequeña escuela", preludio, en ei albor de la Compa-
ñía, de las escuelas del magisterio.
Atenta a hacer eficaz las escuelas, piensa en la necesidad de un método
adecuado a la condición de maestras y alumnas.
El método de Luisa se sustenta en su gran penetración pedagógica para
conocer los fallos de una educación vacía del ejemplo de la maestra. Por
eso, les recomienda a las Hijas de la Caridad, que no deben usar palabras
"altisonantes", que alarmen la ignorancia que, si pudiera ser, las niñas y
jóvenes, encuentren en ¡a maestra una a.-rlabie guia que les de una senci-
lla pauta del camino a recorrer.
Fuera de las escuelas constituidas regularmente, estableció para los do-
mingos y días de fiesta, reunión para mujeres y jóvenes de los alrededores
para su instrucción en la fe. Santa Luisa miraba mucho por esto, compren·
diendo que a veces "las jóvenes" necesitan más la instrucción que las pe-
queñas". " Con mucha psicología a{¡adía, que había que ense{larles "sua-
ve y lentamente, sin avergonzarlas de su ignorancia" ... Tres meses antes
de su muerte, escribe a Sor Carlota Royer, que está en Richelieu, "si las
mayores la van a visitar algunos días de fiesta, para oir la lectura y las
advertencias que le da a las pequeñas". Está en germen la idea de los pa-
tronatos.
También envía a las Hijas de la Caridad a la casa paterna o a los campos
para que instruyan a los niños encerrados en la casa o en la granja por las
pesadas tareas del campo.
Prevee que la jornada escolar, que comenzará a las ocho y media no se
acomodará fácilmente a algunas que tienen obligaciones matinales, pero
recomienda a las Hermanas:
"Que reciban a cualquier hora a todas aquellas niñas que quieran venir
a aprender. Como vendrán de todas las edades, las Hermanas tendrán la
discreción de poner en un sitio aparte a las que son vergonzosas y tími-
das, acogiéndolas de todo corazón, incluso cuando vengan a la hora de la
comida o cuando sea muy tarde" ... (Reglas parto Hnas. de aldea No. 3).
Al oir estas recomendaciones de Santa Luisa de Marillac al ver promo-
ver en el siglo XVII las obras básicas de la educación femenina, podemos
constatar que Dios ha puesto el árbol en la semilla: hoy, aún son miles y
miles, en los cinco continentes, las niñas y jóvenes que vienen a aprender
con las Hijas de la Caridad los principios de la vida cristiana y lo esencial
de los conocimientos necesarios para las mujeres. Algunos puntos deta-
llados de las "Reglas para la maestra" pueden haber cambiado con el co-
rrer de los siglos, pero el espíritu mismo de esas reglas permanece y la
sabiduría e intuición pedagógica de Santa Luisa transpira a través de ellas
La tarea de Luisa de Marillac en el campo de la educación es rica y pro-
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funda. Ella sabe de manera vivencial que el marginado, el pequeño, el dé-
bil, el sumido en la miseria, el que tiene el corazón roto porque el mundo
lo somete a la injusticia, es un "lugar teológico" en el que puede descu-
brir a Dios y encontrarse con El. En el indigente se revela Cristo.
Ella va a tener el gusto, la pasión y el arte de enseñar, porque sabe lo
que vale el conocimiento y que el hombre está creado por un Dios-Amor,
para conocerle y para conocer. Sabe que la ignorancia es un estado violen-
to que saca al hombre fuera de su destino.
De ahí que entre todas sus grandes realizaciones dediquen un buen lu-
gar a la enseñanza y organice una intensa campaña de educación popular,
fundando escuelas en las aldeas y Parroquias, para niñas y jóvenes pobres.
2. FORMACION DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
Pasemos ahora a mirar su acción como maestra y formadora de las Hijas
de la Caridad y descubramos otros aspectos de su visión clara como edu-
cadora.
Desde 1633, Luisa de Marillac vivirá exclusivamente dedicada a las Hi-
jas de la Caridad; sus pensamientos, sus pasos, la parte que toma en la
organización de las obras, todo tiene por centro a "las Hijas y su servicio
a los pobres".
Luisa, cuya personalidad ha sido forjada por la vida, que está impregna-
da por el amor de Jesucristo, pone todo su ser de mujer al servicio de esta
función educadora.
Su pedagogía es sencilla. Descansa sobre tres bases:
• personaliza la formación que da
• parte de la realidad de la vida concreta
• transmite el dinamismo que bulle en ella.
ATENCION HACIA LA PERSONA:
Recorriendo las cartas de Luisa de Marillac a las primeras Hermanas,
queda uno impresionado al comprobar la atención que dedica a cada una.
El estilo de sus cartas varía según la hermana a la que va dirigida. Tiene
en cuenta el nivel cultural de cada una, nivel cultural que, en el siglo XVII,
estaba muy relacionado con el estrato social del que procedía.
Las cartas a Isabel Hel/ot, a Francisca Carcireux revelan que éstas pro-
cedían de la burguesía, que poseían cultura. Por el contrario, con Bárbara
Angiboust y Ana Ardemont, el estilo es mucho más sencillo y directo. Luisa
se dirige, en ellas, a muchachas campesinas y, entonces, se pone a su ni-
vel y utiliza un estilo sencillo. Adaptarse así a sus corresponsales es, en la
intención de Luisa, una señal de respeto a su persona. Dedica también mu-
cha atención al carácter de cada Hermana. A las de temperamento fuerte,
les habla muy claro, a veces hasta parece dura:
"No es ésto "tocar la trompeta:" sobre su acción, siendo así que nuestro
Señor nos enseña a hacerla en secreto cuando se trata sólo de nuestro in·
terés particular". . . (L. M. Corr. y Escr. C. 381)
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Escribe a Juliana Loret quien, en Chars, ha decidido tocar la campana a
la hora del rezo, como hacen las monjas.
En realidad, esas cartas fueron, para la fundadora, el medio de continuar
a distancia la formación de sus hijas.
Con las más tímidas o temerosas, manifiesta mayor dulzura, más bene-
volencia.
Genoveva Doinel ha mandado un hermoso poscado a la Casa Madre.
Luisa empieza por agradecérselo; luego viene la reprensión:
..... Si hubiera sido posible devolvérselo con prontitud, le hubiera rogado
diera Ud. con él un festín a sus pobres enfermos, porque bien sabemos que
nuestra Compañía no se regala de ese modo."
y quizá para atenuar el reproche que acaso pueda desconcertar a Genove-
va, cuya intención ha sido la de manifestar su afecto a las Hermanas de la
Casa, Luisa añade:
..... pero como no podía hacerlo, su caridad ha servido para obsequiar a va·
rias de nuestras Hermanas enfermas, entre las que me encuentro yo".(e. 573).
iQué delicadeza! Luisa sabe que los reproches tienen por objeto educar
y no hundir.
Muestra gran bondad y delicada atención a las Hermanas enfermas, so-
bre todo a las que se hallan lejos de la casa. En las cartas dirigidas a las
Hnas. enfermas, Luisa está atenta a la evolución espiritual de cada una. Sa-
be que el acercamiento a Dios se hace por itinerarios diferentes y que es
necesario respetar "los caminos de Dios".
La educación dada por Luisa descansa en el conocimiento de cada per-
sona y en el respeto que se le debe como tal. Esto permite que la relación
sea auténtica y estimulante.
CONOCIMIENTO DE LAS REALIDADES DE LA VIDA
Luisa de Marillac no funda nunca en lo abstracto Llna acción educativa.
Muchas de sus cartas dejan ver el conocimiento profundo que tiene de las
realidades que viven las hermanas.
Parte de hechos concretos, de acontecimientos de la vida diaria, para
basar en ellos la educación de las Hermanas.
La comunidad de Chantilly le ha hecho un pedido de material para el ser-
vicio a domicilio: una olla para el reparto de sopa, píldoras, aceite medici-
nal, etc. Luisa les enseña. lo primero, a que sepan concretar cuando piden
algo:
"Ahí tienen parte de lo que han pedido, porque, con relación a la olla, no
sabíamos si la quieren de hierro o de cobre, ni tampoco de qué tamaño" ..
y luego acompaña el envío con la explicación de cómo han de usar el
material, que es para el servicio de los pobres y no para uso personal.
79
Es frecuente que Luisa proponga a las Hnas. que reflexionen juntas en
lo que están viviendo.
UN DINAMISMO CONTAGIOSO
En toda su enseñanza y a través de su vida y de su mismo ser, Luisa de
Marillac, transmite a las Hermanas la llama que la abrasa: el amor al hom-
bre que saca del amor de Cristo Encarnado.
Animada por ese poderoso amor al Hijo de Dios hecho hombre, Luisa de
Marillac cree en las posibilidades de todo hombre, por pobre y desprovisto
que pueda ser. Reconoció la grandeza y dignidad de los niños expósitos,
de los condenados a galeras. Comparte esta convicción con las Hermanas;
insiste en el respeto, en la estima, en el amor que debe a toda persona,
rica o pobre.
.. . . . Nuestra vocación de siervas de los pobres es para nosotras una adver-
tencia de la dulzura, humildad y tolerancia que hemos de tener con el pró-
jimo; del respeto y honor que debemos a todo el mundo: a los pobres, por-
que son los miembros de Jesucristo y nuestros amos, y a los ricos para que
nos proporcionen medios de hacer el bien a los pobres". (e. 487 a. B. Angi-
giboust).
Luisa entra en detalles: recuerda que la dulzura y la amabilidad son
muestras de respeto y de amor. Vive, por su parte, profundamente lo que
pide a las Hermanas, su respeto hacia cada una se traduce en su preocu-
pación por valorar lo que hay de bueno en ellas.
Santa Luisa que durante 30 años fue la "animadora" de la Compañía, a
la que vió nacer y crecer se deja ver como
Una Educadora y una Madre.
La finalidad de su tarea educadora era la de hacer crecer a sus hijas,
desarrollar sus cualidades.
En su trabajo hacía actuar al mismo tiempo su corazón y su inteli·
gencia.
Para ella educar era enseñar a amar más, a amar mejor.
Tenía un espíritu positivamente crítico.
Incitaba a crear un clima de alegría, de amistad, a cultivar y desarro-
llar sus dones naturales.
Educa, dando ejemplo. Exigente para sí, paciente para con los demás,
nunca débil, era la educadora de la libertad de sus Hermanas.
3. LUISA DE MARILLAC CONCIBE LA ENSEÑANZA Y LA EDUCACION
CRISTIANAS COMO PROLONGACION DE LA MISION DE CRISTO.
Luisa de Marillac está convencida de que el hombre es el centro de la
creación; creado por Dios para la felicidad, que, según ella, viene del "co-
nocimiento de Dios, con capacidad para dejarse poseer por El y glorificarle".
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La llamada urgente de la ignorancia resuena en sus oídos yen su corazón.
Contempla la humanidad de Jesucristo y descubre a Cristo enseñando, sal·
vando y liberando mediante el anuncio y la presencia del Reino de Dios.
A esta luz concibe la enseñanza y la educación cristiana. como prolonga-
ción de la misión educativa como instrumento enviado por Dios a los hom-
bres para disipar y romper la esclavitud de la ignorancia.
Sentirse instrumento para la misión educativa implica para ella unas ac-
titudes que cultiva constantemente y enseña a que las educadoras de las
Escuelas de la Caridad las vivan con sencillez:
vivir la propia vida en una serena aceptación de sí mismas. de los
demás y de las circunstancias del educando. Exige respeto y pacien-
cia.
vivir en proceso creciente de autoestirna y formación permanente.
tener sentido de colaboración y saber coordinarse con los demás.
(Gracias a la colaboración de las Senoras de la Caridad seglares pu-
do Luisa de Marillac organizar las escuelas vicencianasl.
vivir la vida con alegría y entusiasmo, porque desde la alegría se
crea el ambiente propicio para el crecimiento, la educación en valo-
res y la madurez personal.
Con estas convicciones y actitudes, Luisa de Marillac vive la misión de
educadora y el mismo estilo de vida exige a las Hermanas como maestras
en las Escuelas de la Caridad.
4. CON UN PROYECTO EDUCATIVO:
Veamos su proyecto educativo:
Ya desde 1646, Luisa de Marillac elabora un proyecto común para las
Escuelas de la Caridad. Manifiesta su preocupación por un estilo y método
común para todas las escuelas. Manifiesta especial interés y preocupación
por las buenas costumbres:
"Hará cuanto pueda para inculcar a las niñas las buenas costumbres e Impe·
dir que adquieran malos hábitos" . ..
(R. P. 5)
La acogida en lugares cómodos:
"Dispondrá la escuela con el mayor aseo y piedad . ... pero con sencillez".
(R. P. 6)
Quiere y pide que se eduque para la vida, no para mantener un buen nom-
bre y una buena imagen, no para competir, o para satisfacer la necesid2d
de complacencia pesonal y realización de los educadores.
Todo ésto según ella, se debe cuidar, pero lo más importante es que la
Escuela vicenciana eduque para lograr personas felices en la vida. Y profe-
sionalmente se debe educar para la vida y desde la vida.
Espigando en las cartas que Luisa de Marillac dirige a las Hermanas de
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las escuelas, nos encontramos con maestras aventajadas formadas por ella.
A Sor Bárbara Angiboust le escribe que los padres están muy contentos y
las señoras también de su tarea educativa.
Pero ¿cuál es el secreto del buen nombre, de la fama que va rodeando
a las Escuelas de la Caridad?
En 1ero lugar, la formación de las maestras por Luisa de Marillac.
- En segundo lugar, la unidad de criterios y métodos que confiere a
las "Escuelas" un estilo particular.
A las Maestras exige:
bondad delicada y paciencia;
atención respetuosa, hecha acogida y detalle,
gran sencillez y adaptación en su padagogía, con explicaciones fa·
miliares, evitando el rebuscamiento;
disponibilidad para recibir a las jóvenes cuando vienen;
saber salir a buscar a los más abandonados, como los niños mendigos:
preocupación especial por los tímidos. los atrasados, los que nunca
asisten a las escuelas;
atención personalizada y sensibilidad ante los problemas de los edu-
candos.
El contenido de la educación ofrecida por la "escuela vicenciana", según
Luisa de Marillac, es siempre portador de valores humanos y cristianos.
EL LEGADO DE LUISA DE MAAILLAC EN EL CAMPO DE
LA EDUCACION
El proyecto educativo que nos lega Luisa de Marillac se puede sintetizar
así:
a) CONVICCIONES
Luisa de Marillac quiere que el educador vicentino tenga muy pre-
sente en su mente y en su espíritu:
Qu la tarea educativa contribuye al plan de salvación de Dios sobre
sus alumnos.
"Meditarán con frecuencia en la dicha que tiene de ser llamada por Dios
para cooperar con El a la salvación de las niñas pobres".
(R.P. 1)
Que ha sido escogido por Dios para esta misión.
Que debe sentirse instrumento en manos de Dios dejándose guiar
por el Espíritu Santo.
"Después de todo, estará persuadida de que si Dios mismo, no instruye inte.
riormente a las niñas que tiene a su cargo, serán vanos sus cuidados y su
aplicación para enseñarlas". (R. P. 25).
b) OBJETIVOS
- Lograr que las niñas adquieran buenas costumbres.
"Hará cuanto pueda para inculcar a las niñas las buenas costumbres e impe.
dir que adquieran malos hábitos" ... (R. P. 4).
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Prepararlos para la vida
Lograr la integración de los nlnos pobres con los más acomodados,
sin que los pobres sean marginados .
. . . "Si la Providencia y la obediencia la destinan a alguna Parroquia donde
no hubiese maestra para la instrucción de las ricas, y sus padres las ins-
tan mucho para que las reciba entre sus discípulas, en este caso, podrán ad·
mitirlas, pero a condición de que siempre las pobres sean preferidas a las
ricas y que éstas jamás desprecien a aquellas". (R. P. 20).
C) PRINCIPIOS PEDAGOGICOS
Cuidar el ambiente haciendo de la escuela centro de atracción.
"Dispondrá la escuela con el mayor aseo y piedad". '. (R. P. 6).
Cuidar la acogida con dulzura y afecto
"Cuidará de estimular a las niñas pobres a que vayan a la escuela, invitán-
dolas con dulzura y afecto cuando las encuentre ... " (R. P. 5).
- Gran empeño en la formación permanente del educador.
"Tendrá gran cuidado de instruirse en lo que debe enseñar a los demás" ...
(R. P. 2)
Fomentar el estímulo como medio de potenciar y desarrollar las po-
sibilidades de los alumnos .
..Alabará ... a las que se distingan no sólo en la lección, sino en el Catecis-
mo y en la virtud" (R. P. 13).
Trabajar en coordinación y con unidad de criterios y métodos.
Ofrecer testimonio de coherencia entre lo que se vive y lo que se
enseña, teniendo en cuenta que el educador que vive lo que enseña
transmite vida.
"Se abstendrá de decir ni hacer nada que ni remotamente pueda servirles
de mal ejemplo" ... (R. P. 10).
Algunos puntos detallados de las "Reglas para, las maestras" pueden
haber cambiado con los siglos, pero el espíritu mismo de estas reglas pero
manece·
Con este rico y amplio legado que nos dejó Santa Luisa de Marillac en
el campo de la educación pasemos ahora a mirar,
NUESTRA REALIDAD HOY, EN AMERICA LATINA y sus implicaciones en
ese mismo campo.
Mirando el continente latinoamericano, este aparece ante los ojos asom-
brados del mundo como en un doloroso y esperanzador despertar, en uno
de los momentos más privilegiados de su proceso histórico, con las posi-
bilidades de engendrarse y descubrirse a sí mismo como un "nuevo mundo".
Entre los factores determinantes de este despertar, que son muchos, y
que preanuncia un cambio profundo en todo el continente, podemos men-
83
cionar, por interesar al tema de expOSIClon, el factor que viene dado por
las inéditas posibilidades de una nueva población numerosa, joven y pobre.
Hoy, en América latina el crecimiento demográfico es el más alto del mun-
do. Se presenta como un pueblo particularmente joven, predominan las
nuevas generacionese. Su población se encuentra más o menos sobre los
300 millones en habitantes de fas cuales
40% es menor de 15 años
60% es menor de 30 años
Se calcula que para el año 2000, esta población, se habrá transformado
en más de 500 millones. Por ello no podemos olvidar la extraordinaria im-
portancia de la juventud en la pirámide de edades del continente.
En este contexto demográfico sobresale nuestro país Paraguay, como
eminentemente joven. Segün los datos proporcionados por la ültima esta-
dística su población se encuentra alrededor de 4 millo:les, donde
TOTAL POBLACION (estimativo) = 4.000.000
REFERENCIAS
11,1 % mayores de 50 años.
23,7% entre 25 y 50 años.
65,2% menores de 25 años.
Son datos éstos que nos hacen reflexionar, nos cuestionan. Suscitan pre-
guntas: ¿qué será de esta juventud?, ¿qué papel desarrollará mañana?
Todo el continente dependerá mucho del rumbo que se den a estas nue-
vas generaciones.
Ya en Medellín, nos decían nuestros Pastores:
"La juventud, se presenta, en gran parte del continente, como un nuevo cuero
po social. .. busca participar activamente, asumiendo nuevas responsabili-
dades y funciones dentro de la Comunidad latinoamericana. La juventud cons-
tituye no sólo el grupo más numeroso de la sociedad latinoamericana, sino
también una gran fuerza de presió,n". (J. Medellín No. 1).
Yen Puebla nuestros Obispos señalan:
"Observamos que en casi todos nuestros países se ha experimentado un
acelerado crecimiento demográfico. Tenemos una población mayoritaria-
mente joven ... cada día es más difícil el ofrecer los servicios básicos de
vivienda, hospitales, escuelas, etc., agrandándose así la marginación so-
cial, cultural y económica" ... (P. 71).
Frente al despertar esperanzador del Continente, nuestros Pastores en
Puebla presentan otras realidades, no con el propósito de causar desalien-
to, sino para estimular a todos los que puedan mejorarla. La Iglesia de
América latina se ha esforzado por llamar a una continua conversión indi-
vidual y social. Pide a todos los cristianos que colaboren en el cambio de
las estructuras injustas; comuniquen valores cristianos. (P. 16).
"La situación de extrema pobreza generalizada adquiere en la vida real ros-
tros muy concretos en los que deberiamos reconocer los rasgos sufrientes
de Cristo, el Señor, que nos cuestiona e interpela".
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Rostros de niños golpeados por la pobreza
desde antes de nacer,
de los niños vagos y muchas veces explotados de nuestras ciudades
fruto de la pobreza y desorganización familiar [P. 31).
Puede decirse que los niños son las primeras víctimas que sufren el gol-
pe de nuestra sociedad contemporánea. Víctimas de carencias afectivas,
abandonados por el ritmo de trabajo de los padres. Otros, cada vez más nu-
merosos son procedentes de ambientes familiares conflictivos; son los
"casos sociales": ambientes de prostitución, abandono del hogar, padres
encarcelados, drogadictos, de ambientes de marginación, difíciles de rein-
serción social.
Una categoría, hoy común, son los llamados "Niños de la calle", puede
decirse que estos niños forman parte del paisaje de las grandes ciudades
de cualquier parte de nuestro continente. Es un fenómeno muy preocupante
y cuyo número aumenta considerablemente.
En nuestro país la situación de pobreza en que viven muchas familias,
hace que se multipliquen las estrategias de supervivencia, utilizando de
la fuerza de trabajo de todos sus miembros, incluídos los más pequeños.
El trabajo infantil en la calle, ha experimentado un notable incremento en
los últimos años. Se estima que actualmente existen 30.000 niños en la
calle.
A veces, las t~nsiones que se generan en el grupo familiar constituyen
un obstáculo para el desenvolvimiento de la vida afectiva, a veces los pro-
blemas gen~rados por la presencia de un padre alcohólico, o de un padras-
tro, hacen imposible al niño su permanencia dentro del hogar. Es así como
el niño se ve gradualmente arrojado voluntaria o involuntariament a la ca-
lle [son los niños de la calle). empiezan a vivir de la mendicidad, menores
de 8, 9, 10 Y un poco más, salen de sus casas, se desprenden y se largan
a crear su propio mundo. Allí roban, agreden, se prostituyen, conocen las
celdas de las comisarías, se asocian con mafiosos, duermen, donde en-
cuentran un espacio y casi no se alimentan.
La sociedad y su indiferencia los hace desconfiados y astutos, experi-
mentan el poder del más fuerte y buscan medios de defensa para sobre-
vivir.
ESCOLARIDAD, DESERCION y ANALFABETISMO
Es fácil colegir que estos niños trabajadores o que viven en la calle, no
tengan participación en la educación sistemática que ofrecen las escue-
las, o si tienen escolaridad, llevan las de perder.
A los males de la inasistencia escolar, deserción o irregularidad en la
asistencia, se suma otra variable, la repitencia.
Según documentos del Ministerio de Educación, de 540.980 niños de 7
a 14 años, tanto varones como mujeres, 90.767 no a~isten a la escuela, es
un 16,8 por ciento de la población escolar total.
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Las causas: "Por tener que trabajar", "Por carecer de recursos economl-
cos", "Por no tener escuela cerca de la casa", este número se engrosa con
los analfabetos "funcionales", es decir, aquellas personas que no pueden
hacer uso de los contenidos de su alfabetización en la vida diaria y por
tanto en ja práctica operan como analfabetos, por no haber concluído el ni-
vel primario.
La educación hoy, en nuestro país, como en muchos otros de América
Latina de hecho, es un privilegio para pocos. Se ha convertido en un ins-
trumento de poder, que en vez de transformar la sociedad posibilitando la
participación de todos en el bien común, refuerza el sistema de desorden
e injusticia social.
Ante un cuadro tan grave, la Conferencia episcopal paraguaya ha que-
rido compartir el dolor de tantos miles de padres de familia, sobre todo
en áreas suburbanas y del campesinado del país que ven a sus hijos sin
futuro, analfabetos, quizás como ellos, sin escuela y marginados del traba-
jo porque no pudieron capacitarse, y llama a la conciencia de todos los
responsables de ia educación, animándoles a seguir trabajando señalando
que:
... "Nada vaiioso podremos hacer en el país sin la educación de nuestros
hijos. Ningún proyecto de democracia caminará sin la justicia y la garantía
de los derechos fundamentales para todos ... (La Educ. en el Paraguay Car-
ta pasto 03-1991).
Si la mayoría de la sociedad queda atrapada en la ignorancia, en la impo-
tencia, en la pobreza, todos tendremos que preguntarl'los qué hemos hecho,
qué estamos aportando o dejando de aportar, qué formación profesional se
está dando a las Hermanas, para responder a los cambios necesarios y ur-
gentes.
En un momento histórico en el presente de nuestro país, del continente
latinoamericano, las Hijas de la Caridad podemos gozar de la grandeza de
nuestra vocación de servicio, sintiéndonos protagonistas para el cambio,
por un servicio humilde, libre y liberador, por un servicio constantemente
renovado y renovador, movido por un profundo amor y sed de liberación a
los hermanos.
Recientemente hemos recordado los 400 años del nacimiento de Santa
Luisa de Marillac, hemos ahondado en sus enseñanzas y ejemplos, que és-
tos y sobre todo su espíritu inagotable, corra fresco, alegre y vital entre
nosotros para seguir amando y sirviendo a la infancia y juventud aban-
donadas.
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"Una Asamblea General
es un alto junto a un pozo
del que la Compañía espera sacar
esa agua víva que refresca, purifica,
limpia y vivifica,
esa agua que es la gracia de Dios".
(P. RICHARD McCULLEN - 9-5-91)
SANTA LUISA DE MARILLAC
V LA PASTORAL DE SALUD
HNA. YOLANDA ELLlS SANTANDER
Provincia de Chile
INTRODUCCION: Hoy los organismos de salud de todos los países, para
cumplir con los postulados de la definición de salud de la OMS, (salud no
es sólo la ausencia de enfermedad sino la existencia de completo bienes-
tar físico, mental y social) han desarrollado actividades programáticas en
prevención, fomento, recuperación y rehabilitación de la salud.
Estos servicios pueden ser dados:
En el domicilio del paciente o en el consultorio periférico, es lo que
llamamos la atención primaria.
en el hospital, o nivel secundario, donde se traslada el paciente que,
por la mayor complejidad de su patología, no puede ser tratado en su
lugar de referencia.
Santa Luisa, con una visión profética, hace 350 años incursionó en todos
estos aspectos del servicio en salud, llenándolos del amor de Dios.
La preparación para esta labor la vivió Santa Luisa, principalmente en
tres grandes experiencias:
al La enfermedad de su esposo, a quien cuidó con mucho amor durante
su larga enfermedad. Después de la muerte de éste, Santa Luisa es-
cribe a su pariente, el padre Hilarión Rebours:
Seis semanas antes de su muerte, le acometió una fiebre muy alta .
pero Dios lo puso en calma no dormía casi nada ninguna noche .
Ha sufrido en todo su cuerpo yo estaba sola con él para asistirlo
en este paso tan importante. (1)
bl Su propia vida: Sus biógrafos nos la presentan de complexión débil
desde su nacimiento, aquejada de continuas dolencias que a menudo
hacían temer por su vida. En sus cartas se lamenta, muchas veces, no
poder ir a ver alas Hermanas, o no poderles escribir personalmente:
Siento mucho que mis dolencias me impidan ir a cumplir mi deber ha·
cia Ud., en estos momentos en que se halla enferma. (2)
Otra vez tengo que servirme de manos ajenas para contestar a su car-
ta. (3)
Yo continúo con mis habituales dolencias. (4)
. He estado muy mal con calentura y tercianas dobles que me cogieron
. hace tres semanas. (5)
Mis fuerzas tardan en volver y tengo continuas recaídas. (6)
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Mis dolencias me llevan casi todo el tiempo. (7)
Van a venir a sangrarme. (8)
c) Sus visitas a los enfermos desde su juventud, tanto en sus domicilios
como en los hospitales, primero sola, luego con algunas damas, por
último con sus Hijas de la Caridad.
Con estos antecedentes y vivencias, unido a su gran espíritu de fe, doci-
lidad al Espíritu Santo, manifestado a través de su director, San Vicente,
no es raro que pudiera haber desarrollado tal capacidad organizativa que
le permitió remediar tal diversidad de problemas de salud y dejar las ba-
ses para que sus Hijas, junto a las Damas del voluntariado, continúen sir-
viendo en forma integral él los pobres enfermos, cualquiera sea su proble-
ma de salud.
OBJETIVO: El objetivo de esta present3ción será escrudiñar el pensa-
miento y acción de S. L. frente al problema de la falta de salud, y tratar de
vislumbrar algunas líneas de acción, que iluminen el servicio de la Hija de
la Caridad y de las Damas voluntarias en este campo, hoy, en América
Latina.
I - Acción de Santa luisa en el campo de la salud de su época.
La acción pastoral de S. L. en el campo de la salud la podemos ver en
dos grandes niveles de atención:
1. Atención primaria: a los enfermos en sus domicilios.
2. Atención secundaria a los enfermos en los hospitales y hospicios.
1. S.l. y la atención primaria en salud: Servicio a los enfermos en sus
domicilios.
El servicio a los enfermos en sus domicilios tuvo su comienzo el 23 de
agosto de 1617, cuando San Vicente era Párroco de Chatillón: Al arengar
a sus feligreses, un domingo, para que socorrieran a una familia enferma,
descubrió que la caridad debe ser organizada si quiere ser efectiva. Fundó
élsí. allí la primera Cofradía de la Caridad, que tenía por objeto honrar el
amor que Jesús tuvo a los pobres y asistirlos espiritual y corporalmente
en sus propios domicilios.
Lo peculiar de estas asociaciones era que en ellas lo primero "es el po-
bre". El pobre es Jesús. La miseria, la enfermedad, los achaques, es Cristo
quien los soporta. No es ya la búsqueda personal de la perfección lo que
suscita la caridad. Es el ejercicio de la caridad lo que incita a la perfec-
ción.
Al ver los logros que la caridad hacía, por medio de la Cofradía S· V. la
difundió por todos los campos por donde iba a misionar; pero al multipli-
carse su número, la supervisión de ellas, para evitar debilitamiento en el
fervor o corregir relajaciones, se hacía cada vez más difícil.
Dios viene en su ayuda en la persona de Luisa, a quien el Obispo de Be-
!ley, Mons. Juan Pedro Camus, había encomendado a su dirección espiri-
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tual después de la muerte de su esposo, en 1625. Desde esa fecha S. Lui-
sa comienza a participar en las obras de caridad de San Vicente, pero es
sólo en mayo de 1629 cuando la juzga apta para enviarla a visitar las cari-
dades.
1.1. - Santa Luisa Visitadora de las Caridades.
"Id. pues Señorita, marchad en el nombre del Señor, suplico a su Divina
bondad que os acompañe, que sea vuestro alivio en el camino ... y os de-
vuelva con salud cumplida y llena de buenas obras", le escribe S. V. el 10
de mayo de 1629.
La primera caridad que visitó fué la de Montmirail. Iba a ella "por un de-
ber de obediencia. " para ayudar al prójimo a conocer a Nuestro Señor"
(9), premunida del reglamento de las Cofradías para:
Revitalizar el fervor de las Damas en el servicio corporal y espiritual
de los enfermos: "las Damas se han enfriado un poco, en sus prácti-
cas y con frecuencia han dejado de hacer las visitas a los enfermos
en el día de turno" (10). No se preocupan de recibir los sacramentos .. ,
algunas han dejado la Comunión mensual.
Examinar la administración: "Hace un año que no hay procurador en
Sannois".
Con suavidad y dulzura logra sus propósitos, las Damas vuelven a su pri-
mitivo fervor y se comprometen a cumplir su reglamento (11). Y las visitas
siguen: Asnieres, Saint CJoud, Sannois, Franconville, Herblay, Conflans ...
El 19 de febrero de 1630, S. V., le escribe: "Bendigo a Dios que le da
fuerzas para ocuparse, como al presente se ocupa, en la salvación de tan-
tas almas, pero le ruego ... me mande decir si sus pulmones no se resien-
ten de tanto hablar y si no se turba su corazón con semejantes ruidos y
confusión".
1.2 - Organ~za las Caridades de París:
S. Vicente deseaba propagar las Caridades en París, lo que no era fácil
pues había que adaptar un reglamento hecho para los campos a las carac-
terísticas de una gran ciudad. Consciente de las cualidades de su dirigida
le propone la obra: "le devuelvo el reglamento de San Salvador" (12). le
escribe S. Luisa y le sugiere algunas modificaciones; a lo que S. Vicente
responde: "es Ud. toda una mujer al arreglar en la forma que lo ha hecho
los Estatutos de las Caridades. Me parece muy bien".
y S. Luisa se entrega por completo a la organización de nuevas Carida-
des tanto en la ciudad como en el campo, concibiendo siempre la caridad
corporal como camino a la espiritualidad.
Las Caridades quedan instituídas para:
Honrar a Nuestro Señor Jesucristo, su Patrono, y a su Madre.
Asistir a los pobres enfermos espiritualmente, procurando que, los
que mueren, salgan de este mundo en buen estado y los que S<111 en,
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formen resolución de no ofender ya más a Dios, y corporalmente pro-
porcionándoles lo que necesiten, como alimentos y medicinas.
Para cumplir el deseo de Nuestro Señor que nos amemos unos a otros"
(13) .
Mirarán él los pobres enfermos como a sus Hijos de los que Dios las
ha constituido madres. (14)
Este será para S. Luisa un período de entrenamiento tanto en su con-
tacto con las Damas a las que debe adiestrar para e) servicio corporal y en-
señar o reforzar en lo espiritual las verdades necesarias de la fe, para lo
que escribe un catecismo (15) como con los párrocos, a veces muy suscep-
tibles (Villepreux) o con los prelados algo desconfiados de su experiencia
catequética (Mons. Enrique de Fleury, prelado de Chalons, obispo de la dió-
cesis). Todo esto lo sabrá utilizar más tarde en la formación de las Hijas
de la Caridad.
Desde 1628 la peste hacía estragos en París. S. Luisa aliellta a las Da-
mas a servir a estos enfermos tanto con sus palabras como por sus ejem-
plos. S. Vicente le escribe:
"Yo le declaro que su conducta me ha hecho viva impresión, más la bon-
dad que el Señor ha dispuesto siempre a las personas qU(;) por El se entre-
gan a la Caridad. en la cual hasta el momento nadie ha sido atacado de la
pest~: me inspira la segura confianza de que tampoco a usted le pasará
nada.
No pudiendo ya las Damas continuar la caridad, empiezan a hacerse ayu-
dar por algunas jóvenes aldeanas que deseaban servir a los enfermos. La
primera que llega es Margarita Naseau (1630), quién, luego de servir en
las Caridades de San Salvador, San Nicolás y San Benito, fallece contagiada
con la peste.
Viendo S. Vicente el apoyo que estas jóvenes eran en el servicio junto ;:¡
las Damas, pensó colocarlas bajo la tutela de S. Luisa para su formación
humana y espiritual lo que materializó el 29 de noviembre de 1633.
1.3 - Santa Luisa y las Siervas de los Pobres:
La visita él los pobres enfermos en sus domicilios fué una de las prime-
ras obras de las Siervas de los Pobres. realizando el trabajo que las Damas
no podían realizar: "Había Religiosas y Hospitales para atender a los enfer-
mos, pero hasta hoy no se había visto ninguna Comunidad dedicada a ser-
virles en sus propias casas ... ¿Por qué pensais mis queridas Hermanas,
que Dios había retardado tanto esta obra? Oh! es que estaba reservada
para vuestra Compañía". Dice S. V. a las Hermanas.
S. Luisa insiste en el servicio corporal y espiritual: "Les suplico por
amor de Dios que tengan gran mansedumbre con los pobres y mucho cui-
dado de su salvación, advirtiéndoles de I;J necesidad que tenemos de guar-
dar los mandamientos ... enseñándoles los medios para ello" (16).
En cada Parroquia ocupaban una casita, generalmente de alquiler, orde-
nando su vida a un regiamento escrito por S. Luisa y aprobado por S. Vi-
cente.
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Al conocerse el trabajo de las Siervas de los Pobres se las comienza a
llamar de diferentes partes.
2. - S. Luisa y su acción en los Hospitalse: Nivel secundario de atención.
2.1 - Hospital General de París, Hotel Dieu, 1634.
La labor de S. Luisa en los hospitales comenzó en su juventud. Ya en
vida del señor Le Gras, visitaba los enfermos del Hospital General, acom-
pañada de algunas Damas amigas. Entre ellas estaba la Sra. Goussault,
quien, hondamente impresionada por el espectáculo de miseria que reinaba
allí propuso a S. Vicente la creación de una Caridad para remediar estos
males. Al principio S. Vicente, con su prudencia habitual, no aceptó, ya
que allí había un cabildo y una congregación religiosa, las Madres Agusti-
nas, a cargo del hospital, pero a petición del Arzobispo de París, Mons. de
Gondí, encomendó la misión a la Srta. Le Gras, quedando en febrero de
1634, constituida la sociedad de Damas de la Caridad del hospital.
Cuando el contagio de la peste hizo estragos en París y las Damas ya no
podían cumplir bien su misión, por el peligro de llevar el contagio a sus
casas S. V. acepta la proposición que le hace §. Luisa de que sean sus Hi-
jas fas que continúen la tardea. S. Vicente le escribe:
"Os ruego me digais si es cierto que teneis algunas jóvenes que se ma-
nifiestan dispuestas a dedicarse al servicio espiritual de las mujeres de di-
cha sala en reemplazo de las 14 Damas".
En 1634 las Siervas de los Pobres enfermos quedan definitivamente en
el Hospital General "Dios os bendiga Señorita por haber colocado a vues-
tras Hijas en el Hospital ... más, en nombre de Dios, iCuidado!, ya veis la
necesidad que se tiene de vuestra nada ... y lo que sin vos vendrían a
ser vuestras obras".
2.2 - En el Hospital de Angers.
Al ver el bien que las H. de la C. hacían en el hospital de París, fueron
llamadas a otros sitios. El primer hospital de Provincia al que acudieron fué
el de Angers (1639). capital de la antigua provincia de Anjou y sede epis-
copal.
El hospital S. Juan Evangelista había sido fundado en 1160 por Enrique
11. Estuvo a cargo de los canónigos de S· Agustín, que fueron reemplazados
por 4 sacerdotes del clero, poco antes de la llegada de las Hermanas.
Por ser ésta la primera experiencia de las H.d.I.C. en un hospital fuera
de París y que, ya no se trataba de ayudar a las Damas, sino dirigir por si
solas un hospital, S. Luisa creyó conveniente ir ella misma a hacer la im-
plantación, lo que realizó a fines de 1639, dejando instaladas a sus Hijas el
10. de Febrero de 1640.
Deja claramente establecida por un contrato las relaciones entre la ad-
ministración del hospital y las H. de la C. En él se estipula que la Compa-
ñía puede cambiar a las Hermanas cuando lo juzgue necesario, pudiendo
también los administradores hacer lo propio ... Las Hermanas dependerán,
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en lo administrativo de los señores padres del hospital y en lo espiritual
del Sr. Abad de Vaux, Padre Guido Lasnier, Vicario General de Angers.
Las Fundaciones se multiplican rápidamente. Al fallecer S. Luisa las H.
de la C. estaban en 22 hospitales, incluyendo uno fuera de Francia, en Cra-
cavia (Polonia).
a) Servicio corporal realizado con conocimiento y prudencia:
Serán muy cuidadosas en no sangrar ni purgar, sino cuando convenga
hacerlo por los peligros que de ello puede resultar (18).
Cuidarán que a los más graves se les lave la boca o se la lavarán ellas
en forma frecuente para evitar úlceras contagiosas .... Cuando esos
enfermos no puedan tomar caldo y huevo, les darán jalea y consomé y
tendrán que hacerlo en poca cantidad y con frecuencia. .. Los enfer-
mos que no beban vino tomarán tisana o agua azucarada (19).
b) Servicio espiritual:
Además del servicio corporal que prestan a dichos enfermos, Dios
otorga su bendición a los consejos que les dan para su salvación, tan-
to a los que han de morir, como a los que puedan sanar para, ayudar-
les a bien vivir (20).
2.3 - Hospitales de guerra:
Durante la guerra de los 30 años como durante la revolución de la Fron-
da y el sitio de París, los heridos abundaban en Francia. A petición de la
Reina Ana de Austria, 16 de julio de 1650, las H. de la C. van a los hospi-
tales militares y a las ambulancias a cuidar a los heridos. En noviembre de
1653 las vemos socorriendo a los soldados heridos ne el sitio de Sainte
Menehault (21).
El 23 de junio de 1654, S. Vicente despide a 4 Hermanas que marchan a
Sedán: "Habéis sido elegidas por Dios, les dice, para esa obra tan santa ....
si hay algo bueno es servir a los enfermos, ya que esta obra supera el va-
lor de todas las demás ... La voluntad de Dios os obliga a marchar allá.
Tenéis que ir a este sitio para hacer lo que Nuestro Señor hizo en la tie-
rra ... Para imitarle vosotras devolveréis la vida a las almas de esos po-
bres heridos con la instrucción, como con vuestros buenos ejemplos ....
y en el cuerpo les devolvereis la salud con vuestros remedios, cuidados y
atenciones" (22).
El amor que ponen las Hermanas en esta tarea es admirable:
Sor Ana Hardemont fué herida en Chalons (23).
- Sor Francisca Manceaux y Sor Margarita Menage fallecen en Calais
en 1658. (24).
La preocupación de S. Vicente por esta obra es grande y, con gran deli-
cadeza y prudencia, escribe a Sor Maturina Guerin en La Fere en enero de
1660: "Hableme de lo que hacen en el servicio de los e.nfermos que hay
en la ciudad y en el hospital ... A los soldados convalecientes hmá bien
en colocarlos en algún ángulo de la sala o en otro lugar". (25).
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2.4 - Los Galeotes de la marina, en la torre de San Bernardo (1639)
La torre de San Bernardo, lugar de reclusión de los presos, antes de ser
enviados a Marsella a las Galeras, estaba ubicada en la parroquia de San
Nicolás des Champs. S. Luisa acudía con frecuencia a visitarlos, curar sus
llagas y darles una ayuda espiritual para prepararlos a bien morir, o a su
viaje sin retorno remando en las Galeras reales.
Las H. de la C. asumen esta tarea en 1639, y siguiendo su línea caracte-
rística, S. Vicente sugiere a S. Luisa motive a las Damas para que partici-
pen en esta obra. Le escribe:
"La caridad hacia los pobres forzados es de un mérito incomparable en
su ayuda ... Mire si al menos por alguna temporada se podrían encargar
de ello las Damas de San Nicolás ... la cosa no deja de ser difícil y ésta
es la razón por la que no hago más que echar esta idea en su espíritu co-
mo a la aventura" (26). y S. ~uisa no sólo se contenta con motivar a las
Damas de San Nicolás y del Hospital Genera!, sino que sugiere al mismo
S. V. lo haga, diciéndole: "¿No le parece a propósito ... que se les expre-
se (a las Damas) el bien espiritual que podría hacerse si visitasen a los
pobres galeotes a la hora en que nuestras Hermanas les llevan la comi-
da ... es una hora cómoda para que estén de vuelta en sus casas sin per-
judicar la atención a sus familias?" (27).
Insiste también a sus Hijas sobre el gran amor con que deben atender-
los: "no deben hacerles ningún reproche, ni hablarles con dureza sino te-
ner gran compasión de ellos, tanto por su estado espiritual como por el
corporal que es de compadecer (27).
2.5 - Los dementes: 29 de s,eptiembre 1655
"Vais a servir a esos pobres para honrar la persona del Hijo de Dios,
quien ve en ellos la sabiduría encarnada de Dios, que ha querido ser re-
putado por loco sin serlo real.mente" S. V. (28).
A petición del Consejo Superior de la parroquia de París, encargada de
velar por todos los pobres de la capital, toma S. Luisa el cuidado de los
orates en 1655, trasladando a sus Hijas al hospital de Les Petites Maisons.
Era éste un conjunto de pequeñas casitas para dementes, ancianos, inváli-
dos y enfermos contagiosos, mitad manicomio y mitad lazareto en el que
habían unos 400 enfermos de ambos sexos.
Los conocimientos de siquiatría de aquel entonces eran rudimentarios:
Si los dementes eran pacíficos se les dejaba en libertad a cargo de la ca-
ridad pública y cuando padecían accesos furiosos se les encerraba y se
les castigaba con azotes, pues se decía "el loco por la pena es cuerdo",
Viendo lo difícil del servicio S. Luisa pide a S. Vicente una conferencia
al respecto: "Me parece es necesarío que su caridad nos hable para dar-
nos a conocer el bien que se puede hacer allí y la forma en que hay que
conducirse" (29).
La solicitud de S. Luisa en el cuidado de estos enfermos entra en amo-
rosos detalles, para hacerlos sentirse personas, hijos de Dios.
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2.6 - Rehabilitación de los ancianos:
Hospicio del Nombre de Jesús (1653).
Los enfermos de los campos y de los Hospitales, los heridos en la gue-
rra y en la cárcel, ya estaban protegidos, pero van surgiendo nuevas nece-
sidades: los ancianos mendigos. La Providencia se vale de un bienhechor
que hace una valiosa donación, con la que S. Vicente decide adquirir una
casa el1 el barrio de San Lorenzo para destinarla a la rehabilitación de los
artesanos, que, por su avanzada edad, ya no podían ganarse la vida exclu-
sivamente con su trabajo. Será el hospicio del Nombre de Jesús.
La obra nuevamente fué encomendada a S. Luisa, quien "al considerarla
en la presencia de Dios bajo todos sus puntos, a saber: Su comienzo, su
continuación y su fin, ve que no es un proyecto de hombres, sino inspirado
por Dios a sus servidores para hacerlo prosperar ... considerándolo en su
fin, ha visto que es excelente pues sólo tiende a la gloria de Dios, por el
cumplimiento de su santa voluntad, que ha ordenado que el hombre coma
su pan con su trabajo ... Como es una obra de gran alcance conviene ba-
sarla en fundamentos sólidos" (30).
Redacta el reglamento y se encarga del régimen interno del estableci-
miento junto con sus Hijas. En él se recibieron 20 hombres y 20 mujeres
en sus respectivos departamentos, con talleres apropiados a cada sexo.
El trabajo será el medio pensado para que se sientan personas útiles, ca-
paz de ganarse su sustento, en vez de recibirlo por limosna. Dotó al Hogar
de todos los elementos necesarios materiales y humanos para que los an-
cianos aprendieran un oficio manual apropiado a su edad y estado físico.
El objeto de la obra es doble:
- Reformar y rehabilitar a los mendigos ancianos.
- Implantar el Reino de Dios en estas pobres almas que se acercaban
a la eternidad llevándolos a una santa muerte.
El hospicio del Nombre de Jesús será así un centro de rehabilitación
del anciano mediante el trabajo, en vez de un refugio para los sin alber-
gue ni pan.
Viendo los grandes beneficios que prestaba a los mendigos esta obra
las Damas de la Caridad pensaron extenderla a todos los ancianos indi-
gentes de París, para lo cual crearían un gran hospital. El] marzo de 1656
el Rey Luis XIV autorizó su erección en el edificio de la Salpetriere. Por
la magnitud de la obra se dejó su dirección en manos del Estado. Aunque
S. Luisa participó en su organización, las Hermanas no se instalaron allí, y
sólo permitió que fueran temporalmente dos Hermanas para ayudar, con
su práctica y buen sentido, a la organización de la obra.
2.7 - Santa Luisa y las Hermanas enfermas
Pero no sólo se preocupa S. Luisa de los enfermos del campo y de la
ciudad sino que tiene gran preocupación por sus hijas enfermas.
a) Quiere saber sobre su salud:
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- Le ruego cuanto antes llame al médico... le dice a Sor Bárbara (31).
- Acaban de decirme que hay contagio en la casa en que residen las
Hermanas del Hospital General. Le ruego me diga si hay que sa-
carlas (32).
- Me tiene muy preocupada el estado de Sor Turgis. Creo tendrá ne-
cesidad de algún remedio para prevenir una grave enfermedad.
b) Solicita a las Hermanas que se cuiden:
- Les ruego tengan gran cuidado, tanto de los enfermos del hospi-
tal, como de Uds. mismas en particular (33).
- Estoy muy apenada por el estado de nuestra buena Sor María ...
que haga cuanto pueda por mejorar y así emplear el resto de sus
días en el servicio de Dios (34).
- Quiero por amor suyo que tenga Ud. con su cuerpo la misma cari-
dad que tendría con el de un pobre y que lo quiera de manera ab-
soluta (35).
c) Las anima en la enfermedad:
- No se deje desanimar por el desaliento.
- No se aflija pensando que sus dolencias la hacen inútil, porque na-
die, fuera de Ud. piensa eso (36).
- Tenga buen ánimo y no se deje llevar del tedio ... Dios sabrá sacar
gloria de las miserias de Ud.... esté muy alegre (37).
d) Solicita a las Hermanas que cuiden a las enfermas:
Ruego a Sor Ana la cuide mucho, aunque estoy segura que ya lo
hace ... deseo que lo haga con espíritu de perfecta caridad y como
un deber (38).
No dudo que con toda su caridad se habrá preocupado Ud. de pro-
porcionarle cuanta asistencia y consuelo haya necesitado (39).
- No dudo queridas Hermanas de que cuidan afectuosamente a nues-
tras Hermanas enfermas. Debemos aceptar todo el trabajo y su-
jeciones que sus enfermedades puedan proporcionarnos, demos-
trándoles que se les sirve de corazón y con deseo de aliviarlas (40).
d) Se preocupa de que estén preparadas para la muerte:
- Le ruego me diga si nuestra pobre Sor Margarita ve venir la muer-
te, o ha muerto ya, contenta (41).
11· SANTA LUISA DE MARILlAC EN EL CAMPO DE LA SALUD HOY.
!NTRODUCCION: Para comprender el gran amor que Santa Luisa des-
plegó en el campo de la salud me parece conveniente detenernos a consi-
derar qué era para ella la enfermedad y qué motivos da para consagrarse
a éste ministerio.
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1. ¿Qué es para Santa Luisa la enfermedad?
a) Es designio de Dios
-A Sor Isabel Martín le escribe: "Como la compadezco en sus
dolores ... quisiera que los suavizara con la consideración conti-
nua que se halla Ud. en el estado en que Dios la quiere (42).
-Confórmese enteramente con la santísima voluntad de Dios sin
inquietarse por nada (43).
b) Participación en los padecimientos de Cristo:
-A Sor Magdalena, del hospital de Angers escribe: "Nuestro
buen Dios la hace participar intensamente en sus padecimientos,
permitiendo que se encuentre bastante mal. .. Suplico a Su Bondad
le dé los consuelos que El da a las almas que quiere santificar por
esta causa ... Honrar los sufrimientos del Hijo de Dios (44).
c) Son señales del amor que Dios nos tiene:
-Amémoslos (a los padecimientos) y hagamos muchos actos de
aceptarlos de buen grado ... son una señal del amor que Dios nos
tiene. .. la hace semejante a su Hijo.
d) Deben aceptarse con amor pero en forma activa:
-Sirviéndose de todos los medios posibles para recobrar la sao
lud (44).
e) Tiene un valor expiatorio:
-Dígale a Sor Lorenza que ofrezco con ella a Nuestro Señor sus
padecimientos por las necesidades públicas (45).
f) Tiene el mismo valor que el servicio que se deja de hacer:
-Sus continuas dolencias han llenado el lugar de sus amadas
ocupaciones al servicio de los pobres ... Crea que sus sufrimien·
tos tienen el mismo valor que el servicio a los pobres, pues es
Dios quien lo quiere (46).
g) El sufrimiento es una escuela:
-¡Qué gran amor compasivo tendrá hacia los pobres enfermos
después del ejercicio del sufrimiento.
2. ¿Por qué servir al enfermo?
Santa Luisa nos dice:
a) Son nuestros amos:
-Sirvan a sus amos con gran dulzura (47).
-Sirvan a nuestros amos ... sin hacer caso de lo que los senti-
dos puedan decirnos en contra (48).
b) Son los miembros de Cristo:
-Nuestra vocación de siervas de los pobres es una advertencia
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del honor y respeto que debemos a todo el mundo: a los pobres
enfermos porque son los miembros de Cristo. " (49).
e) Se sirve a Cristo en ellos:
-Me he encontrado tan bien de salud que ya no tengo porqué te-
mer emprender largos viajes ... para su servicio en el de los po·
bres (50).
d) Son Nuestros Señores:
-Sean muy afables y bondadosas con los pobres, ya que saben
que son nuestros señores a los que debe'mos amar con ternura y
respetar profundamente (51).
e) Al servirlos hacemos concreto nuestro amor a Dios:
-Con el servicio que les prestan manifiestan a Dios el amor que
le profesan (52).
f) Es una gracia de Dios poder servirles:
-Que gracia tan grande la de haber sido escogidas para tan san-
tos empleos. Es verdad que es extremadamente penoso, pero en
eso precisamente se manifiesta más grande la gracias de Dios so-
bre Uds. (53).
-iQué felices son por tener tan gran número de enfermos que
servir! ¡Cómo se nota que Dios las ama ya que les proporciona
tantas ocasiones de servicio a El! (54).
LINEAS DE ACCION
Considerando la basta acción de S. Luisa en el campo de la salud pode-
mos sacar algunas líneas generales:
1. Es un servicio integral corporal y espiritual:
a) Espiritual:
-En lo que se refiere a su comportamiento con los enfermos ...
infórmense de sus necesidades. .. proporcionándoles, sin impor-
tunidad ni agitación, la ayuda que sus necesidades requieran, y
sobre todo, poniendo gran celo en su salvación, no separándose
nunca del enfermo sin haberle dicho alguna palabra de Dios. .. y
enseñarles a hacer actos de fé, de contrición y de amor (55).
-Les suplico que pongan mansedumbre con los pobres y mucho
cuidado por su salvación, advirtiéndoles la necesidad que tene-
mos de guardar los mandamientos de la Ley de Dios ... y enseñar-
les los medios (56).
-En el nombre de Dios queridas Hermanas hagan lo posible para
ayudar a las almas de los pobres enfermos a hacer actos de fe,
esperanza y caridad necesarios para su salvación (57).
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-Espero que pongan gran cuidado en ayudar a los pobres enfer-
mos a hacer una buena confesión antes de morir y advertir a los
sanos para que le sirvan mejor que lo que hasta ahora lo han he-
cho (58).
b) Corporal:
-Servicio prestado con detalle amoroso:
Si son nuestros amos y en ellos vemos a Cristo es necesario pen-
sar hasta el último detalle para que sientan que realmente son hi-
jos de Dios:
-¿Tienen servilleta en la cama los enfermos? ¿Las tienen bien
limpias? .. Pero sobre todo ¿Tienen un gran amor por su salva-
ción? Esto es lo que nuestro Buen Dios espera en particular de
Uds. (59).
-Les ruego no dejen de lavar los pies a los enfermos cuando in-
gresen, de ponerles ropa limpia ... su obligación es que los en-
fermos tengan las medicinas y el alimento a su hora (60).
-No se si tienen Uds. la costumbre de lavar las manos a los po-
bres, si no lo hacen les ruego se acostumbren a ello (61).
c) Integrados:
-A una Hermana de La Fere que quería dedicarse sólo a la cate-
quesis de los enfermos la reprende diciendo que "eso sería como
introducir dos cuerpos en uno, es decir de las que se consideran
aptas para instruir (catequesis) y las que estuviesen empleadas
en el servicio de los enfermos (62).
2 Servicio organizado:
Una vez que S. Luisa ha pesquizado una necesidad en salud, ya sea
por sí misma, por S. Vicente o por las Damas, la considera en su tota-
lidad delante de Dios, consulta y una vez descubierta la voluntad de
Dios en ella se lanza, sin más, a su realización:
a) Busca al pobre:
-Busquen las ocasiones para servir a los pobres en los pueblos
circundantes (63).
b) Consulta: Va al paso de la Providencia:
-La Sra. Beaufot me ha dicho que es el momento más adecuado
para establecer la Caridad en San Sebastián .. , le ruego se tome
la molestia de decirme 1<;> que debo hacer ... Le ruego no dude
en decirme cualquier cosa distinta de lo que le propongo (64).
c) Busca la Voluntad de Dios:
-Nuestro Señor bendecirá su obra con tal de que nosotros no le
pongamos obstáculos. Procuremos obrar siempre con confianza y
sumisión a su Divina Bondad (65).
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d) Es un servicio prestado el) la presencia de Dios; considerado en
su totalidad, comienzo, continuación y fin, delante de Dios ... (66).
e) Es necesario dejarlo por escrito si queremos que la obra tenga
continuidad:
-Hacer todo lo que se estipule en la escritura de erección y fun-
dación (67).
-Estoy un tanto preocupada con el pensa'11iento que no debía yo
haberme venido sin que se expidiera el contrato (68).
f) Acción planificada:
-Para la fundación de Le Mans, tendría que saber la forma en
que acostumbran servir a los enfermos, el número de ellos ... la
situación del Hospital, me refiero a como están alojados hombres
y mujeres, si hay boticario, si las Hermanas tendrán que sangrar
(69).
3. De acuerdo a los conocimientos de la época:
Realmente es impresionante los conocimientos que poseía Santa Lui-
sa sobre medicina. Es verdad que los tratamientos clásicos de las do-
lencias eran la sangría, las lavativas, las purgas, las tizanas ... , pero
ella indica la forma de preparar cada uno según los males:
a) Recomienda conocer en detalle los síntomas antes de aplicar un
tratamiento:
-Me preocupa la molestia de Sor Isabel, le ruego me la cuente
con todo detalle ... me parece es necesario que se purgue (70).
-En lo que se refiere a los enfermos ... informa con detalle de sus
necesidades (71).
b) Conoce los peligros de los tratamientos:
-Me parece que nuestra agua fuerte del Señor Desner le habría
curado pronto, porque los unguentos cualquiera que sean irritan
la piel y la mantienen en supuración (72).
-Enseñe Ud. a sangrar a nuestra hermana (Sor Genoveva Doiel)
pero cuide de enseñarle el peligro que representan las arterias,
los nervios y demás, y recuerde que si le parece que ha abierto
una arteria, debe sacar bastante sangre y poner luego una mone-
da en la compresa, para hacer bien la ligura (73).
c) Está al tanto de los adelantos que se van produciendo:
-No hay ruibarbo en París, pero les mandaremos unas píldoras
eficacísimas para el flujo de vientre, indicándoles la forma de
usarlas (74).
-Les envía una cajita de orvieton para purificar la atmósfera en
tiempos de pestes malignas (75).
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d) No impone sus conocimientos, sino sugiere y recomienda hacer
siempre caso al médico:
-Creo que si Sor Isabel prepara aquella agua (buena) y ella mis-
ma la bebiera junto con las demás, en buena cantidad, estaría mu-
cho mejor (C. 29).
-Creo que no habrá peligro de esa agua, aunque no de la más
fuerte ... siempre que su mal no sea del pulmón (76).
-Hace unos días pensaba proponerle ... (77).
e) Cuidados especiales a los pacientes graves:
-Cuidarán de que los más graves se laven, o les lavarán ellas la
boca con frecuencia para evitar úlceras contagiosas ... y estarán
al cuidado para que no les sobrevenga gangrena (78).
f) Da remedios en forma oportuna:
-La hermana boticaria se preocupará... que los enfermos to-
men los remedios en el momento necesario (79).
g) Evaluación constante de la calidad del servicio prestado:
-¿Cuántos enfermos tienen? ¿Están bien atendidos? (80).
-Dígame cuántos enfermos tiene de ordinario. " De qué manera
los sirven (81).
-Dígame lo que hacen en el servicio de este hospital y de los
enfermos que hay por la ciudad (82).
4 Servicio en salud creativo
Santa Luisa estaba atenta a las necesidades del enfermo de "ese mo-
mento", por ello pudo servir en tan gran variedad de problemas de sa-
lud: los enfermos, los heridos, los ancianos, los inválidos, los demen-
tes, los presos.
Hoy la sociedad ha cambiado y, aunque el enfermo es el mismo, el
servicio puede revestir diferentes formas. A nosotros nos toca ver en
nuestro ambiente de Latinoamérica y de cada país, cuáles son los de-
safíos que nos plantea el mundo sanitario hoy y, una vez pensado ante
Dios y con el beneplácito de la obediencia, lanzarnos a la obra.
El servicio al enfermo puede prestarse en:
a) Nivel primario de atención o de menos complejidad, mediante las
acciones de: protección, fomento y recuperación de patología me-
nor:
1. EN SUS CASAS: VISITA DOMICILIARIA.
Santa Luisa escribe en 1658 al Hermano Dicourneau: "No se trata de
una región ni de un hospital del que no se mueve uno, sino que hay
que ir continuamente en busca de los pobres enfermos a diferentes
lugares y haga el tiempo que haga, a hora fija" (83).
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-Las de los campos sirven a los enfermos y curan sus úlceras (84).
2. EN EL POLlCLlNICO:
-Las Hermanas de casa preparan o dan las medicinas, hacen sangrías
y curan los males de los pobres de afuera que vienen a buscarlas pa-
ra eso (84).
-Acostumbren a los enfermos a venir a la hora para que los atiendan
en sus necesidades (85).
3. EN LAS CARCELES:
Si todo enfermo es pobre, lo es más el enfermo privado de su liber-
tad físico y espiritual. Me parece que un desafío que nos plantea hoy
el mundo de la salud son los "sidarios" de las cárceles. Estas perso-
nas son muy semejantes a los galeotes de la época de S. Luisa. Están
presos "rematados", saben que pronto van a morir por su enfermedad
y están separados del Señor.
4. LOS ENFERMOS MENTALES:
La tendencia actual en salud es disminuir el número de camas para
enfermo.s mentales crónicos. dejando en los hospitales una sección
de siquiatría para pacientes agudos. El enfermo mental, que por siglos
fué aislado de su ambiente social, en hospitales siquiátricos, para re$-
guardar a la sociedad de él, hoy, debido al uso de los sicofármacos,
puede reincorporarse a su hogar, a su trabajo, lo que nos hace pensar
en nuevas formas de servirlo, ya no sólo a nivel de hospital durante
su fase aguda, sino a un nivel primario de:
-Prevención
-Clubes de enfermos recuperados; alcohólicos, drogadictos.
5. LOS INVALIDaS, IMPEDIDOS y SUBNORMALES:
De igual modo estos enfermos, hoy pueden vivir en sus hogares, pu-
diendo prestárseles servicios a nivel primario:
-Mediante clubes que los unan.
-Educación a sus familias.
-Formación de voluntarios para servirlos.
6. LOS ANCIANOS:
Hoy se nos pide transformar a los ancianos pasivos en ancianos pro-
ductivos, de acuerdo a su edad y condiciones físicas, ya sea en clu-
bes, centros abiertos u hogares de ancianos.
b) A nivel secundario o de mayor complejidad:
En los hospitales.
Santa Luisa tiene una gran estima del serVICIO en los hospitales
que es siempre actual. Cualquiera sea éste y cualquiera sea la
hermana. podrá siempre prestar un servicio al enfermo, ya con
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alta tecnología (hermana, médico o enfermera) o el serVICIO más
humilde, como arreglar una cama, lavar una taza ... y siempre po-
drá decirle esta palabra que logrará un cambio en sus vidas.
Sobre la grandeza de la vocación de servicio en el hospital, San-
ta Luisa dice:
-El servicio de los pobres en el hospital es para Ud. un bien que
nunca podrán valorar suficientemente (86).
-Es una merced tan grande que su bondad les ha hecho al lla-
marlas a tan santa ocupación (87).
-Es una tarea extremadamente difícil, por lo que han de solicitar
las bendiciones que se han menester para realizar (C. 126).
-Es la santísima voluntad de Dios la que las ha puesto en el lu-
gar en que se encuentran y su trabajo allí ha de ser para cumplir
esta santa Voluntad (88).
-Deben Uds. estar muy agradecidas por la gracia que Dios les
ha concedido al ponerlas en estado de prestarles tan grandes ser-
vicios (89).
-Por fin la Providencia ha dado a los pobres de ese lugar (Benay)
un hospital... pongan cuidado en que no haya en el estableci-
miento nada contrario a la sencillez y humildad de las H. de la
C. (90).
Santa Luisa no teme enviar a sus Hijas a solucionar problemas
urgentes: los enfermos apestados (91), los heridos de guerra:
-Es verdad que en París han muerto muchas personas y seguirán
muriendo (de la peste). Me da un gran consuelo al decirme que
no quiere abandonarlos ... confío en que ningún mal les va a ocu-
rrir (91).
-Sor Claudia adquiere la peste en Calais cuidando a los heridos,
en 1658 (92).
5. El servicio debe ir acompañado de perfección personal:
-Santa Luisa se queja a las hermanas de Aicheliu:
-Me he enterado que su servicio tan beneficioso para el alivio de los
enfermos, no ha servido de nada para la perfección de Uds.... por el
contrario, parece haberles perjudicado porque el buen olor que exhala-
ban empieza a desvirtuarse ... Dios pretendía sacar su gloria y Uds.
se la usurpan ... es el amor que Dios me da por todas Uds. el que
me hace hablar así (93).
-y a las hermanas de Angers: "El dolor que me causan .... porque
dejan mucho que desear ¿dónde está el espíritu de fervor que las ani-
maba en sus comienzos? ¿Dónde está la dulzura y la caridad que han
de conservar tan cuidadosamente hacia nuestros queridos amos los
pobres enfermos? (94).
103
-No basta estar al servicio de los pobres del hospital ... hay que te-
ner las verdaderas y sólidas virtudes (95).
-Hay que querer permanecer allí donde la obediencia nos ha coloca-
do hasta que esta misma obediencia nos saque de allí (96).
-La caridad lo ama y soporta todo hasta las contrariedades y repug-
nancias más duras. Espero la practique Ud. así (97).
-En medio de hacerse agradable a sus ojos es trabajar en ser vir-
tuosa por su santo amor (98).
-Díganme si mientras trabajan en el servicio ext~rio~, su espíritu se
ocupa por amor a Nuestro Señor en velar sobre SI mismas para ven-
cer y dominar sus pasiones. Sin esto las acciones exteriores, aún
cuando sean para el servicio de los pobres no pueden agradar mucho
a Dios (99).
6. Servicio realizado en forma racional de acuerdo al número y capacidad
de las Hermanas:
-(Pregunta a S. Vicente) ¿qué hacer para que nuestras Hermanas de
San Sulpicio no estuviesen tan recargadas en tener que llevar medi-
cinas? (100).
-Me sorprende el nún:¡ero de enfermos que tienen. Les ruego no lle-
ven la comida más que a los enfermos del pueblo en que viven (101).
-He sabido que los padres del hospital general de Angers han conse-
guido otra casa para poner en ella más enfermos y que nuestras Her-
manas deberían asistirlos ... Es de temer que recargándolas de obli-
gaciones lleguen a faltar a la exactitud y limpieza necesarias en el
hospital (102).
-Si escucha Ud. a Sor Felipa ella lo emprenderá todo y nada la deten-
drá hasta que caiga enferma (103).
-Ven Uds. cantidad de miserias que no pueden socorrer. Dios las ve
también y no quiere darles más alivio. " Lleven con ellos sus penas,
hagan todo lo posible por ayudarles en algo y permanezcan en paz(104).
-Por amor de Dios Sor Francisca no abarque más de lo que puede
hacer (105).
7. El trabajo de la Hija de la Caridad en el campo de la salud debe estar
insertado en la pastoral de la Iglesia:
Cada vez que Luisa envía a sus Hijas a un lugar o va a hacer la im-
plantación de una Caridad consulta a sus Pastores, pide la autoriza-
ción y bendición de ellos, y si no la encuentra S. Vicente le recomien-
da que deje la obra pues no deja de tener igual mérito que si la hi-
ciese al obedecerles:
-Respetarán y honrarán muy particularmente a los señores eclesiás-
ticos (106).
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-Prestarán a dichos eclesiásticos respeto y obediencia en lo que mi-
ra a su dirección y al tratamiento de los pobres enfermos (107).
-Se acordarán de tener gran respeto a los sacerdotes principalmente
al que está en el hospital (108).
8. Servicio en colaboración con los seglares:
El trabajo con los seglares implica:
a) Respeto a todos:
-Tengan gran respeto a los administradores (109).
-Gran respeto a los médicos y señoras (110).
-Tendrán gran respeto a las señoras de la Caridad, así como a
los médicos, obedeciendo a todos y a cada uno según su cargo
(11).
-Practiquen gran afabilidad y traten de c.ontentarlos tanto de pa·
labra como de hecho ... a los ricos porque están por encima de
Uds. y a los pobres porque son sus amos (112)
b) Recibirlos con agrado:
-Les ruego que pongan cuidado en dar satisfacción con sus pa·
labras y respetos a las Damas que van a visitarlas porque son
Uds. las que deben atraer a los bienechores con su amabilidad
(113).
-Las señoras que van a visitar a los enfermos desearían que las
recibieran con agrado. .. Es verdad que a Uds. sus ocupaciones
en el servicio de los enfermos les llevan todo el tiempo, pero
cuando van las señoras Ud. encargará a una hermana que las
atienda lo mejor que pueda (114).
-Su cordialidad y mansedumbre atraen al hospital a las personas
de buena posicíón para hacer allí el bien (115).
c) Trabajar en conjunto con las Damas:
-En vez de venir por la mañana que vengan a las dos ... en vez
de traer caldo y huevos que traigan dulces, confitura o alguna co-
sa por el estilo, como hacen las señoras en el gran Hospital de
París (116).
-Por este camino (por el de las Damas) se ha extendido tanto el
bien que hacen que no se puede dudar que es necesario que con-
tinúen (117).
d) Es una obligación trabajar con las Damas:
-Para cumplir con sus obligaciones de buenas Hijas de la Cari-
dad preciso será que intenten por todos los medios a su alcance
que las Señoras de la Caridad se empleen en visitar a los enfer-
mos (118).
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e) Preocuparse del adelanto espiritual de las Damas:
-Por el servicio al enfermo han entrado las Damas por el camino
de la santificación que no es otro que el de una perfecta caridad
(119).
f) Preocupación por los funcionarios del haspital
-Tienen que empezar por tratar a las mujeres y doncellas que
desde hace tiempo trabajan en dicho hospital (Montreuil-sur-Mer)
con mucho respeto demostrándoles mucho amor y cordialidad
(120) .
g) Todos pueden ser voluntarios:
-En cuanto a las Señoras de la Caridad no deben Uds. mirar de
qué condición son para tenerles respeto. basta que han sido reci-
bidas en la Compañía para que las honren como a las madres de
los pobres, sus amos, aún cuando no contribuyan con dinero (121).
-Todos los que sin distinción de clase quieran entrar en la Cofra-
día, podrán asistir a la Junta de la Caridad ... creo que hay que
machacar el hierro mientras está candente. pero le ruego no dude
decirme cualquier cosa distinta de lo que le propongo (122).
h) Los laicos se preocuparán del servicio corporal y espiritual de los
enfermos:
-Las Hermanas se encargarán, o harán a otros que se encarguen,
de preparar a hacer cuanto antes confesión general a los enfer-
mas ... Y si están muy graves les harán hacer actos de fé, espe-
ranza y caridad ... y tener dolor de sus pecados y pedirle perdón
a Dios por ellos de todo corazón (123).
-(Las Damas) son sujetos fieles y caritativos para reconocer las
verdaderas necesidades y socorrerlas con discernimiento. Todo
ello ha servido no sólo en lo material, sino también en lo espiri-
tual .. , Se ha podido observar, ciñiéndonos sólo a la visita a los
enfermos de este santo lugar (Hospital General). un bien muy
grande para el mismo lugar y para las almas que en él han encon-
trado medios para su salvación (E. 7.207).
9. Santa Luisa formadora de agentes en salud:
Hijas de la Caridad y Voluntariado.
Santa Luisa fué una gran pedagoga en el campo de la salud. Se dedicó
a formar a sus Hijas y a las Voluntarias en !o espiritual, que ya hemos
visto y en lo técnico profesional.
a) Hijas de la Caridad:
Se preocupó de su formación inicial en la Casa Madre y de su per-
feccionamiento posterior:
-Le ruego me diga si podrá Ud. acabar de enseñar a una herma-
na que ya sepa hacer remedios. a que haga la preparación de los
medicamentos (124).
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-Enseñe Ud. a sangrar a nuestra hermana Genoveva, pero ensé-
ñele los peligros que representa (C. 304).
-Enseñe cuanto pueda a sangrar a Sor Juana (125).
El conocimiento que tenía Santa Luisa sobre medicina es impresio-
nante:
-Indica como preparar una purga (126).
-Cuando sangrar y cómo hacerlo (127).
-Preparación de tisanas: de regaliz, de ruibarbo (128).
-Tratamiento de la fiebre (129).
-Tratamiento de la hidropesía (130).
-Enfermedad a los oidos (131).
-Su explicación sobre la peste es asombrosa (132).
Pero Santa Luisa insiste, a menudo que la formación técnica debe ir
acompañada de una gran dosis de virtud:
-Deseo que todas estén llenas de un amor fuerte que las ocupe
tan suavemente en Dios y tan caritativamente en el servicio a los
pobres que su corazón no pueda ya admitir otros sentimientos.
-Sirvan a sus amos con gran dulzura, devoción, humildad, afabi-
lidad, esmero y respeto (133).
-Cuiden los bienes de los pobres: recuerden que es a los po-
bres a quienes sirven y que es el dinero de ellos el que emplean
Uds. por lo que tienen que ahorrar al máximo (134). Tal cantidad
de drogas puede echarse a perder ... no le aconsejo que hagan de
una vez el catolicón (purgante) porque es más eficaz cuando está
recién hecho.
-Prudentes en el servicio: Santa Luisa reprende a una hermana
que se ha atrevido a sangrar sin que nunca se le hubiese ense·
ñado (135).
-Nos han hablado de un remedio que tenemos que probar ....
cuando lo hayamos hecho se lo aconsejaré con más seguridad (Se-
ñor Truchard enfermo) (136).
-Con gran humildad: Que la costumbre de tratar a los enfer-
mos y lo que han aprendido de los médicos no las torne demasia-
do atrevidas, ni hacerse las entendidas, para no prestar atención
a lo que receten los médicos o no obedecer las órdenes que pue-
dan darles
b) Formación del Voluntariado:
-Si hay personas que deseen emplearse en servir a los pobres
les enseñarán de buena gana lo que ellas saben ... pero, para ob-
viar todo accidente no enseñarán a sangrar a ninguna persona de
afuera.
-Para la formación personal y catequética de las Damas confec-
ciona el Catecismo (137).
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-Se preocupa de su adelanto espiritual: organiza retiros para las
Damas en su casa.
-Acordarse de advertir a las Señoras que tengan cuidado en sus
exhortaciones de no hablar mucho a los enfermos graves, acon-
sejándoles que se confiesen de los pecados que hubiesen podido
olvidar .. , si pudieran hacerles pronunciar actos de fe, esperanza
y caridad .. , y dedicarán mucho tiempo a preparar a los que sa-
nen para que se resuelvan a vivir enseñándoles lo que han de ha-
cer para ello.
Pedimos a María. sierva fiel y humilde de los designas del Padre.
modelo de los corazones pobres (Const. 1.12) sea nuestro modelo
y el de las futuras generaciones de H. de la C. en la entrega, fide-
lidad y servicio a nuestros queridos amos, los POBRES ENFER-
MOS. hoy en América Latina.
Que María. salud de los enfermos sea en este caminar, estrella
de nuestro compromiso, siempre actualizado de la evangelización
del mundo de la salud (Puebla 303).
CONCLUSION
1. De los tiempos de Santa Luisa a nosotros los problemas de salud pa-
recen haber cambiado. Debemos, con valentía, ver las nuevas formas
que toman hoy y adaptar con creatividad nuestro servicio cuando se
vea necesario.
2. Toda actividad que se emprenda en salud debe ser organizada, plani-
ficada, pensada en su comienzo, su continuación y su fin ante Dios.
3. El ser~icio que se preste debe ser integral corporal y espiritual.
4. La acción en salud debe ser liberadora llevando a la rehabilitación es-
piritual y corporal del enfermo.
5. De acuerdo al nivel de atención que se preste, se necesitará mayor o
menor preparación técnico-científica:
-Atención a nivel primario: Preparación técnica.
-Atención a nivel secundario: Preparación altamente calificada.
6. La preparación espiritual y catequética de las Hermanas es fundamental.
7. Toda acción en salud debe estar integrada en la pastoral de conjunto
de la diócesis.
8. Si queremos que nuestro trabajo sea multiplicador tenemos la obliga-
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PREGUNTAS:
1. ¿Qué trabajo realiza la Familia Vicentina en el campo de la salud en su país hoy?
2. ¿Qué aspectos cree Ud. que podrían reestudiarse para un mejor servicio vicentino en
el mundo de la salud?
3. ¿Qué nuevos tipos de pobreza-enfermedad ve Ud. surgir hoy que requerirían la pre·
sencia de la Familia Vicentina?
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PERFIL DEL CATEQUISTA (1)
Auténtico discípulo y testigo del Señor.
Profunda vida interior.
Abierto a los hermanos y a los signos de los tiempos.
Asiduo a la lectura de la Palabra de Dios ...
Creativo, actualizado en formas, métodos y expresiones nuevas.
Capaz de suscitar catequistas en el propio ambiente.
Que tenga un alto sentido de Iglesia.
Que Integre la liturgia a la catequesis.
Esperanzado, sencillo y profundo.
Respetuoso del ambiente y de la realidad socio-cultural de los catequizados.
Clara opción por los pobres.
(1) Elaborado en el encuentro de Ypacaraí.
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SANTA LUISA E MARGARIDA NASEAU
P. MARCOS EVANGELISTA GONCALVES
Río de Janeíro - Brasil
As celebral;:6es do IV Centenario de nascimento de Santa Luisa de Ma-
rillac tem sido, certamente, em todas as Provincias das Filhas da Caridade
uma oportunidade impar para conhecermos e amarmos a nossa Santa
Fundadora.
Mas Santa Luisa nao agiu sozinha. A divina Providencia colocou em seu
caminho pessoas cheias de ideal e de generosidade semelhantes a ela.
Pessoas com quem ela se identificava, apesar das diferenc;as de carácter,
de formaC;ao, de origem social ...
Luisa, como o "negociante que anda em procura de pérolas finas" (Mt
13,45) encontrou uma tao perfeita, que nao Ihe faltava nem mesmo o nome
de pérola: MARGARIDA! Mas, diferentemente do negociante do Evangelho,
ela leva aquela pérola a alguém que aprendera no cativeiro em Túnis os
segredos da alquimia e que procurava também a "pedra filosofal" que
transformasse tudo em ouro.
Luisa e Vicente, maravilhados, tomam em suas maos a pérola Margarida
Naseau. Eles a lapidam e dela fazem uma jóia de valor tao inestimável
que o Joalheiro Celeste, perito em pérolas, leva-a logo para brilhar no
céu, entre as estrelas, com receio de nao ser bem apreciada na terra ...
"SANTA LUISA E MARGARIDA NASEAU" é o titulo de nossa palestra.
Neste segundo semestre de 1991, tive a alegria de lanc;ar o primeiro livro
sobre MARGARIDA NASEAU que, em breve, se Deus quiser, será tradu-
zido para as várias linguas. Nele fac;o um rápido paralelo entre LUISA DE
MARILLAC e MARGARIDA NASEAU. Pe<;:o licen9a para o citar, quando
necessário.
Nesta palestra procurarei mostrar o seguinte:
1) Diferenc;as entre Luisa e Margarida.
2) Semelhanl;as entre ambas.
3) Por que Margarida exercia um fascinio sobre Luisa.
4) Finalmente, a actualidade de Margarida Naseau.
l. - DIFERENf;AS ENTRE LUISA E MARGARIDA
Parece·me que a mais notável diferenc;a é que Luisa pertencla a uma
familia burguesa, de ascendentes nobres, a dos MARILLAC, que exerceu
grande influencia na política francesa dos séculos XVI e XVII.
Fisicamente, Luisa era de complei<;:ao franzina e doentia, e de baixa
estatura, pois nao media mais de 1 metro e 60 cm de altura. Ao passo
que Margarida, a quem poderiamos chamar de "simplesmente Marga-
rida", sem sobrenome nobre ou burgues, era "uma m09a de baixa con-
di<;:ao social" (Coste, S.V. X, 101), uma "m09a do campo" (Coste, S.V.
IX, 209), "uma pobre c;:amponesa" (Coste, S.V. IX, 244) que se ocupava
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em "cuidar das vacas" (Coste. S.V. IX. 455). Como toda boa camponesa.
Margarida era. certamente. de complei<;:ao forte e sadia. Bem alimen-
tada com verduras e legumes sem agrotóxicos. com leite. queijo. manteiga
e massas; acostumada a carregar baldes de leite e a fazer outros exer-
cicios que exigiam ou produziam boa musculatura; nao se preocupando
com "regimes de emagrecimento" nem com outras exigentes dietas ...
Margarida tinha. nao ha duvida. uma constitui<;:ao robusta. Uma campo-
nesa de 36 anos. como as suas demais contemporaneas e conterraneas ....
enfim. parece-me poder aceitar. sem restri«;6es. a fisionomia fisica de
Margarida. retratada idealmente pelo filme de Maurice Cloche "MON-
SiEUR VINCENT": boa estatura. forte. sadia, alegre, olhar vivo, resistente
no servi<;:o. e "pronta para qualquer obra boa" (Tit 3,1).
Intelectualememnte, a diferen<;:a é notável. Luisa tinha sido escolari-
zada grac;:as a extraordináría erudi<;:ao das monjas de Poissy. Seus conhe-
cimentos e prática de pintura sao notáveis. Conhecemos duas aquarelas
de Luisa. Uma representa uma jovem sentada entre árvores e flores,
ocupada em escrever o nome de JESUS. E ao seu lado uma legenda encan-
tadora: "O NOME DE QUEM EU AMO"! A outra aquarela retrata o Bom
Pastor, rodeado de ovelhas, onde se percebe él influencia das Domini-
canas de Possy em sua formac;:ao espiritual. A devo<;:ao ao Sagrado Co-
ra<;:ao de Jesus, naquele tempo ainda nao oficializada pela Igreja. se baseia
em grande parte nas revelac;:6es feítas a dominicana Santa Catarina de
Sena.
Luisa aprendeu o latim. estudou filosofía. Seus escritos revelam-nos
uma Luisa teóloga. filósofa e psicóloga.
Ao passo que Margarida Naseau. de familia humilde e camponesa,
nao tivera oportunidade nern os meios de se instruir. Era, de fato, inte-
ligente, empreendedora, de muito bom senso, mas ... analfabeta!
Quanto a idade. a diferen<;:a era bem menor. Luisa era somente 3 anos
mais velha do que Margarida.
11. - SEMELHAN9AS ENTRE LUISA E MARGARIDA
Parece-me que erarn muito mais numerosos os pontos em comum do
que as diferenc;:as entre Luisa e Margarida. Tao semelhantes eram entre
si, espiritualmente. que o encontro deleS foí a caisa mais natural possível:
Margarida sente-se atraída por Deus, para servi-Io na pessoa dos Pobres.
Luisa. abrasada do mesmo ardor, procurava auxiliares para o mesmo
servi<;:o. Um encontro mais ou menos como o de Jesus com os primeiros
Apóstolos. Diálogos rápidos, incisivos, para rapidamente se unirem na
perseguic;:ao do mesmo ideal: "Mestre, onde moras?" "Vinde e vede!"
E permaneceram com Jesus (Jo 1,38-39).
Margarida lago se entende com Luisa, pela afinidade espiritual que
as liga como filha e mae. Esta profunda amizade alimentada pela semel-
han<;:a de suas almas se demonstra principalmente por ocasiao da doen«;a
grave de Margarida. Luisa, sempre "marcada pela cruz desde o nascimen-
to" (E-19) e muito fraca para doenc;:as, tudo esquece para ir apressadamente
ao Hospital Sao Luís. onde está internada Margarida. fazendo impossivel
para a recuperayao da saúde de sua "alma irma" ...
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Luisa, embora pertencendo a uma familia burguesa, nao se prevalecia
desta efémera qualidade. A ilustre "Mademoiselle" Luisa de Marillac se
comprazia em meditar os ensinamentos do Apóstolo dos Gentios: "Con-
heceis a generosidade de nosso Senhor Jesus Cristo que por causa de
vos, se fez pobre, embora fosse rico para vos enriquecer com a sua po-
breza" (2 Cor 8,9).
Por outro lado, a camponesa de Suresnes nao aspirava a mais nada,
senao a assemelhar-se a "Jesus Cristo, e Jesus Cristo crucificado" (1 Cor
2,2), expressao que também muito agradava a Luisa. Margarida tinha a
plena convic<;:ao de que a nobreza de alma vale muito mais do que todas
as outras. Ela tinha aprendido do mesmo Sao Paulo que "vós todos sois
filhos de Deus pela fé em Cristo Jesus" (Gál 3,28). Certamente que ela
também gostava de meditar as palavras da primeira Carta aos Corintios:
"Náo há entre vós muitos sábios segundo a carne, nem muitos podero-
sos, nem muitos de familia prestigiosa" (1 Cor 1,26). Margarida, enfim,
tinha um modelo: Jesus Cristo! E como Ele, tambén ela queria ser rica,
mas "rica em misericórdia" (Ef 2,4).
Apesar de intelectualmente muito diferentes, entendiam ambas que a
instru<;:ao da juventude, especialmente dos "verdadeiramente Pobres" (Cos-
te, S.V. XIII, 426) é um ato de grande caridade, e até mesmo de estrita
justi<;:a, pois, segundo o ensinamento de Sao Vicente, "nao há caridade,
se ela nao for acompanhada da justi<;:a" (Coste, S.V. 11,54); "socorrendo
os necessitados, fazemos justi<;:a, e nao misericórdia ... Eles sao nossos
irmaos a quem Deus nos manda assistir" (Coste VII, 98). Ambas gosta-
vam meditar as palavras de Daniel, segundo o qual "os que tiverem ensi-
nado a muitos o caminho da justi<;:a brilharao como as estrelas com um
perpétuo esplendor" (Dan 12,3).
A "Luz de Pentecostes" iluminoLl o caminho espiritual de Santa Luisat,
confirmando-a em seus propósitos, e tirando-Ihe toda dúvida no servi<;:o
de Deus e dos Pobres. "Podemos dizer, sem exagerar, que também Mar-
garida teve a sua "Luz de Pentecostes" (Rogé, Irma Lucia, Carta Circo as
F. da Caridade, 02-02-1983, p. 15).
Esta mo<;:ao do Espirito Santo é afirmada por Sao Vicente a respeito
de Margarida: "Movida por forte inspirac;fio do céu, ela teve o pensa-
mento de instruir a juventude" (Coste, S.V. IX,77). "Aquela pobre mo<;:a
tinha sido guiada por Deus neste caminho desde sua tenra idade" (Coste,
IX, 602). "Deus ¡he inspirou a idéia de vir me procurar" (Coste, IX, 209).
Somente a ilumina<;:ao e a for<;:a do Espírito Santo podem explicar como
uma simples camponesa tenha podido se instruir sozinha, organizar uma
eficiente equipe de alfabetizadoras ambulantes e voluntárias, e ter for<;:as
suficientes para se sacrificar em favor do próximo, dando a sua vida, ou
melhor, "morrendo com as armas na mao" (Coste, XI,413; VIII,52; Sta.
Luisa, c. 646).
Luisa se tornou pobre por op<;:ao, desapegando-se das riquezas e da vida
fácil dos burguses! Margarida se desapegou de su familia e de si mesma
para ir ensinar em Villepreux. Ambas tinham a vontade de se desapegar
de tudo para se apegar unicamente a Deus. Ambas sao guiadas pelo Amor
gratúito que elas querem testemunhar para com Dells.
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Justamente por serem muito semelhantes e amigas, uma coisa me
intriga muito: por que raúio Luisa, em sua correspondencia, jamais se
referiu a Margarida, nao tendo nem una vez sequer escrito o nome dela,
nem feito a ela a menor alusao? Mistérios de Deus que só no céu nos
serao desvendados! ...
No entanto, Sao Vicente, pelo menos em seis Conferencias as Irmas
fala sobre Margarida, do modo mais elogioso possível, a saber: 1) Coste,
S.V., IX,n (julho 1642); 2) id. IX,209 (22.1.45); 3) id. IX,244 (13.2.46); 4) id.
IX,455 (25.12.48); 5) id: IX,601 (25.2.53: dia do 20? aniversário de falecimen-
to de ~/Iargarida!); 6) id. X,101 (8.8.1655).
Mais. Sao Vicente escreveu pelo menos 4 cartas a Luisa a respeito de
Margarida, e ela nao Ihe dá a menor resposta, ou melhor, nenhuma res-
posta nos chegou ao conhecimento ...
Na primeira carta (19 fev. 1630) pergunta a Luisa se "aquela boa mo<;:a
de Suresnes que a viu certa vez e que se ocupa da intrugao das jovens,
foi ve-la, como mo prometera domingo passado"? (Coste, S.v. 1, 75).
Na segunda, (12 out. 1631) Sao Vicente comunica a St~ Luisa: "Envivei
hoje aquela boa maga, da (paróquia) de Sao Salvador para Villepreux"
(Coste, 1, 129).
Na terceira, (fev. de 1633], S. Vicente demonstra sua apreensao pela
doenga grave de Margarida: "Agora mesmo, faz somente uma hora, fiquei
sabendo do que aconteceu a maga que as suas guardas dos Pobres recol-
heram; do que o médico pensa a respeito; e como a senhora a visitou.
Senhorita, confesso que no inicio ¡sto me comoveu tanto o coragao que,
se nao fosse de noite, eu teria partido naquela mesma hora para ir ver
a senhora" (Coste, S.V. 1, 185).
Finalmente, na quarta e última carta de Vicente a Luisa, a respeito de
Margarida, e escrita poucas horas antes da morte da Primeira Filha da
Caridade [24 de fevereiro de 1633], ele Ihe díz: "Senhorita, a senhora
bem pode imaginar se meu coragao nao sente pena do seu. Perigo para
sua saúde nao há, pela graga de Deus. Quanto a Margarida, seria bom
que o cirurgiao do [hospital) da Saúde fosse visitá-la, caso o médico faga
dificuldade de ir (por medo do contágio). O doutor se amedronta muí facil-
mente; no entanto, penso que será bom mandar fazer isto o quanto antes.
O Padre Bourdoise resolverá o problema. Por favor. mande alguém pe-
dir-Ihe este obséquio, ele sabe o quede ve ser feito: já passou por iso
outras vezes. .. Se aquela pobre maga for mesmo para (o hospital) Sao
Luís [especializado em casos de peste], a sr~ deve dar algum dinheiro a
companheira de MARGARIDA e mandá-Ia passear ... " (Coste, 1, 187).
Como se pode ver, eram muitas as "provocagoes" de Sao Vicente e, no
entanto, resposta alguma de Santa Luisa! Por qué?!?
111. - POR QUE LUISA ERA FASCINADA POR MARGARIDA?
Os documentos históricos sao raros, mas se pode conjecturar grande
amizade e perfeito entendimento entre Luisa e Margarida. Urna grande
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prova disto é que sempre Margarida era escolhida por Luisa para iniciar
um novo núcleo das Confrarias da Caridade. Isto, por si só, já é muito
significativo.
Várias causas podem ser levantadas. explicando o fascínio que MAR-
GARIDA, a camponesa, exercia sobre sua maestra LUISA, versada na
ciencia dos homens e dos santos.
1. A Irma Elisabeth Charpy parece esclarecer a questao, ao afirmar:
"No decorrer de uma rnissao, nos arredores de Suresnes, em 1630. Vicen-
te de Paulo encontra Lima camponesa, MARGARIDA NASEAU, desejosa
de servir os Pobres. Vicente ve, neste acontecimento, uma resposta da
Providencia .. , Luisa de Marillac e Margarida Naseau partilham juntas
sua fé e seu desejo de servir bem aos Pobres doentes a domicílio. Luisa
fica MARAVILHADA com o ardor de Margarida" (Petite Vie de Louise de
Marillac, p. 23). Ai esta a primeira resposta: o ardor de Margarida no
servic;:o dos Pobres fascina St! Luisa que por eles dedica também toda a
sua vida e para quem sao eles a sua única razao de vivero
2. A caridade de Margarida, visitando os Pobres a domicilio "conduziu
diretamente a funda<;ao da Companhia" (Dirvin. Santa Luisa de Marillac,
p. 97). Por esta razao, Margarida merece, com justi<;a, ser chamada a Pri-
meira Filha da Caridade. Santa Luisa, na "Luz de Pentecostes", viu que
"chegaria um tempo em que estaria em condi96es de fazer os votos de
pobreza, castidade e obediencia, e que estaria em uma pequena comuni-
dade, na qual fariam o mesmo. Entendi que seria isto em um lugar dedi-
cado a servir o próximo. Nao podia compreender, porém, como poderia
ser, porque devia haver (movimento) de idas e vindas" ...
Ora, o que Luisa nao tinha antes entendido eram justamente essas "idas
e vindas" de Margarida (e de suas companheiras) servindo aos Pobres a
domicilio! Conclusao: tinha chegado, pois, o tempo de se fundar a Com-
panhia das Filhas da Caridade! E isto, trize-se bem, grac;:as a Margarida!
3. O procedimento admirável de Margarida. seu ardor no servi<;:o dos
Pobres, suas encantadoras virtudes de humildade, simplicidade, e carida-
de, próprías das boas camponesas, estao falando muito alto. Com tantos
problemas. .. empregadas domésticas substituindo as Senhoras da Cari-
dade no ~ervic;:o dos seus "Mestres e Senhores", Vicente e Luisa "per-
guntam-se se as Confrarias da Caridade conseguirao manter-se" (Charpy,
ib. p. 23). Para Vicente él resposta é clara e simples, como ele mesmo
explica as Irmas, mais tarde: "A coisa nao ia lá muito bem PORQUE DEUS
QUERIA QUE HOUVESSE UMA COMPANHIA DE MOCAS que cuidassem
expresamente do servic;:o dos doentes, sob a dependencia daquelas Senho-
ras" (Coste, S.v., IX, 244). E a primeira daquela "Companhia de Mo<;:as"
fora, pela Providencia, colocada em suas maos! ... MARGARIDA NASEAU
era a resposta para Vicente e Luisa!
4. A Vicente de Paulo e a Luisa de Marillac devemos em grande parte
a "libertaQao da mulher", entendida no seu sentido mais nobre, bem supe-
rior ao vulgar "women lib" que se entende por aí ...
Com justi<;:a e um santo orgulho afirmava Luisa: "É certeza manifesta
que, neste século (XVII), a divina Providencia quis servir-se das mullieres
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para socorrer os povos arruinados e outorgarlhes poderosas ajudas a sua
salvac;ao" (E-71). Pelo contexto se ve que ela se refere as Senhoras da
Caridade em seus heróícos trabalhos durante as guerras e flagelos do
século XVII. "As rnulheres executararn grandes e plenos trabalhos de cari-
dade" (E-77). Tudo ¡sto se aplicava plenamente a Margarida Naseau. Por
esta razao, também, Luisa tinha para com ela uma admira<;ao respeitosa.
Margarida correspondia exatamente aos ansejos de Luisa que sabia valo-
rizar o trabalho das mulheres, e Ihes oferecia as oportunidades para se
libertarem dos preconceitos e acomoda<;6es. A coragem da camponesa de
Suresnes era notável. Num século em que "a cultura era uma das muitas
barreiras que marginalizavam a mulher, e a tornavam civilmente menor"
(Mezzadri, Vico de Paulo, p. 47), surge uma camponesa analfabeta, mas
corajosa. Sem ter ido a escola, sem professora particular, mas sozinha,
por esforc;o próprio, ela aprende a ler! Cada dia aprende 3 ou 4 letras! .
Vai aprendendo a uní-las em sílabas; reúne as sílabas em palavras .
Pede informac;áo a um transeunte. Descobre o significado de uma palavra.
Aprende a ler! ...
E logo depois, nao satisfeita de ter vencido a marginaliza<;:ao da mulher,
no seu caso particular, Margarida parte para outra empreitada: liberta
também um grupo de jovens companheiras, semelhantes a ela na pobreza,
no analfabetismo, e também na dignidade. Ensina-Ihes a ler e com elas
forma um aguerrido grupo de alfabetizadoras/catequistas que vao de aldeia
em aldeia ensinando a cartilha e o catecismo! ...
5. Em Margarida, Luisa apreciava, sem dúvida, nao só a coragem para
vencer barreiras de marginaliza<;30 da mulher, mas sobretudo a coragem
de vencer a si própria! Seu itinerário espiritual é notável. Lembremo-nos:
alfabetizada, ela se dirige para Villepreux, onde leciona para alunos po-
bres. "Foi durante esse tempo, em que Margarida trabalhava como pro-
fesora rural, que a vontade de Deus se Ihe manifestou mais claramente.
Quem no-lo relata é o próprio S. Vicente: "Ernbora gostasse muito de
continuar educando a juventude, diz ele, deixou, porém, Margarida esse
exercício de caridade, para assumir outro, que ela considerava mais per-
feito e necessário" (Coste, S.V. IX, 78) (Marg. Naseau, p. 51).
Aquela outra ocupac;ao era exatamente esta: a do SERVICO DOS PO-
BRES! "Logo que ela ficou sabendo que em París se assistia aos doentes,
desejou serví-los" (Coste, IX, 224). S. Vicente e St'·' Luisa pediram-Ihe que
ela fosse trabalhar com eles em Paris ...
Agora, na Capital, Margarida, na escola de Vicente e de Luisa, servia
aos Pobres, seus Mestres e Senhores' ... Mas, acontece o inesperado.
A escolinha de Villepreux, da qual saira Margarida por ter considerado
que servir os Pobres era mais necessário e perfeito, está agora sem
professora. Germana, a professora, está acompanhando Luisa na sua visi-
ta "regular" as Confrarias da Caridade. Madame Laurent. sua substituta,
nao se deu bem com o clima e teve de voltar para Paris. O professor
substituto de Mme. Laurent é o Pe.. Belin. grande amigo de S. Vicent
"e que o ajudoLJ muitíssimo na funda<;:ao e desenvolvimento da Congre-
ga<;ao da Missao" (Cost, 1, 123). Mas, o Pe. Belin fica lá somente uma
semana e poueo!
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Quem vai substituí-lo? Exatamente MARGARIDA NASEAU! Ela trabal ha-
va na paróquia de Sao Salvador, em Paris, mas Vicente Ihe pede para
voltar a Villepreux, para o ensino em escola rural, obra que, logicamente,
Margarida considerava menos perfe;ta e menos necessár;a! ...
Humanamente falando, seria uma "deminutio capitis", uma perda de
"status" ... , um rebaixamento, para usarmos o termo proprio. Mas, Mar-
garida, tranquila em sua humildadejobediElncia, volta alegre para seus
pobre alunos de Víllepreux, deixando os Pobres de París ...
Uma pessoa dessa tempera só podia causar admira<;:ao e estima em
Santa Luisa ...
6. Durante a permanencia de Margarida em París, ela deixou entrever
outro angulo de seu caráter, que deve ter causado profunda impressao
em se Luisa. Quando ainda em Suresnes, Margarita atraira para junto de
si um seleto grupinho de ex-alunas que, entao, professorasjcatequistas,
a acompanhavam pelas aldeias. Em Paris, repetiase o mesmo fenomeno:
ela continuou a atra;r muitas outras jovens a quem tinha ajudado a se
entregar El piedade", como relata S. Vicente (Coste, IX, 78-79). Certamente
que entre estas se encontravam pelo menos algumas de suas companhei-
ras alfabetizadoras/missionárias, provindas umas de Suresnes, mesmo,
outras de Villepreux (onde ela tinha sido professora rural), e de outras
localidades da redondeza que antes ela tinha percorrido.
"Seu exemplo foi comunicativo", resumem as Constituic;:6es das Filhas
da Caridade, e assim, nasceu, imperceptivelmente, como acontece com
as coisas divinas, a Companhia das Filhas da Caridade" (C. 1.2.).
Mas, qual seria a razao, o fundamento desta atrac;:ao que Margarida
exercia sobre as pessoas que com ela conviviam, e que impressionava
tanto a Santa Luisa? A resposta é muito simples, e fo; dada pelo próprio
Sao Vicente: "Todos gostavam de Margarida, pelo fato de NADA HAVER
NELA QUE NAO FOSSE AMAVEL" (Coste, IX, 79).
7. No século XII as doenc;:as graves, cuja origem nao se conhecia,
eram englobadas sob o nome genérico de "PESTE", e as pessoas infectadas,
segregadas da sociedade, mais ou menos como os leprosos do tempo de
Cristo.
O filme '''MONSIEUR VINCENT" retrata muito bem essa iniquidade, mos-
trando uma família (mae e fílha), segregada da populac;:ao de Chfltillon, en-
cerradas ambas dentro de sua própria casa, com as portas pregadas por
fora, até que morressem a míngua ...
Santa Luisa, reagindo contra isto, pedía a exigia das Irmas "grande cui-
dado com os doentes do hospital" (C. 72). As Irmas devem "lavar os pés
aos doentes a serem admitidos, por-Ihes roupa limpa e tratá-Ios com
grande do<;:ura e caridade, cuidar para que tenham remédios e alimentos
El hora certa" (C. 291). Entre as Irmas e os doentes, ela dá preferencia
a estes. Na mesma carta, diz ela: "Está havendo o costume de se fazer
uma sopa especial para as Irmas, porque nao é razoável que elas tomem
a dos doentes, a nao ser que também elas estejam doentes" ...
Margarida Naseau, mI escola da Luisa e de Vicente, levava muito a
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seno o ensinamento de Jesus: "O que fizestes ao menor dos meus, foi a
Mim mesmo que o fizestes". E Assim, ela nao podía aceitar aquela discri-
minac;:ao injusta dos doentes. Era uma crueldade, urn procedimento desu-
mano e injusto. E nao se conformoLl, mesmo, com aquela marginalizac;:ao.
"Fez tudo para viver em igualdade de condic;:6es com os doentes, a ponto
de querer dormir com uma senhora atingida pela peste, e de quem con-
traiu a doenc;:a" (Mezzadri, id. p. 47).
IV. - A ATUALlDADE DE MARGARIDA NASEAU
"Atual" nao é só nem exatamente o que existe hoje, o contemporáneo.
Atual é tudo aquilo que está em ato, que age, que atúa, que influencia,
que marca.
Sé isto sí nos mostra, num relance, o que queremos dizer ao afirmar
que Margarida Naseau é atual. Ela nao vive em nosso meio, nao é nossa
contemporánea, mas influencia nossa vida.
Oual a mensagem, qual o significado de Margarida Naseau para a Filha
da Caridade neste quase início do século XXI? A resposta é facilima.
Basta recordar suas ataudes proféticas. "Esperar nao é saber. Ouem sabe,
faz a hora e nao espera acontecer"... Esta canc;:ao de Geraldo Vandré
reflete a atitude de Margarida: "quem sabe, faz a hora, nao espera acon-
tecer" ...
1. Margarida Naseau está na base, nos alicerces da fundac;:ao da Com-
panhia das Filhas da Caridade. "A margarida se deve a idéia da fundac;:ao
da Companhia". Esta afirmac;:ao do Pe. Mezzadri (Vic. de Paulo, ib. p. 47) é
muito significativa. Sao Vicente, sempre fiel ao seu principio de nao se
adiantar a Providencia, aceitou, numa atitude de pobreza, que aquela sim-
ples camponesa o animasse a empreender, com Santa Luisa, sua obra-
prima, a fundac;:ao da Companhia das Filhas da Caridade. Ele punha em
prática seu proprio principio de que "os Pobres nos evangelizam" ...
2. O principio da mobilidade e disponibilidade, hoje tao inculcado
(C. 1. 3; 1.9) foi tranquilamente aceito e praticado por Margarida. De Su-
resnes, vai a Villepreux. De Villepreux, a Paris. De Paris, de novo, a Ville-
preux. De Villepreux a Paris, novamente. E de París (paróquía de S. Nico-
lau du Chardonnet), para a missao do céu ...
3. "Pela fé, sabem (as Irmas) que Deus as espera nos que sofrem"
(C. 1. 4). E assim, nao considerou Margarida que seria um rebaixamento,
uma falta de considerac;:ao por parte dos Superiores, sair do servic;:o dos
Pobres, em Paris, para os servir, de novo, nas aldeias do interior (Ville-
preux). Ela já praticava o que pedem as atuais Constituic;:6es (C. 2. 9):
"Sejam quais forem suas formas de compromisso e seu nivel profissional,
conservam (as Filhas da Caridade), em rela<;c;:ao aos Pobres, uma atitude
de serva. .. Empenham-se em conservar o desprendimento do corac;:ao e
o sentido de gratuidade" ...
MARGARIDA NASEAU "é o testemunho vivo do que deve ser a vida de
una Filha da Caridade. E/a é o modelo proposto por Deus a Companhia"
(Rogé, ib. p. 4. e 5). Ela "será pelos séculos o tipo ideal da verdadeira
Filha da Caridade" (Coste, M. Vincent, 1. 263).
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PERGUNTAS PARA TRABALHOS EM GRUPOS
1. Oual o tipo de relacionamento vocé imagina ter havido entre Luisa e
Margarida?
2. Oual a mensagem de Margarida Naseau para os nossos dias e os
nossos paises?
3. Oue sugest6es vocé apresenta para imitar Margarida Naseau, como
Filha da Caridade, no mundo e para o mundo do século XXI?
4. Em 1944 (daqui a 3 anos somente) será o IV CENTENARIO DE NASCI-
MENTO de Margarida Naseau.
Ouais suas sugest6es para celebrá-Io condignamente?
* * *
Senhor Deus, que enviastes vosso Filho para ser o Caminho, a Verdade
e a Vida para todos nós e escolhestes vossa serva, MARGAR IDA NA-
SEAU, a Primeira Filha da Caridade, para "mostrar o Caminho as outras";
fazei que nós também, suas sucessoras na Companhia das Filhas da Ca-
ridade, imitemos suas virtudes e sejamos um CAMINHO que ligue o Pobre
convosco. Isto vos pedimos por Cristo Nosso Senhor.. Amén.
M ITA I
Hoy la calle está tan fría
y tú tíenes que salir,
para vender tus mercancías.
Mitai te llaman todos
y nadie jamás pensó,
que en casa te llaman Pedro . ..
Ah! ...
Vuelve a trabajar,
sin descanso en tu labor,




y en tu mañana,
se lleva el alba al amanecer.
Dura prueba para tu edad,
tener que sufrir,
jugar con el sudor de tus días.
En tu alforja se te olvidó
el lápiz y el papel,
para elevar tu cultura
Ah!
Vuelve a trabajar
sin cansancio en tu labor.
"Cara sucia" en mi ciudad




se lleva el alba al amanecer . ..
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SANTA LUISA DE MARILLAC: CONSTRUCTORA
y ANIMADORA DE COMUNIDAD
P. ALVARO RESTREPO, C.M.
Bolivia
"Miren que no solo para mi me he esforzado
sino también para todos aquellos que buscan la verdad".
(Sirácida 24.25.)
"Hermanas mias, qué hermoso cuadro
ha puesto Dios ante vuestros ojos y que vosotras mismas
habeis pintado. Si, es un cuadro que poseemos
y al que teneis que mirar como un PROTOTIPO
que os tiene que ANIMAR A HACER LO MISMO,
a adquirir esa humildad . .. esa caridad . .. esa tolerancia,
esa firmeza . .. en toda su conducta.
Ved qué cuadro y cómo vais a utilizarlo?
PROCURANDO CONFORMAR VUESTRA VIDA CON LA SUYA".
(Cont. de S. Vicente del 24 de Julio de 1660 n. 2380)
"Hagamos el elogio de los hombres ilustres ... grandes glorias que creó
el Señor ... "podríamos también nosotros exclamar con el libro del Sirá-
cida, (44.1-2) cuando queremos hacer de este CUARTO CENTENARIO DEL
NACIMIENTO DE SANTA LUISA DE MARILLAC un tiempo fuerte de recupe-
ración de su persona, de su mensaje, de la heroicidad de su vida y de la
grandeza que en ella dejó Dios.
Héroes y grandes que son parte de nuestra familia, personas alcanzadas
por la fuerza del Espíritu, que por eso mismo la iglesia no teme en propo-
nernos como "ejemplos" para evaluar y templar nuestras fidelidades de
Hoy al mismo que a ellos como a nosotros nos llamó a su servicio.
Ellos son -S. Vicente y Santa Luisa-" puntos de referencia" a los que
se nos invita de continuo mirar porque en sus huellas explicitamos tam-
bién nosotros el evangelio que ellos vivieron y que dejaron plasmado en
el carisma y espiritualidad que como una' savia vital" nos han dejado.
Todo esto forma .el "por qué" de este encuentro fraternal y caluroso en
torno a la figura de Santa Luisa de Marillac, como "CONSTRUCTORA Y
ANIMADORA DE COMUNIDAD" con un objetivo claro,el de querer hacer
de este momento de familia una ocasión de VIVENCIAR LA FIDELIDAD DI-
NAMICA A LOS FUNDADORES, que la iglesia de modo particular nos re-
cuerda en sus documentos, en el sentido de invitarnos a "volver desde el
H O Y de nuestro caminar, hacia ellos que son desde "A Y E A" ... RAI-
CES DE NUESTRA HISTORIA Y proyectarnos luego hacia el M A Ñ A N A
para revivir su estilo o mejor ese PROTOTIPO de que nos habló el santo
fundador.
120
Mucho se ha ido escribiendo Clitimamente sobre la Santa Fundadora, con
cuya persona y pensamiento nos vamos sintiendo mas cercanos, casi como
con "conocimiento connatural" muy particularmente con ocasión de su
Cuarto Centenario de Nacimiento.
Pero lo mejor de todo esto es la inquietud que nos trabaja a todos, el
de convertir todas estas "SEMBLANZAS" en "SEMEJANZAS VITALES" pa-
ra nuestra "propia andadura espiritual" recordando con este lenguaje a la
Madre Guillemin.
Ante lo mucho y amplio que se ha dicho y escrito sobre Sta. Luisa es
preciso optar modestamente por algunos aspectos, que se sitúen más bien
en "pinceladas sugestivas" que inviten a proseguir la búsqueda cariñosa
de su "persona y de su pensamiento" que nos ayude quizás a percibir que
lo "exhaustivo" será bien difícil lograrlo puesto que personas-vidas-pen-
samientos, son como "misteriosos icebergs" siempre desafiantes.
La inquietud subyacente es la de partir del HOY, c;on lo que conocemos
de las leyes dinámicas del liderazgo de los grupos ... y marchar a la fuen-
te que es la "persona y el pensamiento de Santa Luisa", como el "AYER"
de nuestras referencias ... y desde allí volver al HOY, para "mirar y cons-
truir el FUTURO que Dios nos ofrecerá vivir".
Recurriendo a lo que la Sicología nos enseña es además poner de pre-
sente cómo "naturaleza y gracia" -según la doctrina más ortodoxa- se
entrecruzan para una misma causa aportando energías enriquecedoras para
las personas que les acogen y les integran.
Podríamos sin embargo caer en un reduccionismo sicológico el enfoque
des'de donde queremos partir sin tener presentes ciertos polos orientado-
res, que sin ser explicitados necesariamente en el pensamiento de Sta.
Luisa subyacen en su orientación al querer "construir y animar sus comu-
nidades de Hermanas. "Son ellos:
• referencia a lo sobrenatural, particularmente al Jesús Crucificado. (Cfr.
S. Vicente. n. 2380).
• referencia a la explicitación humana de la gran virtud de la caridad, que
se hace "afecto, cordialidad, interés por el otro".
• referencia a la necesidad de esos "motores de unidad" que son las
Hnas. sirvientes y sobre las cuales recae mucho del peso de la tarea
de "construir y animar la comunidad"
• y referencia sobre todo, -"canalizadora"- a los POBRES como lugar
"interpretativo" del pensar ... del obrar ... de vivir de una Hija de la
Caridad:
"Nuestros amos ... Nuestros Señores los Pobres ... Hemos sido esco-
gidas por Dios, para servirle en la persona de los Pobres ... " era su len-
guaje preferido revelador de sus mas hondas convicciones, creadoras de
las mas finas maneras de respeto y de cariño para con ellos:
"caridad y mansedumbre acostumbradas" c. 587. pg. 537.
En carta a Juana Lepintre le dice: "Me he encontrado tan bien de salud,
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que no tengo ya por qué temer emprender grandes Viajes ¡ili nada de lo
que la voluntad de Dios me haga emprender para su servicio en el de los
POBRES" (c. 160, pg. 162).
Ocho aspectos señalan comunmente los sicólogos como aquellos que de-
ben caracterizar la manera de actuar de quien lleva la pauta de ia "cons-
trucción y animación de la comunidad". Maneras como el "servicio de la
autoridad" puede hacerse mas legible y que podemos encontrar en diver-
sas maneras en la "historia, la vida, el pensamiento y sobre todo la mane-
ra de obrar" de Sta. Luisa de Marillac.
1.. Reconocer siempre el mérito del otro:
Traducido de otra manera, es la actitud que hace comprender al otro, que
"su vida y su persona, encuentran eco positivo" en el corazón de los de-
más, particularmente en el corazón de quienes son nuestros superiores.
"Reconocer" es ciertamente más positivo que "criticar". La actitud del
reconocimiento crea el interés de "sorprender" al otro haciendo el bien y
proclamarlo luego delante de todo el mundo.
"Tienen que tener tanta armonía entre Uds. que cada una esté contenta
con lo que hace la otra y no decir esto o aquello me toca a mí, sino las dos
echar mano a todo" escribía a sor Ana Harmendot en 1647. (CEME. p. 210).
"Sentirse reconocido "es percibir que se nos quiere bien, como lo expre-
saba una de las Hnas. a S. Vicente en la conferencia sobre las virtudes de
Sta. Luisa:
"Padre, demostraba el mismo cariño a todas las hermanas, tanto a una
como a otra, que procuraba sqtisfacer a todo el mundo". (Conf. de S. Vicen-
te. n. 2354).
Cómo no es "eco positivo" en el corazón de Luisa, la manera como des-
cribe la partida de algunas hermanas hacic¡ Polonia: "Por fin ha llegado el
momento escogido por la divina Providencia para la marcha de nuestras
queridas Hermanas, a las que vemos alejarse CON DOLOR por tener que
separarnos de ellas y con ALEGRIA POR LA SEGURIDAD que tenemos de
que van a cumplir la voluntad de Dios" (c. 500. p. 464-465).
De cerca o de lejos no importa, lo importante es saber que se nos apre-
cia. "No dude de nuestro especial afecto -escribe Sta. Luisa a otra de
nuestras hermanas- y tenga la seguridad de que nuestras Hermanas y yo
hablamos a menudo de Ud. CON ALEGRIA por el servicia que está pres-
tando a Nuestro Señor, y CON DOLOR al pensar que se encuentra Ud. so-
la". (c. 434, pg. 410).
Qué cariño encontramos en esta carta: "Le ruego diga a todas nuestras
hermanas, que recibo sus recuerdos, los de cada una en particular y que
me parece estar viendo sus corazones a los que saludo con todo el mío ... "
(c. 169. p. 173).
2.. Aceptar los riesgos calculados:
La vida nos desafía ante continuas decisiones pero para afrontarlas de
manera humana es preciso "crearse un corazón de luchador" y reflejarlo
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sobre aquellos que comparten con nosotros el camino, para ayudarnos y
ayudarlos a enfrentar los riesgos imprevistos, incluso con la certeza de que
muchas veces es el fracaso el que es resultado final de algunas decisiones.
"Creo, querida hermana, que sus fuerzas están por encima de las cir-
cunstancias y que su amor y su fidelidad a la voluntad de Dios han forta-
lecido su valor para poder resistir a todos los peligros". (c. 694. p. 626).
Así iba formando a sus Hijas, con esos diccionarios de la vida donde la
palabra "imposible" no parece estar, cuando uno se entrega a Dios con
toda generosidad y abandono (Lc. 1,26-38). Ante los riesgos del servicto
no nos queda sino confiar en la "fortaleza y consuelo que viene de Dios".
(c. 434).
A quien habría aprendido ese estilo de vivir que a Bárbara Angiboust le
caracterizó como la describe Sta. Luisa si no fué en esa escuela que ella
le brindó desde el comienzo? Leamos esto: "En ella se admiró su firmeza
en ejecutar las órdenes que se le daban, por todas partes por donde pasó
y en ayudar a las hermanas a la fiel observancia de las reglas ... Su des-
prendimiento de todas las cosas, su manera de pisotear todo respeto hu-
mano, así como sus propias satisfacciones fueron admirables ... y qué res-
puesta a la hermana que le pedía excusas por una falta: "Pues bien herma-
na, si Ud. me soporta a mí tanto, cómo no habría de soportarla yo?" (c. 698
p. 630-631).
3.• Mostrar el camino a los otros:
Para quien tiene la misión y el servicio de orientar una comunidad, le
es fundamental el lograr en medio de las personas la "autoridad moral"
que los estimule. Y el animador de una comunidad lo logra cuando él mis-
mo busca por todas sus fuerzas y trata de ser él mismo "aquello que él
desea y busca que los otros sean ... ".
Como en el nivel de la fe, también en la vida humana, es más impactante
el "testigo. que el maestro" y si a este se le escucha, es porque sabe q~
también es testigo ... ".
Puede uno imaginarse el impacto de tantas recomendaciones de Santa
Luisa a sus hijas, si ella no hubiera sido la primera en vivir lo que reC:l-
mendaba?
Cuando en carta escrita a Sor Lorenza Dubois, le recomienda el "que
sea ... " parece dibujarse ella misma, la santa Fundadora, como lo decían
las Hnas. en aquella última conferencia de S. Vicente.
A Sor Lorenza le escribió:
"Así, es como tenemos que ser ... personas que edifiquen a la gente y
no personas que solo llevan el nombre y el hábito de Hijas de la Cari-
dad ... pero que están lejos de hacer las obras propias de ellas ... " (c. 686
pg. 620).
Cuánto peso tendrían sus recomendaciones de "amor y respeto a los po-
bres" si ella misma lo había vivido a perfección como afirmaban nuestras
primeras hermanas. (S. V. n. 2346) (c. 613. p. 560; c. 155. p. 150).
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4.. Conservar la fe en los otros
Es preciso creer que los demás pueden salir adelante, hay que darles
estímulo para ello. Cuando se habla del superior como "animador de la co-
munidad" por aquí hay que traducir mucha parte de su misión. Al superior
le compete: "acrecentar la vida .. , hacerla crecer incentivar los valo-
res humanos que la persona trae a la comunidad y no apagarlos".
Es muy negativo el ser "profeta de fracaso" en la vida de las personas
y sobre todo cuando esos "vaticinios oscuros" resultan verdaderos, crean-
do desánimo entre las personas. La misión de la autoridad no puede ser
nunca la de "extinguir llamitas".
"Oue la prudencia nos enseñe a DARLES CONFIANZA (a las Hermanas)
pero sin preferencias por nadie ... " recomienda a sor Cecilia (c. 580. p. 532).
Oué bien lo comprendieron nuestras hermanas en el actuar de Sta. Luisa
cuando decían de ella:
"Yo siempre he visto que tenía una gran caridad y paciencia con noso-
tros de modo que se consumió por nosotros ....
"Tenía tanta caridad conmigo que a veces cuando me veía algo preocu-
pada se adelantaba a hablarme de ello con gran dulzura ... " (S. V. n. 2362)
(c. ~80).
Manera de "conservar la fe en el otro" que se expresa con esa "pacien-
cia y tolerancia" que tanto practicó y tanto recomendó a sus Hijas, tradu-
cido en el comentario que hizo una de las Hnas.:
"Siempre sabía excusar a las que se molestaban ... y cuando le habla-
ban de las faltas que algunas cometían siempre buscaba alguna excusa y
decía: "Tenemos que sufrir ... hay que tener ánimos para soportar a nues-
tras hermanas". (S. V. n. 2364).
Confianza. .. paciencia... tolerancia... se entrecruzan por fronteras
imperceptibles. Así lo vivió con su esposo ... y aun más con su hijo mu-
chas veces aunque la vida le dijera la contrario.
Acaso no había aprendido del apóstol ... "que la caridad no es impa-
ciente ... todo lo soporta ... todo lo cree, no se cansa ... ?" (1. Coro 13. 1-7)
5.. Fijarse un rumbo:
La gente no sigue a nadie que no se fije un rumbo bien determinado, que
indique que se sabe bien lo que se busca, lo que se quiere. Las improvisa-
ciones continuas e inútiles, cansan, desmotivan a las personas. Los proyec-
tos comunitarios, las programaciones cuidadosas responden a una necesi-
dad de trazarnos metas, aunque estemos conscientes de que muchos obs-
táculos impiden la realización de nuestros objetivos.
Se puede decir muy bien que fué este uno de los rasgos de la personali-
dad de Sta. Luisa: "saber lo que quería ... saber lo que buscaba ... y ha-
cerlo comprender con claridad a sus Hijas". Las diversas normas y orien-
taciones que transmite en sus cartas esto nos hacen deducir.
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"Me duele el oir el poco adelanto de su comunidad en la perfección.
Cuando tengD algún motivo para estar un tanto disgustada con alguna de
nuestras hermanas y considero la cosa de cerca para ver cual es la causa,
tengo que decirle a Ud. ingenuamente que con frecuencia debo reconocer
que hay culpa mía, ya sea falta de cordialidad o por no darles el ejemplo
que debiera, porque hemos de saber, querida Hermana, que el nombre de
Sirviente de nuestras Hermanas que la divina Providencia nos ha impuesto
nos obliga a SER LAS PRIMERAS EN LA PRACTICA DE LAS VERDADERAS
Y SOLIDAS VIRTUDES de humildad, tolerancia, trabajo y en el exacto cum-
plimiento de las reglas y prácticas de nuestra compañía ... hemos de creer
que estamos en deuda con todas y que tenemos obligación de servirlas
para su ayuda espiritual y material .. , Que la prudencia nos enseñe a dar-
les confianza en sus necesidades, sin preferencias por nadie ... " (c. 580.
p. 532).
Qué admirar más si la sutileza en decir las cosas ... la claridad en lo
que piensa. '. o el estímulo suficiente para crear deseos de proseguir la
ruta, pero con un deseo sincero de cambio.
Aquel: "ha hecho Ud. muy bien ... "que subraya en una carta deja a en-
tender al líder que percibe que las cosas caminan como él las va orientan-
do, se alegra y estimula ... y continúa: "así hay que hacer" (c. 516 ... p.
479) que sin lugar a dudas le creaba seguridades a las hermanas en su "ser
y en su obrar".
Ni su correspondencia, ni la manera creativa y organizada de dirigir el
servicio a los Pobres, ni la claridad con que va poniendo las bases de la
Compañía, dejan entrever ninguna mujer pusilánime, temerosa, insegura.
Esti lo de ser en el que seguramente mucho aportó el encuentro providencial
con el Señor Vicente, a quien Luisa pudo bien llamar, con un lenguaje de
nuestros días: "persona acontecimiento" por lo significativo que fué para
el rumbo de su vida, pero también, no se puede no señalar el aporte de su
propia personalidad, que le hizo encontrar como un "equilibrio de contra-
rios" ayundándonos a percibir una vez más "que los santos no nacen sino
que se hacen ... " y lo logran con la contribución de lo que son, puesto en
abandono total a lo que Dios quiera que seamos.
Luisa de Marillac, supo hacer, lo constatamos bien, de sus "vacíos", ni-
dos de crecimiento entresacando de todas sus
experiencias familiares y educativas,
experiencias sociales y políticas,
experiencias espirituales y eclesiales,
trampolines de servicio, como si la vida le hubiera sido más sen-
cilla y fácil, pero es que desde que supo "mirar más el dolor del otro que
el suyo" encontró nuevos espacios donde vivió concretamente aquello que
recuerda Pablo como recibido del Señor: "hay más alegría en DAR que en
RECIBIR" (Hechos. 20.35).
Y todo en una conjunción armoniosa ... "saber qué querer y qué bus-
car ... " sobre todo porque se trata de la gran tarea de SERVIR A LOS AMOS
Y SEÑORES QUE DIOS LE HABlA ENCOMENDADO.
6.. Representar su papel:
Esta manera de hablar, es muy propia del lenguaje del sicólogo de hoy y
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vendría a traducirse diciendo: "hay que saber proyectar una imagen triun-
fadora".
La misión de animación de una comunidad, pide que uno sepa "eclipsar"
tantos momentos de duda, de dificultad, de indefinición, espiritual, sicoló-
gica, humana, que uno pueda vivir, para poder cOl)tagiar el optimismo y el
sentido positivo de la vida y no dejar que el pesimismo paralice las perso-
nas creando situaciones oscuras en la comunidad.
Ella misma tuvo que educarse en esto, si vamos a leer con ojos críticos
aquello que el Señor le dice en una de sus cartas:
"Procure estar contenta en medio de los motivos de descontento, en
unión con el Hijo de Dios ... ".
En su libro, Yolanda de Montefrío anota cómo Maturina Guérin, un poco
después de la muerte de Sta. Luisa había comentado "sobre la capacidad
de Sta. Luisa de no dejar aparecer mucho sus propios sufrimientos, -que
los debía haber tenido comenta la hermana- a juzgar por lo que había oído
decir a Sta. Luisa.
"Me parece -comenta Maturina Guérin- que podría pensarse que ha
tenido grandes dificultades en el comienzo, por lo que dijo un día, pues
pensaba que si se presentaba alguna contrariedad ya estaba todo perdido
en el asunto de que se tratara y que hacía falta abandonarlo: pero que Dios
le hacía entonces la gracia de tener más libertad para confiárselo al Señor
Vicente, que quitaba todos los temores de su espíritu".
Testimonio que es mas valioso, cuando no fué ella la persona de muchas
confidencias de la Fundadora, como pudieron serlo otras personas. ("Un
perfil heroico. Santa Luisa de Marillac. Madrid. 1960 pg. 125-126).
Solo un camino que crece en la "actitud positiva frente a la vida ... con
problemas ... sin problemas ... o a pesar de los problemas ... " como dice
Eric Berne, en sus líneas de Análisis Transaccional, hace comprensible el
que llegue un momento en que con una plenitud de corazón diga Sta. Luisa
en la carta a Sor Bárbara, 4 de diciembre de 1655:
"Ah!, qué bueno es no tener más que a Dios y amarlo con todo el cora-
zón". (c. 517. pg. 480).
Las cartas de la Fundadora hacen con mucha frecuencia alución a las "di-
ficultades inherentes a la vida común ... o al servicio de los pobres" pero
nunca será con acentos de derrota, sino más bien a saber descubrir allí,
que es lo que generalmente afirma, "maneras de compartir con el Señor
su propia pasión ... y darle al servicio el verdadero peso del amor".
"nos santifica por este camino ... " (c. 248. pg. 249).
"La lectura de todas las aflicciones y calamidades ocurridas en Angers,
me han causado tanta pena por todo lo que los POBRES TENDRAN QUE SU-
FRIR, suplico a la divina bondad los consuele y Jes dé el socorro que nece-
sitan. También Uds. queridas hermanas, han tenido gran trabajo y dificul-
tades, pero han pensado ¿que era justo que las siervas de los pobres su-
friesen con sus amos y que cada una de nosotras en particular merece car-
gar con su parte de los castigos que Dios envía en general?" (c. 404 p. 382).
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Mucho nos dice el hecho de que al tomar las palabras de S. Pablo: "EL
AMOR DE CRISTO NOS APREMIA" (1. Coro 5,14-15) añadiera de su parte
el adjetivo: "CRUCIFICADO alusión muy probablemente a lo que ella afir-
mó: "plugo al Señor enseñarme, el no llegar a El sino por el camino de la
cruz ... ".
7.. Ser competente:
Se dice que el "conocimiento es poder". Es decir, la maestría en el de-
sempeño en una función o actividad, atrae a la gente y hace que se busque
consejo y dirección en quien la despliega. Esto aporta mucho a esa "auto-
ridad moral" de que hemos hablado, particularmente en el mundo de hoy,
tan inquieto intelectualmente.
Su educación le creó seguramente a Sta. Luisa amplios horizontes de
"información y de formación" que le dieron acceso a una diversificada lite-
ratura, dentro de la cual se movían generalmente las personas cercanas a
la aristocrática sociedad de la época. Riqueza que supo bien compartir con
sus hijas en los muchos años que como formadora estuvo al frente de la
Compañía.
"Recibir para dar", comenta Yolanda de Montefrío, parece haber sido un
principio de vida entre las Hijas de la Caridad desde el comienzo, para res-
ponder adecuadamente a las tareas" sanitarias, educativas, o catequéticas
que iban asumiendo. (o. c. pg. 87-89).
No podría acaso considerarse a Sta. Luisa, como la iniciadora de esos
"cursos de formación permanente para religiosas" con la iniciación de In
"pequeña escuela" (como modestamente la llamó y abierta en la casa Ma-
dre) donde se formaba a las Hnas. para que no se quedasen anquilosadas
en lo que podían saber ... o para recuperar un desnivel de formación inte-
lectual que otras traían.
"Hay que tener la humildad de preguntar ... "recomendaba a sus hijas,
como una de esas formas sencillas "de aprender algo más ... o de saber
mejor que lo que se conoce ... ".
Preocupación que para sostener Sta. Luisa como actitud que debe acom-
pañarles siempre. que en fin de cuentas es tarea de toda In vida como las
Consto 3.8. han sabido captarlo al decir:
"hacerse competente ... que es recorrido de toda la vida. '. con el obje-
tivo de dar una respuesta siempre nueva a las continuadas llamadas de
Dios".
Aquí se trata, sencillamente de una "fidelidad dinámica a la vocación",
y finalmente fidelidad a Dios y al Pobre a quien se sirve.
Es manera también de vivir aquello que los filósofos decían: "nadie da
lo que no tiene". "Formarse e informarse ... " no es un lujo en la vida
de las personas, es seriedad en asumir la vida, las tareas y responsabili-
dades que se nos han confiado, es manera también de respetar y de amar
al otro, que como nosotros es ser "ser en crecimiento... proyecto que
busca llegar a ser".
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8.• Fomentar el entusiasmo y delegar funciones:
La tarea de "animación de una comunidad obliga a "contagiar afecto e
interés en la vida y por la vida", lo cual engendra a la vez en los otros "sen-
tido de pertenencia y de corresponsabilidad". Este aspecto pasa sin embar-
go por la sabiduría de quien anima de "compartir y delegar responsabili-
dades" que hagan sentirse a los otros como "actores a parte entera en una
obra común y como personas que son valoradas". (c. 495, pg. 461. Castaña-
res 1, 348).
Dando directivas a las hermanas sirvientes, decía entonces la Santa Fun-
dadora:
"Como no puede desempeñar tan gran labor ella sola tendrá CONFIANZA
(valga subrayar el lenguaje) en sus Hnas. Oficialas, pero no hasta el punto
de descargarse por entero en ellas. Actuará en el sentido de estar al co-
rriente de todo como si estuviera ella sola". (CEME. E. 152). (e. 155 p. 156).
Toda una teología del cuerpo místico, como de las energías que lo dina-
mizan que son los carismas, debería iluminarnos para hacer sentir a todos
el lugar de importancia que todos tienen ya que en esta unión "afectiva y
efectiva" se le da solidez a nuestras comunidades y por ende al SERVICIO
DE LOS POBRES.
Pero como animar no es tarea fácil, la Fundadora supo encontrar lenguaje
que en su símbolismo transmitiera energías interiores a las llamadas por
Dios para este servicio: "Buen Pastor mula de carga .... madre tier-
na ... " imágenes capaces de engendrar "entrega ... resistencia humil-
de y modesta ... estilo tierno y generoso", en amar "hasta que duela" co-
mo lo dice la Madre Teresa de Calcuta.
Sencillamente porque en todo esto se juega lo esencial, en ese hablar
de S. Vicente: "ES POR DIOS ... ES POR LA CARIDAD ... ES POR LOS PO-
BRES, AMOS Y SEÑORES QUE TODO LO MERECEN POR~UE TODO LES
PERTENECE ... Así se vive el "DAR Y DARSE" qu~ vivió y enseñó a vivir
la Santa Fundadora.
Este es el PROTOTIPO que aquel otro PROTOTIPO nos mostró para imi-
tar. La ruta está abierta ...
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EXPERIENCIA DA PASTORAL VOCACIONAL
PROVINCIA DE CURITIBA (BRASIL)
Irma CECILIA GHEDINI
1. HISTORICO:
Antes de entrar propriamente no assunto da Pastoral Vocacional, vou
situá-Ios em nossa realidade de Filhas da Caridade das 5 Províncias do
Brasi 1.
Trabaljhamos num país que conta, aproximadamente, 155.000.000 habi-
tantes e uma área de 8.511.965 km.
As Filhas da Caridade estao distribuídas em 5 Províncias.
Chegaram ao Brasil em 1849, iniciando suas atividades em Mariana, no
Estado de Minas Gerais.
Em Curitiba, devido a imigra<;:ao, as Filhas da Caridade chegaram em
1904, procedentes de Polonia.
Aquela época e os anos seguintes foram um tempo fecundo em voca-
<;:oes e a Provincia de Curitiba cresceu rapidamente.
A partir de 1964, as vocac;6es comec;aram a diminuir e as jovens já nao
procuravam espontaneamente a Companhia.
Em 1971, o Seminário ficou fechado. Naquele ano, a Diretora da época
e as Irmas de Ofício formaram uma equipe e deram início a um novo tra-
balho que foi como uma semente jogada em terra fértil.
A equipe mobilizau-se com o objetivo de:
• conscientizar todas as comunidades locais e cada Irmas sobre a nece-
ssidade de assumir juntas o trabalho vocacional;
• Planejar e realizar encontros provinciais, regionais e locais.
Reflexóes, orac;6es, circulares sobre a Pastoral Vocacional foram meios
utilizados para motivar as Irmas sobre a necessidade de organizar a Pas-
toral Vocacional em todas as comunidades locais.
Até o ano de 1976, havia na Província dois movimientos distintos:
1. O Movimiento Marial
2. A Pastoral Vocacional
Em 1976, por ocasiao do Centenário da Morte de Santa Catarina Labouré,
fundem-se dois movimientos, tornando-se um único com a nome de: "Ju-
ventude Marial Vocacional". Isto em homenagem a Maria que apareceu a
Santa Catarina.
A partir de entao, na Província há uma coordenadora geral; dividiuse em
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5 regionais onde em cada um há uma coordenadora, e em cada comuni-
dade local, uma Irma é designada para ser a coordenadora da Juventude
Marial Vocacional.
Em 1981, a Igreja do Brasil, já bastante voltada para o aspecto vocacio-
nal da vida crista, estabelece o mes de agosto como "Mes Vocacional".
Com isto a Pastoral Vocacional passa a inserir-se na Igreja acompan-
nhando as celebra<;6es e estudos proposto.
No ano de 1983, a CNBB langa um documento com Directrizes Gerais
sobre a Pastoral Vocacional. Uma das preocupa<;6es era a de nao perder
a riqueza cultural das jovens, nao desenraizar a través do trabalho voca-
cional. Esta nova forma de fazer Pastoral Vocacional ajudaria a jovem a
buscar formas de como ajudar o sea povo a se libertar.
Este documento foi estudado em todas as comunídades e com todas
as coordenadoras da PI'ovincia, organizando-se a partir dele.
2. DESENVOLVIMIENTO:
A nivel eclesial, a Pastoral Vocacional passa a organizar-se a partir das
Dioceses (equipes diocesanas) e das Paróquias (equipes paroquiais).
Com a participa980 das Irmas nestas equipes Intercongregacionais e
com a presenga leiga, novos horizontes se abriam.
Em 1989, no XI Encontro Interprovincial, as 5 Provincias do Brasil to-
maram como uma das linhas de a<;30 a dinamiza9ao da Pastoral Vocacional.
Respondendo a esta Iinha de a930, o Conselho Provincia deu novo im-
pulso, tornando-a prioridade na Provincia.
Formou-se a equipe de Reflexao da Pastoral Vocacional Provincial. Sao
12 Irmas que se reunen periodicamente para:
• refletir, criar, aprofundar e desenvolver a Pastoral Vocacional;
• estar atenta as realidades sócio-eclesiais para ajudar as coordenado-
ras vocacionais locais e regionais.






atender as solicita<;6es das Dioceses e Paróquias onde nao tem Filhas
da Caridade.
elaborar material de apoio partindo das necessidades da realidade ex-
perimentada nos Encontros realizados na Provincia.
O trabalho Vocacional realizado desta forma, inserido nas pastorais





(Em nossa Provincia, o acompanhamento e o discernimento constituem
uma única etapa. Portando, sao tres e nao quatro etapas):
DESPERTAR - Despertar significa acordar a jovem e a comunidade para
os camínhos que podem ser seguidos na vivencia batismal. Alerté-los
quanto a necessidade da descoberta da própria voca~ao e criar na
comunidade um clima que favore<;:a o discernimento vocacional.
O trabalho do despertar é li~ado a Diocese e a Paróquia, como a
participac;ao de outras Con~re~a96es e com leiqos. Acontece me-
diante:
• Forma<;:ao de Equipes Paroquiais com coordenadoras em todas as
Capelas (essas equipes sao formadas por casais, iovens e reli-
giosos).
• As equipes promovem missas e cultos vocacionais. A cate.quese
e as aulas de Ensino Reli~ioso te seus conteúdos vocacionaliza-
dos. Realizam-se tambén encontros mistos nesta Iinha. No final,
cada Con¡:¡re~a9ao apresenta o seu carisma a fim de que a iovem
possa fazer a sua escolha.
3. .L\COMPANHAMENTO E DISCERNIMENTO
Nesta fase a jovem já optou para ser acompanhada pelas Filhas
da Caridade. Mas moram com as Irmas devido a necessidade de es-
tudar; outras permanecem em suas fammas.
Há um pro~rama de forma~ao dentro do carisma vicentino: com:
• Encontros hequentes de acompnahamento (várias vezes por semana
para nquelas que moram com as Irmas; semanais ou quinzenais para
aquelas que moram fora.
• Atendímento individual -Isto é considerado como um aspecto indis-
pensável;
• Visitas as familias das joven -nao apenas para conhecer a situa<;:ao
da vocacionada mas também para perceber a posi9ao dos pais em re-
la9ao a voca9ao da filha. Durante a visita sergem aspectos que po-
dem ajudar a coordenadora a orientar a jovem no seu crescimento vo-
cacional;
• .Aulas vocacionaís -sao 14 temas desenvolvendo aspectos humanos,
cristaos e vicentinos.
Atendendo as realidades que vívem as jovens, a equipe vocacional ela-
borou estas aulas de acordo com o grau de instru<;:ao das jovens. Este
sistema de acompanhamento é desenvolvido através de correspondencia
uma Irma recebe e envia as aulas.
Realizam-se aindá Encontros regionais, provinciais e retiros proporcio-




A sefe<;:ao das candidatas ao Postulado é feita pela comunidade que
acompanha a jovem juntamente com a equipe de Forma<;:ao da Província.
Neste ano proporcionou-se as jovens candidatas ao Postulado um re-
tiro dirigido por um sacerdote auxiliado por duas Irmas. Dezessete jovens
participaram do retiro e, dez dentre elas manifsetaram o esejo de fazer o
Postulado em 1992.
A jovem candidata ao Postulado prepara-se para ¡sto durante um pe-
ríodo de 8 a 10 meses. É o pré-postulado: participa mais de perto da vida
das Irmas com um acompanhamento mais intenso.
CONCLUSAO:
Hoje, toda a Provincia esta empenhada em organizar a Pastoral Voca-
cional a partir das Paróquias, pois a Pastoral Vocacional sozinha nao e
pastoral.
Constantemente o Espirito do Senhor suscita nas pessoas respostas
aos problemas do mundo. Essas respostas serao autenticas se passarem
pelo crivo de um discernimento comunitário. Igreja é uma riqueza de for-
c;:as, porém muitas vezes essas for<;:as lutam entre si. Esse é o nosso pe-
cado. Pecamos quando dizemos: a minha pastoral é mais importante, o
meu movimento é a salvac,;ao da Igreja; a minha espiritualidade é mais
sólida; a minha congrega<;:ao é a melhor; a minha opc;:ao pastoral é a mais
eficaz. Todos tem razao de existir só em fun<;:ao do corpo. Esse corpo é
a Igreja. Essa Igreja somos nós. Acima de tudo está Cristo, que nos cha-
ma e nos envia.
Deus chama sempre e esse chamada é por causa de uma missao. Por
isso podemos dizer que a Pastoral Vocacional deve estar sempre a ser-
vi<;:o da missao da Igreja no mundo. Dever estar sempre unida as demais
pastorais, pois sao elas as verdadeiras respostas aos desafios do mun-
do. Como nao existe voca<;:ao para o nada, também nao existe Pastoral
Vocacional desvinculada da pastoral da Igreja.
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SANTA LUISA E A PASTORAL VOCACIONAL
Irmas: DALVA ANA KOLlNG F.C.
LUZIA MIRANDA SANTANA F.C.
Provincia de Curitiba (Brasil)
I - INTRODU<;:ÁO
Sabemos da grande contribu<;:ao que as teorias de Eistein deram a huma·
nidade, na área de Física, no século XIX. tendo repercussao até os nossos
dias. Há bem pouco tempo, estudiosos fizeram uma descoberta intere-
ssante: o grande genio, na verdade, nao era apenas Eistein mas também
sua esposa que, talvez por quest6es sociais da época, permaneceu na
obscuridade. (Explicar).
Nao querendo fazer compara<;:6es, parece-me que algo semelhante oco-
rreu em rela<;:ao a Companhia. SÓ há muito pOLlCO tempo é que se come-
<;:ou a descobrir, a tirar de toda a obra de Santa Luisa de Marillac a poeira
de tres séculos. A obra de Sao Vicente foi e continua sendo bastante ex-
plorada. Nao se pode negar, é claro, sua dimensao como fonte inesgotá-
vel. O que se quer afirmar é que a contribui<;:ao de Luisa é, sem sombra
de dúvida, grandiosa, valiosa. Ambos se completam, como nos diz nosso
Superior Geral, o Padre Richard Mc Cullen:
Al ••• a colaborac;:ao de ambos. depois dos comec;:os bastante difíceis
e um tanto incertos., torna-se um dos testemunhos mais maravillwsos
e frutuosos entre um homen e urna mulher, entre um santo e urna
santa, que puseram ao servic;o de um mesmo ideal todos os recursos
de suas personalidades tao diferentes entre si".
Deus nos concede o necessário de pontos comuns para nos unir e de
diferen<;:as para que nós nos completemos pela causa comum do Reino.
O Padre Slattery teceu tambem um belo comentário a respeito de Santa
Luisa:
complementaridade de Luisa e Vicente, pois a uniao entre eles é notável
através das inúmeras cartas escritas para a troca de impress6es, parece-
res, reflexao e decis6es a serem tomadas.
I1 - ORIGENS DA PASTORAL VOCACIONAL VICENTINA
Conhecemos a história de nossas origens. Em 1617, vendo a miséria de
seu tempo, Vicente de Paulo funda as Cofrarias da Caridade que, depois
de Chatillon, multiplicam-se nos vários lugares onde sao prepagas as mi-
ss6es e em Paris.
As Damas da Caridade porém. devido a sua condi9ao e as suas obriga-
<;:oes, nem sempre podiam realizar de rnaneira permanente os "servi<;:os
humildes e penosos" dos quais tinham necessidade os pobres.
Al •••• porém, quanto a execuc;:ao, viam-se impossibilitadas de prestar-
Ihes os servic;:os baixos e penos.osos ... " (1)
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Muitas vezes, ahm'redam-se em levar a marmita, de forma que
isto Ihes repugnava ... " (2)
Para isso enviavarn suas domést:cas que faziarn os servi<;os porém, nao
nos espírito a que se haviam proposto r:quelas tss Damas da Cmidade).
Luisa que acompanha o lraba!ho de reorganizar 8 consolidar 88 Confra-
rias da Caridade era, mais que ninguérn, testemunha de que o servi<;o aos
Pobres realizado pelas Senhoras (12, Cat'idade deixava illuito a desejar.
Deus, porém, nao se deixa vencer cm generosid3de e, o linguajar divino
come<;a a ser decodificdoo nos r;contccimentos.
Surge Margarida Naseau, "aqueja que most¡'ará o caminho as outras".
Depois de vários anos de buscCl da vontade de Oeus, nossos Fundadores,
de comum acordo. V88m em :vL:rgar:da Nase;,u urna LUZ e se propoem,
num ato audacioso, ¡angar U,¡ pierio mundo jovens doadas a Deus, indo
servir os pobres em todas as partes ande os apelas se fizessem sentir.
Tarefa difícil, sobretudo, para a época. Tentativas deste estilo já haviam
sido feitas sem resultados.
Uma iniciativa do tal porte c;;:J;a prLd¿ncia e, sobretudo, escuta atenta
as inspira<;oes do Espírito.
Luisa recebe estas camponesas, expiica-Ihes o tr8balha él ser realizado
e coloca-as nas mais diversas ConfranJ3. Eia é1S acomponha em sua cami-
nhada espiritual e as orienta no deconEl: de seus pequenos retiros espi-
rituais. (3)
Luisa, que no dia a día está em cantata GÜin e2·t2s jovens desejosas de
servir os pobres pela doa<;ao a Deus. constata pouco él pOlleo a necesidad e
de ir mais ionge. Nao seria ista que Deus ¡he dera a entender no dia de
Pentecostes de 15237
"Eu starei nurna pequena ComUl~¡dade. para servir o próximo. Mas eu
nao podia entender como isto pocler¡a acontecer porque aí deveria ha-
ver idas e vindas". (4)
Luisa dirige-se a seu Conselheiro, Padre Vicente, expressando seus an-
seios, porérn este envia-Ihe Uina resposta reservada:
"AI~gro.me p~l~ S'Hf:tklC~(';¡~MW ~cs5as boas jovens (nurna das Con·
franas de P2'·IS) .... (~ 'KO U;:;UpGiS ;:05S05 pensamentos sobre este
aSslmto. Pertenceis a Nosso Senhcr e a sua Santa Mae. Apegais-vos
a eles e ao estado em que em que vos colocaram, esperando que
eles incliquem se desej"m::m outm C01sa de vos". (5)
Luisa nao se satisfaz com essa resoo3ia. Com a tenncidade aue Ihe é
peculiar, intervém novame;lt'3 junto ao 'Péic/r-e Vicente. Este, no enÚmto, pero
manece firme. Ele /150 ve a ilacessid8.de de reogrupar as jovens.
"Ouanto ao resto, W~JO°";.~S de tima vez para S3mpre, que nao penseis
nisto até que Nosso Senhor fal?<1 "/er {) que Ele quer. . . Ouereis fazer.
vos serva destas pohres mo~as, e Deus quer que sejais a sua ... (6)
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Vemos claramente as diferenr;as individuais. De um lado, o Padre Vi-
cente que espera os sinais precisos que manifestem a vontade de Deus
e, de outro, esta mulher impaciente e audaciosa que percebe o projeto de
Deus nos sinais mais insignificantes.
As jovens componesas causam a ambos uma grande adrnirac;:ao por sua
disponibilidade. Luisa espera a hora de Deus. A morte de Margarita Naseau,
em fevereiro de 1633, aparece como um sinal determinante. Padre Vicente,
até entao cauteloso, comec;:a a considerar o projeto de Luisa de Marillac.
"No que se refere ao vosso projeto, nao tenho o corac;ao bastante es-
cíarecido diante de Deus, por urna dificuldade que me impede de ver
se é essa a vontade de sua divina Majestade. Suplico-vos, Mademoi-
selle, que Ihe confieis este assunto durante estes dias em que Ele
comunica com maior abundancia as grac;as do Espírito Santo, assim
como o próprio Espirito Santo. Insistamos, pois, em nossas orac;oes,
e mantende-vos muito alegre". (7)
O tempo passa. Ambos comungam da mesma preocupar;ao e juntos inte-
rrogam a Deus, pedindo-Ihe as luzes necessárias para aceitarem aquilo que
Ele quer.
Em agosto de 1633, durante o retiro anual. Padre Vicente encontra o
tempo privilegiado para se colocar na presenc;:a de Deus et refletir a res-
peito do projeto de Luisa. Ele sabe da disponibilidade imensurável das
camponesas, da dedicac;:ao que tém para com os pobres, poís era disso tes-
temunha ocular. Para alegria de Luisa e o bem dos pobres, eis a conclusao
de suas meditar;6es:
"Ha quatro ou cinco dias vosso bom anjo comunicou-se com o meu a
propósito da Caridade de vossas filhas, pois é certo que me sugeriu
muitas vezes sua lembranc;:a e pensei seriamente nesta boa obra. Fa-
laremos. sobre ela, se Deus quiser, sexta-feira ou sábado". (8)
Eis que o projeto de Luisa de viverem juntas, em Comunidade fraterna,
uma vida consagrada em pleno mundo, dentro em pouco vai tornar-se uma
realidade.
Após Margarida Naseau, muitas jovens se apresentam. Ouem sao elas?
De onde vém? Como sabem da existéencía dessa obra?
a) QUEM SAO ELAS? -Como Margarida Naseau, elas vem do mundo
rural e pertencem, na sua maioría a familias pobres, com a/gumas exce-
c::6es. Muitas sabem ler, mas nem todas. Algumas foram empegadas do-
mésticas, como Jeanne Lepintre, na casa da Madame Gaussault, e Jeanne
Delmagne, em Saint Germaín-in-Laye. (9)
É o próprio Padre Vicente que se compraz em lembrá-Ias de sua origem
a fim de incitá-Ias a humildade e a ac;:ao de grac;:as:
"Pobres filhas do campo, guardadoras de parcos como eu ... tendes
a felicidade de serem as primeiras chamadas, vós, pobres campone-
sas e filhas de artesaos".
E, quando se apresentam jovens de lIm meio social mais elevado -fílhas
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de lavradores propietários ou filhas de pequenos burgueses das cidades,
elas deveráo ter as marcas exteriores e as disposi<;:6es interiores das cam-
ponesas. Esta será sua identidade.
"Nenhuma distin<;:ao, minhas filhas, nem diferen<;:as .... " dizia o Padre
Vicente.
O proprio nome de "filhas" indica um estado de vida e uma condi<;:30
social. Elas Nao sao nem "damas" e nem "demoiselles" mas camponesas.
b) O RECRUTAR DAS VOCACOES - Os meios dos quais Deus se serve
para chamá-Ias El Companhia nascente sao diversos.
" Para muitas as decisao está vinculada a uma missao pregada pelos
Padres de Missao, Mathurine Guérin, por exemplo, confessando-se com O
Padre Thibault, comunica-Ihe seu desejo de se consagrar a Deus.
" Outras foram atraídas pelo exernplo dado pelas própri3s Irmas em
seus diferentes servi<;:os 20S Pobres.
" Outras vezes, é a própria familia que se encarrega da vocacionada
como é a caso de Senhora Gauvin que, felis pela escolha que Deus fez de
suas duas filhas, vai, ela própria, levá-Ias a París [residente em Nantes).
* Outras, ainda, recebem o apelo El voca<;:ao de maneira mais original.
Renata L'Agneau revela seu chamado a algumas Irmas:
"Refletindo em diferentes vocac;:óes e considerando qual podería es-
colher, dizia-me a mim mesma: 'Nao quero esta nem aquela'. E me ima·
ginava depois em várias Comunidades. Enquanto estava entregue a
tais pensamentos, apoiada á janela que dava para a rua, vi passar
duas de nossas Irmas da Paróquia de Santo André das Artes, de Paris,
carregando o caldeirao de sopa para os pobres da dita paróquia. Olhej-
as atentamente e fiquei encantada de ve-las. E naquele momento too
mei a resoluc;:ao de me fazer Filha da Caridade".
* Uma outra, Jona Alliot, conheceu a Companhia através de uma Irma
que dela saira.
c) DE ONDE VEM? - Segundo Gobillon, nasce a Companhia em 29 de no-
vembro de 1633, quando Luisa, segura da vontade de Deus, acolhe em sua
casa, próxima El Igreja Saínt Nicolas-du-Chardonnet, quatro ou cinco jovens
camponesas, dispostas a vivir em comunidade "para servir Jesus Cristo
na pessoa dos Pobres", indo servi·lo nas diversas Confrarias.
Elas vem de diversos lugares: lIe de France, Villepreux, Poutoise, Mont-
Didier, Bauvais, etc.
Quanto El idade destas jovens quando entram para a Companhia, pode-
mos situar entre 17 anos -é o caso de Mathurine Guérin, e 29 anos- co-
mo Bárbara Angiboust.
O tempo de forma<;:ao destas jovens -as primeiras- parecia insignifi-
cante, conforme justifica a observa<;:110 feita POi Abelly:
"Nao se dá o tempo de bem formar as ¡ovens. Arrancam·se estas jo-
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vens plantas de seu Seminário assim que elas. aí entram, sem dar·lhes
o tempo necessário para formarem·se. Ao que Deus, entretanto, por
sua misericórdia, sempre as assistiu, de tal modo que por sua fruga-
Iidade, as.siduidade no trabalho, amor a pobreza, paciencia, modéstia
e caridade, elas deram e continuam dando muita edificac;ao em toda
parte onde elas sao colocadas"'. (11)
Mas segundo Gobillon, seu primeiro biógrafo, Luisa fazia as instru<;:6es
semanalmente, orientando nas obliga<;:6es de assistencia o de servi<;:o que
devem aos pobres.
Apesar da forma<;:ao rápida alegada por Abelly, as primeiras Irmas vao,
pelo seu comportamento, criar o perfil espiritual da Filha da Caridade, em
fidelidade aos desígnios de Deus sobre a Companhia, sob a orienta<;:ao e
ensinamentos dos Fundadores: simples, humildes e pobres ... trabalhando
muito pelos pobres, nos quais "elas encontram Deus". Elas vivem o
todas doadas a Deus
- para o servi<;:o dos Pobres
- em espírito evangélico de humildade, simplicidade e caridade.
E o vivem reunidas em comunidade fraterna. (12)
Mas se havia jovens que se apresentavam com o desejo puro de "doar-
se totalmente a Deus para servir-lo no Pobre", havia também aquelas que
vinham com outras motiva<;:6es. É a partir da experiencia concreta, das di-
ficultades que vao surgindo, que a pastoral vocacional come<;:a a tomar car-
po, precisando melhor as condi<;:6es para a admissao das candidatas.
Luisa junto com Vicente sao levados a examinar bem de perto as motiva-
<;:óes e a seriedade das voca<;:6es, como o constatamos em suas correspon-
dencias.
"Trata-se de formar jovens que possam servir a Deus na Companhia,
dar-Ihes sólidos principios de virtude, ensinar-Ihes a submissao, a
mortifica~ao, a humildade, a prática de suas regras e de toas as virtu-
des", (13)
Luisa mostra-se solícita, toma em suas maos este servi<;:o, de corpo e
alma, colocando a disposi<;:ao do Senhor toda sua vivacidade de espírito.
sua audácia, sua profundidade teológica ... , para o bem desta obra, da qual
Deus é o autor.
A participa<;:ao do Padre Vicente nada impede que Luisa seja uma mulher
capaz de tomar iniciativas e de mostrar uma rara sabedoría. É o próprio
Padre Vicente que assim se expressa:
"Sois una mulher corajosa por ter conseguido ajustar assim o regula-
mento da Caridade. Eu o considero muito bom". (14)
1II - LUISA DE MARILLAC E OS ASPECTOS
IMPORTANTES NO DISRNIMENTO VOCACIONAL
"Cada um segundo o dom que recebeu, comunique-o aos autros como
bons dispenseiros da multiforme grac;a de Deus". (15)
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Estamos persuadidos de que quando Deus chama alguem para o seu ser-
vic;:o, é porque reconhece nesta pessoa a capacidade de participar com seu
DOM na contruc;:ao do Reíno.
Luisa estava impregnada desta certeza e por isso nao teme em colocar
com muita clareza a finalidade da Companhia:
"Doar·se a Deus, em Comunidade, para servir Jes.us Cristo nos Po-
bres".
E o Padre Vicente diz:
"É preciso pedir sempre a Nosso Senhor, que é o autor dessa obra,
que plenifique as pessoas que entrarem na Companhia, do espírito
que quer que todas tenhais, a fim de prosseguir por esse meio o bem
que se come~ou". (16)
A convicc;:ao de nossos Fundadores leva-os a precisar certas exigeencias
e condic;:6es para a admissao. Eis algumas delas:
a) BOA SAÚDE - A boa saúde é a garantia do servir;:o dos Pobres. Saúde
física e mental capazes de suportar as fadigas o trabalho e ser rAsistentes
até mesmo ao contágio (na época em que a peste assolava a Franc;:a).
"Necessitamos apenas daquelas que sejam aptas para a Companhia,
quer pela capacidade física, quer pela de espírito" ... (17)
Sobre uma outra candidata, fez-se a seguinte observac;:ao:
"Pareceu-nos de constitui~ao muito delicada, o que nos fez duvidar
se devíamos ou nao recebe-la". (18)
b) MODÉSTIA - Esta era uma atitude indispensável no século XVII devi-
do, sobretudo, ao aspecto de inova<;:ao da obra. Exige-se da jovem um com-
portamento simples e discreto. A modéstia contém os germes que permi-
tirao o desabrochar das virtudes do espirito da Filha da Caridade: humil-
dade, simplicidade e caridade.
"Cuidai para que, ao sairdes, nao acostumeis a faltar a modéstica e
ao recato que deveis ter". (19)
"Dizei á Irma Maria que espero o seja nao apenas de nome, senáo
efectivamente, porque, chamado-se Maria, deve viver numa grande
pureza, do~ura e modéstia".
C) PRUDENCIA - La pudencia era tamben uma das disposi<;6es naturais
que se exigia as circunstancias e julgamento sensato das coisas. Em sín-
tese, um espirito bem formado. Hoje diríamos espírito crítico e bom senso.
"Irma Gabriela entrou para a Companhia com apenas 17 anos. Entre
tanto, já parecia urna mulher... cheia de prudencia e de modestia" (20)
"Su~onho, querida Irma, que prevenistes devidamente estas duas jo-
vens de tudo o que deveráo fazer na Companhia, a pureza de inten~ao
requerida para nela se entrar e perseverar ... "
" Hoje a Igreja ve a necessidade de acompanhar as pessoas que sentem
o chamado divino a fim de ajudá-Ias a descobrir e seguir com clareza cres-
cente o próprio caminho.
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Santa Luisa já tinha os olhos bem abertos para a necessidade de conhe-
cer a jovem e discernir a seriedade de sua vocat;áo. Dizia ela:
" ... nao se fiar tanto no testemunho que as jovens dao oralmente, de
querer permanecer na Companhia, mas ter em vista as disposic;6es e
atitudes contrárias que tenham demonstrado VARIAS VEZES e em DI·
VERSAS OCASIOES". (21)
," Numa outra circunsHíncia ern que a candidata era muito jovem de
idade, Luisa assim se expressa:
"Depois que tiver servido trés ou quatro anos, se Oeus Ihe conservar
a vontade de servir entre nós, poderemos admitl-Ia e será muito mej·
hor que ela mesma o deseje, quando estiver em idade capaz, do que
vir agora, quando ainda nao sabe o que quer". (22).
" Nao existe tempo determinado para os Fundadores quando se trata
de preparar servas dos Pobres. A format;ao é personalizada tanto quanto
posível. Nao é o número que importa mas priorizam as qualidades de espí-
rito, a saúde das jovens, as condi96es familiares, ¡dade, predisposi9ao para
servir.
"Se encontrardes jovens bem saudáveis e robustas, mostrando incli·
na«;ao para a Caridade, jovens de vida correta, que estejam dispostas
a praticar a humildade, a trabalhar na virtude e a servir os pobres por
amor de Oeus, podeis darlhes eS,peranc;a de serem recebidas porem
antes informai vos quantas sao, suas condic;:óes, idade e qualidades.
Oevem ter pelos menos 18 ou 20 anos e deverao trazer com que se
vestir na primeira vez, sua roupa de us,o e coisas miúdas, junto com
algum dinheiro para que possam voltar, caso nao se acostumem ao
genero de vida desta pequena Companhia, ou nao forem julgadas ap·
tas para ela". (23)
"Necessitamos apenas das que sejam aptas para a Companhia, quer
pela capacidade física, quer pelo espírito. Informe'se exatamente e
depois €screva-nos. Do mesillo modo, convém que nao passem dos
trinta anos e que se Ihes conhec;a a vida, se possível, desde o naci·
mento". (24)
"A bcndosa Irma Jeanne de Saint Benoit trouxe·me tres jovens de Co-
lombes, de bom aspecto, que demostram grande desejo de servir ao
pobres, por toda a parte ande asquisierem enviar". (25)
" É extremamente respeitosa a maneira como sao tratadas as vocacio-
nadas quando estas sao questionáveis. Nao se pode iludir a jovem. Nem
sempre as candidatas decidem rapidamente. Muitas vezes o tempo e o
acompanhamento sao mestres da certeza.
"Que vos direi de 'Mademoselle' Laurent? Ela parece ter bom espí-
rito, mas sua ¡dade me causa medo. " Entretanto, se lulgardas con-
veniente enviá·la ao "Hotel Dieu", pasando dois ou tres dias com ela
e, depois disso, ir de urna casa a outra. " fazei-o. Ela verá e vós ve-
rels, porém, nao deixeis de avisá·!a que é apenas uma experden.
eia": (26)
139
* A comunidade exerce papel fundamental pelo testemunho de ora<;:ao
e servi<;:o, através do qual irradia, interpela e provoca novas adesóes ao
trabalho pelos Reino. É Deus quem chama e suscita no coragao o desejo
de servilo na pessoa dos pobres, mas nós precisamos colaborar com esse
chamado. Nao seria talvez essa a preocupagao de Luisa ao questionar a
comunidade de Arras?
"Entao, nao encontrais jovens que tenham vontade de darse, na Como
panhia, ao servic;o de Nosso Senhor na pessoa dos pobres? Sabeis co-
mo as temos de mais longe ... " (27)
.. Tudo era bem pensado antes de receber as candidatas. Nao se exige
perfei<;:ao mas ha cellos tragos de personalidade que sao incompativela
com o espírito da Companhia.
"Estive com aquela bondosa jovem Madeleine. Penso que haverá um
pouco de trabalho con ela. Suas paixóes sao um tanto fortes. Mas,
quando tem a forc;a de superrá-Ias, realízam maravilhas depois..
Quanto a boa moc;a de Argenteuil, que é melancólica, julgo que ten·
des rezáo em dificultar sua admissao, poís a melancolía é um espirito
bem estranho". (28)
,', Como ainda hoje é comum, naquele tempo jovens que já haviam feíto
uma certa experiencia em outras Congregaóges se apresentavam. Luisa e
Vicente mostram-se cautelosos, temem uma certa instabilidade.
"Essa entrada e saida de Congregac;ao denota certa levíandade. Prestai
atenc;ao. (29)
(Num desses casos, após um contato mais profundo, descobriu-se que a
jovem havia ingressado na Congregag30 por indugao, mas que seu cora·
gao voltava-se para a Caridade).
* É importante acolher a pessoa tal como é. No acompanhamento é que
se verificam as dificuldades.
Os Fundadores sabem que resistencias sérias ao processo de aprendiza-
gem pode ser um elemento bastante forte de contra-indicagao. Estao aten-
tos em observar se o comportamento concreto da jovem está em conso·
nancia com o idal que se propóe e nao hesitam em tomar as medidas neo
cessárias.
"Esta moc;:a escandaliza as outras Irmas devido a seu modo de agir
com os rapazes que a visitam. Mandei chamá·la ontem, a fim de dizer-
Ihe que nao permitisse a entrada de rapazes na casa. Ela, porém, nao
aceitou e me disse preferir ir-se embora. Permanec;amos em paz quan-
do, nesses casos, tivermos feito o que pudemos". (30)
'k Toda enfase é dada a etapa o acampanhamento pessoal e podee-se
perceber que a palavra decisiva compete a pessoa responsável, que conhe-
ce a candidata de modo mais completo. A capacidade criteriosa de discer-
nimiento dos Fundadores vai até mesmo a compreensao e sensibílidade de
propor o adiamento de um compromisso mais definitivo quando a jovem
procede de famiiia pobre cujos país nao poderiam prescindir de sua assis-
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tencia e dedica<;ao filial. O mesmo acontece em rela<;ao ás viúdas que tem
compromisso com os filhos.
Nao basta que as Irmas da Caridade de vossa cidade considerem as
duas Postulantes apropriadas á Companhia, se vós nao sois do mes·
mo parecer" Se, pois, julgais que tenham bastante for«;a para este es-
tado, que seja o desejo de servir a Deus e aos Pobres que as leve a
abrac;á·lo, e nao o pensamento de viver com mais desafogo e,. enfim,
se virdes que irao perseverar, tanto quanto moralmente se possa pre-
ver; neste caso podeis no-las enviar, mesmo nao tendo dinheiro nem
para voltar pOl"que, se Deus quiser nao o farao; nem para seus hábi-
tos, pois aqueles que trouxerem poderao servir. Nao se dá maior im·
portancia a essas coisas quando as candidatas sao boas. Ao contrá·
rio, far-se-ia com que viessem, bem de longe, com grandes despesas,
caso se posse essegurar-se disso, de tal momo tais jovens sao neceo
ssárias ao público e solicitadas de todos os lados. Quatro prelados e
várias cidades no-las tem pedido e nao puderam te-las. Digo-vos, en-
tretanto, senhor Padre, que se seus pais forem tao pobres que tenham
necesidade de sua presenc;a e de seu servi«o, para viverem, é melhor
que elas os assistam, esperando que morram ou possam passar sem
elas". (31)
~'( A carta que Luisa escreve a 10 de janeiro de 1660, a Margarjda Che-
tif, precisa com muita clareza as exigencias para a admissao das candida-
tas:
" ... mo«;as que tenham vontade de doar-se, na Companhia ao servi~o
de Nosso Senhor na pessoa dos Pobres ... "
" que vivam do espírito de Jesus, Cristo recebido no batismo ... "
" espiritos equilibrados e que desejem a perfei~ao dos verdadeiros
cristaos ... "
" ... mo«;as que queiram morrer a si mesmas pela mortifica«;ao e pela
verdadei ra renúncia· .. "
" ... que aceitem servir em a~oes aprentemente baixas e desprezí·
veis aos olhos do mundo, porém grandes diante de Deus e doas an-
jos ... " (32)
* Muitas ilustra<;6es podem provar até que ponto o servi<;o de Jesus
Cristo nos Pobres era incutido no espírito dessas jovens, tornando-se, en-
tao, convic<;6es profundas. Pensemos no teste munho de María Denyse e
Barbara Angiboust ao serem solicitadas para morar na casa da Duquesa de
Aiguillon:
"Deixei pai e mae para dar·me ao servi«o dos pobres por amor a
Deus e nao posso mudar de desígnio para servir aquela grande se·
nhora". (33)
Bárbara por sua vez diz:
"Sois poderosa e rica, Senhora. Se f6sseis pobre eu vos serviria de
bom grado", (34)
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Nossas Constituic;:oes reforc;:am esta aptidoes:
"Para ser membro da Companhia, as condic;oes fundamentais reque·
ridas, além das prescritas pelo direito universal da Igreja, sáo: SER
PESSOA SADIA DE CORPO E ESPíRITO, ANIMADA POR RETA INTEN·
CAO, CAPAZ DE ATINGíR A MATURIDA DE HUMANA E CRISTA exi·
gida pela vida de Comunidade e pelas atividades da Companhia". (35)
IV . CONCLUSAO
É da esséncia do homem DAR VIDA porque esta encontra-se nela em
plenitude
"Eu vim para que todos tenham vida e a tenham em abundancia".
Como dar vida?
-Gerando novas vidas a partir do ideal que abrac;:amos
Todo dinamismo do homem está em estreita relac;:áo com a capacidade
de gerar vida.
Os Santos Fundadores sáo nossos exemplos. Quanto interesse, dinamis-
mo, quanta paixáo, entusiasmo e disponibilidade no ideal que abrac;:aram!
Somos o fruto, a resposta bem concreta, desta fecundiqade.
Dizia algém: "Nossas origens náo sáo um museu ou um álbum de lem·
bran~as, mas UMA fONTE".
Apoiados no espírito de nossas origens, continuemos com fidelidade no-
sso trabalho na pastoral vocacional a fim de levarmos avante o obra, há
mais de trés séculos iniciada.
Que Maria, a única Máe da Companhia, presente desde o princípio, nos
guarde, proteja e nos guie.
DECALOGO DEL CATEOUISTA (1)
1. Vive tu FE y mantente abierto al Espíritu.
2. Que tu principal referencia sea la Palabra de Dios.
3. Sé persona orante.
4. Sé fiel al magisterio de la Iglesia.
S. Que tu testimonio de vida sea tu mejor catequesis.
6. Que tu catequesis sea liberadora y profética.
7. Que tu catequesis tenga en cuenta al hombre en su realidad cultural.
8. Suscita nuevos catequistas.
9. Forma para vivir la FE en comunidad.
10. Que tu enseñanza refleje el amor de Dios hacia los pobres.
(1) Elaborado en el encuentro de Ypacaraí.
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D A T O S B I O G R A F I C O S (1)
SANTA LUISA DE MARILLAC
P. MARTINIANO LEaN. C. M.
Provincia de Venezuela
1613· 1633 LA PERFECTA CASADA
Es significativo que la boda se celebre en la iglesia de San Gervasio, tem-
plo al que estaba asignada la residencia del esposo. ¿Por qué no tiene lugar
en la parroquia de la novia según costumbre? ¿Es que ella vivía, todavía en
la pensión de la buena señora? ¿No se podía haber escogido la parroquia
de los Attichy si habitaba en el palacio? 0, ¿es que Luisa no disponía de
residencia oficial?
¿Dónde vivió una vez que estuvo casada?
Se nos asegura que los jóvenes esposos compraron -o alquilaron-
una mansión en el sector del Sena. Según algunos biógrafos, en sólo un
año, invirtieron 18.000 libras en mantenimiento. Hasta construyeron una
torre, símbolo de su categoría social. Comprar o alquilar una casa para in-
vertir esa cantidad parece un poco improcedente. Además, es muy proba-
ble que unos recién casados no dispusieran de tanta fortuna. Aparte del
amor que se profesaban, ninguno de los dos tenía más riqueza que el cielo
y sus manos. Luisa no era heredera, y Antonio no había percibido todavía
la parte de la suerte familiar. Cierto, tenía su sueldo; pero, era el de un
empleado.
Entonces, ¿de dónde procede la noticia de este gasto? Todo se funda-
menta en una suposición. La condesa de Richmond cita una carta en la que
se habla del acondicionamiento de una vivienda. El escrito está sin fecha
ni dirección. Pero, en el dorso, una mano extraña ha colocado 1619. Indicio
que hace pensar en los Le Gras. La verdad es que el texto pertenece a
1653 cuando Santa Luisa piensa en reparar la Casa Madre. Por lo demás.
¿no sería extraño que la esposa, por si sola, sin contar con el marido. hi-
ciera una inversión de tal monto?
¿Cómo fueron los años de matrimonio?
De 1613 a 1617: Años felices.
Durante este primer lapso. se sucedieron "días felices". Juntos, los Le
Gras, progresaron socialmente. El, incorporándose al "clan" de los Mari·
Ilac. Ella, frecuentando la corte y participando en reuniones sociales. Acu-
día al palacio de los Attichy, visitaba a su tío Miguel, y cambiaba impresio-
nes con la esposa de Juan-Luis en el palacio de Luxemburgo. Nada nos in-
(1) Va en el encuentro de Guatemala (CLAPVI No. 71, pág. 122-124) se publicaron unos
"datos biográficos de S. Luisa". Por esta razón y por lo extenso del prese"nte artículo,
solo publicamos las dos últimas partes". (Nota del editor).
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duce a asumir que Luisa desdeñara esta agradable vida. Educada en la ele-
gancia de Poissy, se había familiarizado con el lujo y el trato con la nobleza.
Además de sus compromisos sociales, ¿cuál era la actividad de quien
próximamente se iba a constituir en "visitadora oficial de Caridades"?
Una de sus sirvientas la describe así:
" ... en su juventud tenía gran piedad y devoción en servir a los pobres. Les
llevaba dulces, golosinas, galletas. .. Los peinaba, les limpiaba la roña y la
miseria y los amortajaba. Cuando estaba a la mesa, frecuentemente, aparen-
taba que comía, pero no lo hacía. Por la noche, tan pronto como se dormía
el señor, se levantaba y se encerraba en su gabinete para tomar el cilicio
y la disciplina. Dejaba su compañía para subir a un monte y cuidar a un po-
bre que temblaba de frío al llover sobre él",
También Gobillon aduce un testimonio parecido. Escribe "que atraía a
otras señoras para que sirvieran a los pobres como un ensayo de la gran
obra que debía emprender un día ... ".
Pero, Benito Martínez hace el siguiente comentario:
"Estas notas están escritas después de morir la santa. Sin dejar de tener
un fOlido de verdad, da la sensación de que se aplica a la Señorita Le Gras,
casada, lo que se sabía de Luisa de Marillac, fundadora de las Hijas de la
Caridad".
En fin, los esposos Le Gras podían calificarse como "una familia tipo".
Igual que muchos matrimonios de la "devota sociedad del siglo XVII fran c
cés", habían conseguido permiso para leer la biblia según la traducción de
los doctores de Lovaina.
A los nueve meses escasos. les nació un hijo. No hubo "voces celestia-
les, ni mágicos anuncios" que le acompañaran el día de su llegada a este
mundo. Con todo, para su madre, era "un rey". Ni faltó el bautizo. Se le im-
puso el combinado nombre de Miguel-Antonio en recuerdo del "tío" y del
padre. Estos acontecimientos colman la felicidad de la familia. Luisa le
amará dolorosamente; su hijo se convertirá, para ella, en algo inseparable.
El señor Vicente solía anotar que la Señorita "era más madre que todas
las madres que él conocía".
Algunos sucesos vienen a turbar la paz. Como efecto de la muerte de
los tíos Attichy, los Le Gras se convierten, de repente, en los "padres de
siete hijos y del suyo propio". Tomaron bajo su responsabilidad la educa-
ción de sus primos y la administración de los bienes. ¿Es esto un motivo
suficiente para argumentar que vivían en el palacio de los Attichy?
De 1617 a 1622: cinco años difíciles,
En 1617, María de Médicis fue alejada del poder. Sus partidarios se vie-
ron rechazados y quedaron inactivos. Entre ellos, los Marillac, los Attichy
y los Le Gras. Estos cinco años tuvieron una trascendencia terrible para la
vida de Santa Luisa. A la reina, la pudieron acompañar al destierro un li-
mitado número de oficiales. Antonio Le Gras se quedó en París con un
sueldo muy reducido. Para Luisa, la sombra de estos años se extenderá
sobre el porvenir. Para bien y para mal.
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De 1622 a 1625: años oscuros.
María de Médicis vuelve al gobierno en 1622. Los Marillac avanzan en
la grandeza. Por el contrario, Antonio Le Gras cayó enfermo, y todo se
hundió. Dos inquietudes preocupan a Luisa: La precaria sadud de su esposo
y el lento desarrollo de su hijo.
¿Qué recorrido espiritual hizo Luisa durante estos años?
Hasta 1619, estuvo bajo la influencia de los capuchinos de San Honora-
to y, como consecuencia, vive el ascetismo de la escuela abstracta. Hay
que aceptar, también, el influjo de su tío Miguel. Se conservan varias car-
tas que él le dirigió y en todas se muestra "consejero y orientador". Nada
tiene de extraño que un laico fuera su asesor espiritual. En aquel tiempo,
esto era corriente. ¿Qué pautas podía proponerle Miguel? Las que él vivía
plenamente: La abnegación, el abandono en manos de Dios ...
Hay quienes aseguran que San Francisco de Sales dirigió a la Señorita
Le Gras. Está claro que no. Pero, igualmente, está claro que la visitó va-
rias veces en 1619 cuando estuvo indispuesta. ¿Cómo aceptó Luisa la espi-
ritualidad salesa? Con notable agrado. Si el señor de Sales no /a trató per-
sona/mente, al menos, la guió con sus escritos. La "Introducción a la Vida
Devota" y el "Tratado del Amor de Dios" fueron obras que Luisa meditó
profundamente.
Juan Pablo Camus fue un director atrayente para ella. En un principio,
exigente y duro. Hasta que Monseñor de Sales le aconsejó que llegara a
las almas por el camino de la humanidad. La acompañó espiritualmente
hasta 1625, fecha en que Luisa se encontró con Vicente de Paúl. Por lo
mismo, se convierte en el asesor de su espíritu durante los años de la
gran crisis. El Señor se sirvió de /a enfermedad de Antonio Le Gras para
purificar a Luisa de Marillac. A la esposa, también se le hizo presente,
pero sin que ella lo conociera. Sólo logró percibirlo como en una "noche
oscura".
A pesar de ser un período crítico, Luisa lo supo aprovechar para crece,'
en gracia y sabiduría ante los ojos de Dios sin que lo advirtieran los hom-
bres. Si acaso, lo pudo percibir Juan Pedro Camús, su confidente espiri-
tual. Como si Dios condenara a esta hija suya a vivir en total sufrimiento.
Sin ninguna exageración, podemos asegurar que "pocas almas fueron obli·
gadas a vivir tan radicalmente la cruz como ella". Ni siquiera recibió el
consuelo que nunca se niega a los que inician el camino. "Su bondad quiso
-afirmaba- que yo estuviera marcada con la cruz desde el nacimiento y,
a ninguna edad, me dejó sin ocasiones de sufrir". La "crisis" tuvo su ex-
plosión en mayo-junio de 1623.
Angustiada por el complejo de culpabilidad, vive convencida de que su
marido es bueno, y su hijo, inocente; que únicamente ella es la culpable.
Siente una especie de remordimiento por no haber sido fiel a la intención
juvenil de consagrarse a Dios. En la enfermedad del esposo, ve su castigo.
Ha faltado al "voto" y, por su infelidad, Dios la híere en lo que ella más
ama: Su esposo. Para reparar la ofensa, su reacción inmediata es hacer lo
contrario: "Yo debía abandonar a mi marido",
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¡Abandonar al marido! ¿Era posible en la situación en que él se encon-
traba? ¿No habría otra solución? La hubo. Consiguió que su director le
permitiera hacer voto de viudez:
"El día de Santa Móníca, Dios me concedió la gracia de hacer voto de viudez
si mi marido fuese por El llamado".
"Un voto bastante extraño -comenta Dirvin- que cierto moderno biógrafo
llama "repugnante y ridículo". Es ambas cosas a simple vista; pero la santa
declara que "Dios me concedió la gracia de hacerlo". No puede descartase,
ni levemente, esta convicción; más valdrá, por consiguiente, considerar ese
voto como un "misterio" ... "
En este "maratón de la fe", la inseguridad le obliga a asirse de la mano
de alguien. Pedro Camus vive ausente en su diócesis de 8elley. ¿Piensa
Luisa en un nuevo director? Sí; pero no lo quiere y, por eso sufre. "El día
de Pentecostés, desaparece la oscura tiniebla. Iluminada, quedó libre de
dudas.
La fiesta del Espíritu Santo de 1623 es fecha crucial en la espiritualidad
luisiana. Ese día, terminó "la noche" y brilló "la luz". Con una "ilumina-
ción", Dios le clarifica su destino.
"Oyendo Misa o haciendo oración", le llegó la hora de la luz. Fue objeto
de un fenómeno espiritual. No una visión física. Lo mismo que las apari-
ciones. solamente llegó a nivel intelectual. Con gran precisión, la Señorita
transcribió todo en una nota. Dobló el papel y cuidadosamente lo conservó
en su cartera. En los momentos de dificultad -cuando se interrogue sobre
lo que Dios quiere de ella- volverá a leer el manuscrito. Queda evidencia
de que el autógrafo ha sido doblado y desdoblado con frecuencia. Unos
diez pliegues marcan profundamente el papel amarillento surcado por una
caligrafía rápida. En una de sus caras, aparece escrita la palabra "Iumiere":
luz.
Después de haber participado en este hecho extraordinario, Luisa sintió
una gran calma. Nos extraña, sin embargo, que, si ha doblado y desdoblado
tantas veces el folio, no aluda para nada a esta gracia en los escritos de
los años sucesivos. Solamente lo hace a partir de 1642.
No interesa entrar en disquisiciones místicas acerca de "la iluminación".
Fuese lo que fuese, a Luisa le sirvió de alivio. Con una perspectiva comu-
nitaria, en el texto encontramos los elementos estructurales de la Compa-
ñía. Muchos fundadores, en momentos excepcionales, lograron una visión,
más o menos detallada, de lo que iban a ser sus institutos. Pues bien, el día
de Pentecostés, la fundadora de las Hijas de la Caridad pasó por esa expe-
rinecia. Dios le reveló la naturaleza de una nueva y original comunidad.
"Se me advirtió que debía permanecer con mi marido y que llegaría un tiem·
po en que estaría en condiciones de hacer voto de pobreza, castidad y obe·
diencia y que algunas harían lo mismo. Entendí que sería esto en un lugar
dedicado a servir al prójimo, pero no podía comprender cómo podría ser por·
que debía haber movimientos de idas y venidas".
En efecto, aquí, está la Compañía en germen:
"mujeres solteras y viudas"
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que se reúnan en comunidad"
- "para servir al prójimo"
- "algunas emitirán votos; otras no"
- "mantienen idas y venidas". Viven sin clausura.
Cierto que Santa Luisa sentía una especial devoción hacia San Francisco
de Sales. Hasta le llamaba "nuestro bienaventurado Padre". De todas fol"
mas, nos llama la atención que conceda tanta importancia a la mediación
del santo en la obtención de esta gracia. Y, sobre todo, que, siendo tan
devota del Espíritu Santo no sea a El a quien atribuya el favor?
En otro párrafo del mansucrito, podemos comprobar la apreciación de
Luisa por la espiritualidad salesa.
"Se me aseguró también que debía permanecer en paz en cuanto a mi di·
rector y que Dios me daría otro que me hizo ver entonces, según me parece
y que yo sentí repugnancia en aceptar; sin embargo, consentí, pareciéndome
que no era todavía cuando debía hacerse el cambio".
Se ha interpretado que la repugnancia de Luisa para aceptar un cambio
de director se basaba en criterios externos. En verdad, ni Vicente ni Luisa
se cayeron simpáticos en el primer momento. Ella no comprendía por qué
había de cambiar a un elegante obispo por un tosco cura rural. El veía, en
aquella dama, la réplica de su antigua dirigida, la escrupulosa señora de
Gondi. De ningún modo, estaba dispuesto a permitir que, con sus preocu-
paciones, le distrajera del trabajo misionero.
Esta es la explicación que se ha venido dando. ¿No cabría profundizar
un poco más? La repugnancia de Luisa ¿se basaba solamente en aprecia-
ciones externas? ¿No habría cierto recelo espiritual? El humanitario Ca-
mus la había distanciado de las prácticas de la escuela abstracta. Ahora
que ya estaba iniciada, ¿se vería precisada a dar pasos hacia atrás? Evi-
dentemente, esto era causa de intranquilidad. Le quitaba la paz. Todo podía
suceder si se daba "un cambio brusco", Menos mal, que no se haría de
momento. La repugnancia desapareció al verificar que el nuevo consejero
caminaba por "la misma senda" de Monseñor de Sales.
Por obstinación de Santa Luisa, se logró que Vicente de Paúl y sus suce-
sores fueran los directores espirituales de las Hijas de la Caridad. Tam-
bién, en "la luz de Pentecostés", se encuentra, ya en embrión, esta prác-
tica comunitaria.
Por lo demás, el hecho de llamar a San Francisco de Sales "nuestro
bienaventurado Padre" puede tener cierta explicación.
"Otro importante aspecto de la influencia salesiana en Santa Luisa de Ma-
riilac, como, por lo demás, también en San Vicente es la famosa cuestión
de si las Hijas de la Caridad son meramente la realización exitosa de una
idea que San Francisco de Sales no pudo llevar a la práctica con sus religio-
sas de la Visitación. Esto explicaría, sin más, la denominación de "biena-
venturado Padre" dada por los Fundadores al Obispo de Ginebra. Expuesta
en estos términos, la tesis, aunque avalada por Gobíllon, es una simplifica-
ción caprichosa y resta méritos por igual al presunto inventor de la idea
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-San Francisco de Sales-, que no habría sabido llevarla a buen término, y
a los realizadores -Vicente y Luisa- que no habrían hecho más que traba·
jar sobre un proyecto donde el primero había fracasado",
UNA JOVEN VIUDA
Luego de cuatro años de enfermedad, llegó el desenlace. El 21 de di-
ciembre de 1625, moría Antonio Le Gras, esposo de Luisa de Marillac. El
funcionario dejaba una joven mujer, viuda; un hijo de 12 años; y, muy poca
fortuna.
Luisa era una mujer de 34 años. Espiritualmente, se sentía "muy calma-
da" después de haber sido agraciada con la iluminación. El hijo, manifes-
taba deseos de ingresar al seminario. Por este lado, desaparece la inquie-
tud de la madre: No tendrá que preocuparse por el porvenir económico de
su hijo. El capital de los Le Gras había disminuido. De la mujer hacendosa,
Luisa aprendió a "plantar una viña con sus ahorros". Sabiamente, apartó
un fondo para su hijo y ella volvió a depender de la pequeña renta que su
difunto padre le había otorgado.
Aunque no disponía de muchos bienes, tenía los suficientes. Hasta se
permitía una sirvienta. Lo que le parecía un sinsentido era seguir habitando
en una lujosa residencia. Así que~ decidió trasladarse al popular barrio de
San Víctor, donde estaba cerca su director espiritual. Allí, podría elegir
alguna escuela para Miguel.
Desde 1625-1629: Años de noviciado.
Sin preocupaciones, "la joven viuda" se dispone a descubrir su vocación.
Este tiempo nos puede parecer de transitoriedad. Son, con todo, años tras-
cendentales para que Luisa avance hacia el futuro. De mom~nto, debe
aprender "qué hacer" y "a dónde ir". Ciertamente, la "iluminación de Pen-
tecostés" la ha transformado en una "nueva mujer". Como si empezara a
vivir. En el aspecto espiritual. era una "novicia". ¿Será, por eso, que Gobi·
Ilón habla de este tiempo como de los "años de noviciado"? Eso fueron.
Con confianza en sí misma, es capaz de tomar decisiones. Lo hace asida
de la mano de su director, Vicente de Paúl. Como ha superado la crisis,
hasta se atreve a proponerle proyectos. Este fue el gran logro de Vicente-
director: descubrir el inmenso potencial que aquella "pequeña" mujer ence-
rraba en su interior. Todos los biógrafos de la santa están de acuerdo en
que la obra perfecta de Vicente de Paúl se llama Luisa de Marillac. Que
el mérito del santo fue "no dirigirla" sino dejarla "ser" ella misma.
¿Qué hace ella en estos años?
Lo mismo que otras muchas mujeres en situación de viudez, Luisa de
Marillac organizó su vida "de solitaria". Programó sus actividades de
acuerdo con la "Regla de vida en el mundo". La "Regla" es una manifes-
tación de sus ansias de vivir consagrada estando en el mundo.
"Esta regla ha sido puesta bajo muchos microscopios; unas veces, se la ha
aprobado; reprobado, otras. Es una distribución del tiempo no menos rigu-
roso que la de muchos hombres y mujeres de hoy, cuyo horario personal no
es menos estricto por no constar en escritura",
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Aunque todavía no pertenece a "las cariQades", trabaja en beneficio de
los necesitados. Confecciona o remienda ropa que dona a las iglesias o
reparte entre los pobres. Oyendo hablar al señor Vicente, ha descubierto
que "asistir a los pobres es servir a Jesucristo". Por supuesto, de manera
distinta a como le habían enseñado los maestros de la "escuela abstracta".
Imaginémonos a esta joven viuda dirigida espiritualmente por cualquiera
de los doctos eclesiásticos que pululaban por París. La conclusión es obvia:
"La Señorita Le Gras no hubiera llegado nunca a ser Luisa de Marillac. Se
hubiera quedado en una viuda piadosa y mediocre. Pero encontró a Vicente
de Paúl con la clarividencia de que 'la perfección no consiste en los éxtasis,
sino en cumplir perfectamente la voluntad de Dios", y con el convencimien·
to de que lo que cuenta es "el juicio de los pobres". Por eso, ante una pie-
dad excesiva, centrada en incontables y mortificantes prácticas, él sugiere
una vida cristiana vertebrada en el amor. " Así, Vicente de Paúl la fue ha·
ciendo descubrir lo que ni ella misma sospechaba que hubiera en su perso-
nalidad .... ".
Por este tiempo, dibujó el "Señor de la Caridad". Un cuadro que las Her-
manas conservan en su Casa Madre por ser obra de arte y recuerdo de su
santa fundadora.
VISITADORA DE CARIDADES
De 1629 a 1633: Años de visita a las Caridades.
En mayo de 1629, tomó Luisa una decisión que cambió el rumbo de su
vida: El señor Vicente la envió a visitar las Asociaciones de Caridad que
él había establecido. Eran duros para viajar aquellos tiempos. Francia no
había trazado su red de carreteras. Los caminos estaban polvorientos en
verano; y, en invierno, embarrados. No era fácil el transporte sin disponer
de otra fórmula que modestos carros de mulas. Afortunadamente, ella acu-
día "a socorrer a los pobres como quien corre a apagar el fuego". Y, así,
el viaje resulta entretenido.
Como es lógico, no todas las "cofradías de caridad" funcionaban en la
forma debida. El señor Vicente, entretenido en otras ocupaciones, no podía
atenderlas. En la viuda Le Gras, encontró su complementariedad. La envió
y la designó "visitadora oficial". Ella asumió dignamente su tarea. Intui-
tiva. rápida, creativa, realizó una pasmosa actividad. Con frecuencia, su
director se ve obligado a moderarla en el ardor y a recordarle que el servi-
cio no es activismo desbordante ni celo intempestivo. Desde sus lugares
de trabajo, ella le pasaba informes con minuciosas y acertadas aprecia-
ciones ...
"Tal vez, sea una anécdota sin importancia. Pero es curioso y significativo
el hecho de que en sus cartas a Luisa de Marillac, Vicente de Paúl ya no
emplea la expresión "mi querida hija" que indicaba una relación director-di·
rigida, sino la de "señorita", como reconociendo una participación plena en
la misión común".
En un viaje que realiza a Saínt Cfoud. le sucede algo muy singular. Lo
que los místicos califican como "desposorio",
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"En la santa comunión, me pareclO que Nuestro Señor me daba el pensa-
miento de recibirlo como a esposo de mi alma y que aun esto era una for-
ma de desposorio, y me sentí tan fuertemente unida a Dios en esta consi-
deración que para mi fue extraordinaria; y tuve el pensamiento de dejarlo
todo para seguir a mi esposo y de mirarlo de aquí en adelante como a tal,
y de soportar las dificultades que encontraría como recibiéndolas en comu-
nicación de bienes".
Por estos años, le volvió a asaltar el deseo juvenil de ingresar en el
claustro. Lo consultó con su director. Y. San Vicente se opuso radicalmente.
En las visitas, la acompañaban su ángel de la guarda y f\I1adame Du Fay.
Mientras ella "atendía a Jesús en los pobres que encontraba en su cami-
no", recomendaba a su ángel que hiciera la "visita del Señor Sacramentado
presente en los templos". Con Isabel Du Fay, hizo pareja "como andarie-
ga"; a caballo. en diligencia o a pie. Al llegar a un lugar, lo primero que
hacían era convocar a las "señoras de la cofradía". Se informaban acercCl
del funcionamiento de la obra. de la vida espiritual de las socias y del es-
tado de cuentas de la asociación. Una de sus grandes preocupaciones fue
la formación. La Señorita realizaba una elemental catequesis con las aso-
ciadas. De su propia mano, escribió un catecismo. Si en el sitio, no había
maestra, se las ingeniaba para que alguna de las jóvenes más despiertas
se comprometiera con el servicio.
Ahora bien, si, en opinión del señor Vicente, su salud era frágil ¿por qué
le encomendó trabajos tan difíciles?: Soportar inclemencias; aguantar lar-
gos e incómodos viajes, molestos hospedajes ... Una excelente condición
mental era, también, indispensable. En ocasiones, los párrocos no acepta-
ban a "la parisina intrusa", A veces, los jefes civiles se mostraban en desa-
cuerdo con aquella "revolucionaria mujer". Hasta oon herejes hubo de lidiar".
1633 - 1660 AÑOS DE REALIZACIONES
A partir de 1633, encontramos a Luisa de Marillac formando familia con
algunas jóvenes. Integran un grupo homogéneo con todas las trazas de ser
una verdadera comunidad. La fundación de "Las Hijas de la Caridad" fue
la genialidad. Lo demás, "añadidura".
las "filies" de las Caridades.
En 1617. San Vicente de Paúl, siendo párroco de Chatillon, instituyó la
primera Asociación de Caridad. Reunió a las señoras del pueblo y las com-
prometió en la asistencia corporal y espiritual de los pobres. Posterior-
mente, la erección de Asociaciones de Caridad forma parte de las "misio-
nes vicencianas". No se podrá terminar una misión si no se ha establecido
antes "la Caridad" en el lugar. Urbano VIII, al aprobar la Congregación
otorga a los misioneros la facultad de erigir "Cofradías de Caridad".
Sin cambiar su fin principal, las Caridades fueron evolucionando. En los
campos, las señoras asistían personalmente a los pobres. Por el contrario,
las damas de las ciudades, se avergonzaban de cargar la marmita de comi-
da. A aquellas señoras, su condición social las impedía rebajarse hasta la
miseria. Los oficios más bajos se los encomendaban a sus sirvientas en
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lugar de hacerlos ellas personalmente. La "caridad vicentina" empezaba a
sentirse amenazada. Acertadamente, el señor Vicente ya las había adver-
tido que "llevar la caridad era mucho más comprometido que cargar la
olla"; que nada tenía de evangélico "producir la herida con una mano y
vendarla con la otra".
Mientras Luisa de Marillac presidió la Caridad, encomendó a mujeres
escogidas -"las guardianas de los pobres"- las tareas que desdeñaban
cumplir las damas de la nobleza. Pero. la llegada de Margarita Naseau y
otras compañeras, fue la solución. Lo que recusaban las aristocráticas da-
mas lo realizaban las jóvenes con toda naturalidad. Con la alegre naturali-
dad que surge del evangelio: "Cuanto hacéis a uno de estos a mí me lo
hacéis".
"Las buenas aldeanas" -como acostumbraba a llamarlas el señor Vi-
cente- atendían a los pobres como si del propio Jesucristo se tratara. Así,
aunque su servicio no acababa con la miseria, se convertía en testimonio
de un mensaje de amor. Pues, a esas campesinas. la gente comenzó a
identificarlas como las "filies" de la Caridad. "Filie". Una palabra que, en
el francés de entonces, se aplicaba, por igual. para indicar "muchacha
soltera o hija". ¡Hija de la Caridad! Cómo le agradaba esto a Vicente de
Paúl. "El pueblo, -comentaba él- viendo lo que hacían vuestras Herma-
nas, fue quien os dio este hermoso nombre que ahora lleváis".
Cuando una joven se ofrecía, se la encaminaba directamente a la casa
de la Señorita. Esta la preparaba para el servicio de los pobres y la colo-
caba en alguna "Caridad". ¡Todo se veía tan maravilloso! Sin embargo. mu-
chachas solteras, extraidas de lugares diversos, vivían muy aisladas. Ni se
relacionaban entre sí; ni era fácil formarlas y organizarlas; ni siquiera, se
podía hablar de una "continuidad en el trabajo". En resumen, no las unía
ningún lazo comunitario.
La verdad es que se pensó concentrarlas en un sitio. En principio, en la
residencia de la Señorita. Ella las mantuvo en "secularidad", como exigía
el señor Vicente. Es decir, sin clausura; sin ser religiosas. Se reproducían,
así, las "idas y venidas" que preocuparon a Luisa en la visión de Pentecos-
tés diez años atrás. Solía argumentar el señor de Paúl, experto en cánones,
que religiosa era sinónimo de clausura. Y, "si a estas muchachas las ence-
rramos en un convento. ¿cómo van a atender a los pobres?".
Margarita Naseau fue el gérmen de este atrevido proyecto. San Vicente
la proclama "la primera Hija de la Caridad; la que tuvo la dicha de mos-
trar el camino a las demás", Cada vez. que el santo relate el origen de
la comunidad dirá, sin ambages, que "Dios es el autor de la obra" pero
que manifestó su voluntad a través de esta joven: "No ha sido la Señorita
Le Gras; ella nunca ha pensado en esto· Tampoco yo lo había pensado. La
primera a quien se le ocurrió fue a una buena aldeana". A pesar de todo,
la verdad histórica hunde sus raíces en la inquietud de Luisa de Marillac.
Vicente tuvo que frenarla hasta el 29 de noviembre de 1633. Ese día, cuatro
jóvenes, y ella. se reúnen para formar comunidad. Había nacido la Compa-
ñía de las Hijas de la Caridad.
De 1633 - 1640: Años de organización.
Ignoramos con qué título jurídico. Lo cierto es que, desde los inicios.
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Luisa dedicaba casi todo su tiempo a la atención de las jóvenes. Apenas,
si salía a recorrer las Caridades. El constante aumento de asociaciones
requería más servicio. Muchachas, recién llegadas de los campos, eran
dulces e ingenuas, pero necesitaban limpiar y clarificar sus intenciones,
¡Diamantes sin pulir! Eso eran ellas. Pulir fue la tarea de Luisa. Hacer con
aquellas jóvenes lo mismo que, en otro tiempo, su director había hecho
con ella. Fiel transmisora del espíritu vicenciano olvidará sus intimismos
místicos y lanzará a sus hijas por una senda realista y comprometida.
Aldeanas, precisaban formación hasta para los menesteres más elemen-
tales: Asear a los enfermos, curarles las llagas, vendarles las heridas.
¡Almas tensas y despiertas! Por más que Dios ardía en ellas, debían apren-
der a convivir amablemente. Vicente, como sacerdote, se preocupaba de
la formación cristiana. Cada semana, les hablaba acerca de la vocación,
del servicio a los pobres, de la vida comunitaria, etc. Nada arredraba a
aquellas valientes.
Aunque parte del grupo no sabía leer ni escribir, pronto, se redactaron
"unos reglamentos" y "un orden del día". Los detalles legales coartaban
la inspiración. A aquellas campesinas las oprimían tanto como el corsé
que se ajustaba a su cuerpo. De todas maneras, a simple vista, se notaba
que la agrupación ya no era ocasional. Esta primera normativa es el punto
de arranque de la posterior legislación comunitaria. Se están echando los
cimientos sobre los que se irá construyendo, día a día, esa realidad que
se llama la Compañía.
Para 1636, se estableció una especie de "noviciado". Un "período de
probación", que se prolongará según la necesidad de la candidata. Para
eso, alquilaron una casa en La Chapelle, campo cercano a París. El grupo
creció como "el grano de mostaza en el campo", El año 1639, supone un
avance extraordinario: Las jóvenes ya no dependen de las damas de la
Caridad sino directamente de su formadora.
De 1640 a 1644: Años de calma.
¿Quién, y por qué razón, encomendó a Luisa un liderazgo tan fuerte?
Soportar la convivencia continua con jóvenes que acaban de salir de sus
hogares era un trabajo agotador. Arrancadas directamente del ambiente
familiar, llegaban con sus costumbres. Cantan y ríen cuando están felices;
pero, lloran si tienen nostalgia. Con su uniforme, recién estrenado, se
sienten extrañas. Se emocionan cuando la Señorita les lee el trozo del
evangelio donde Jesús elogia a quienes tienen el coraje de dejar padre,
madre o amigos por seguirle a El. Escuchan. Hablan. Suñan con una misión.
Y, rezan porque presienten que van a "poner su corazón" en algo que es
muy importante y que no lo lograrán sin dificultades.
Además, la Compañía se estaba convirtiendo en una empresa gigante. A
Luisa, a veces, le faltaban las obreras. Cuanto más aumentaba el servicio
de los pobres, más se veía absorbida por los destinos. El medio de con-
tacto con las ausentes solía ser la correspondencia. Pero, en ocasiones,
se hacía imprescindible viajar.
La fiesta de la Anunciación de 1642 fue un día de alegría. Santa Luisa
ordenó marcarla de rojo en el "calendario familiar". La Compañía recordará
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durante toda la vida, tan memorable acontecimiento. Su fundadora y otras
cuatro compañeras más emitían votos por primera vez. El señor Vicente
ya las venía preparando: Podrán hacerlo quienes lo deseen, pero con per-
miso. Votos privados. Como los que hace cualquier persona que vive en
el mundo.
La residencia de La Chapelle resultaba demasiado pequeña. Vicente era
partidario de que la Señorita adquiriera una vivienda lejos de San Lázaro,
lugar de residencia de sus misioneros. Pero, ella insistía en lo contrario.
Al fin, se impuso la tenacidad de la mujer. Consiguió dos casitas conti-
guas, frente a San Lázaro. Las acondicionó. Desde este sitio, supervisará
y dirigirá las obras de la Compañía hasta que le llegue la muerte. La "Ca-
sa", que así se la llamaba, estuvo en obras casi continuamente. La víspera
de Pentecostés -1642-, se desplomó el techo de una habitación. Nadie
murió porque una Hermana oyó que la viga crujía, y pasó el aviso. Luisa
intuyó que Dios protegía al naciente instituto.
En octubre, de ese mismo año, realizó una peregrinación a Chartres.
Este es el relato:
"El oficio del sábado fue ofrecido a Dios en la capilla de la Bienaventurada
Virgen María, en pago de varios favores que recibí por intercesión de su
bondad. El del domingo, fue por las necesidades de mi hijo. El del lunes,
fue una oblación a Dios de los designios que su providencia tiene para la
Compañía de las Hijas de la Caridad ... 10.
De 1644 a 1650: Años difíciles.
Ante Nuestra Señora de Chartres, la viuda Le Gras manifiesta dos pe-
ticiones: Ruega por su hijo y por la Compañía.
¿Cuáles eran sus relaciones con Miguel-Antonio?
A los veinte años, el joven había concluido los estudios de humanida-
des. Frecuentaba el trato con Vicente de Paúl y sus misioneros. Daba, ade-
más, muestras de compostura. Sin embargo, dudaba de su vocación sacer-
dotal, y esto atormentaba a la madre. A pesar de sus vacilaciones, en 1633,
comenzó los estudios de filosofía. En tres años, los concluyó. Animado,
redactó la tesis y se propuso defenderla en público. Pero, para no ocasio-
nar sufrimientos a su madre, lo hizo en privado. Al año siguiente, sin pen-
sar en ordenarse y de mala gana, comenzó los estudios de teología. Des-
caradamente, Luisa le impulsaba al sacerdocio.
Había recibido ya la tonsura y las órdenes menores· Esto no es impedi-
mento para que, en verano de 1642, renuncie a seguir su carrera. ¡Una
gran desilusión para su madre! A los veinticinco años, el hijo se encon-
traba sin trabajo en el mundo. Todo explotó cuando contrajo matrimonio
clandestino con la hija de un comerciante. Los dos jóvenes se fugaron,
pero fueron encontrados. A él le encerraron en San Lázaro; y a ella, en
las Magdalenas. Miguel reaccionó en forma violenta renegando de su ma-
dre y de Dios. Jamás pensó Luisa que aquel niño, que cuidó con tanto es-
mero, le iba a causar semejante sufrimiento. Solamente pudo descansar
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tranquila el 18 de enero de 1650, día en que Miguel Antonio contrajo ma-
trimonio con Gabriela Le Clerc. Durante veinticinco años, su amor de ma-
dre la había martirizado.
¿Cuáles eran los problemas de la Compañía?
La otra súplica fue por sus Hijas. A los pies de Nuestra Señora colocó
aquella plantita que estaba naciendo. Fuera, llovía; soplaban vientos vio-
lentos. Junto a "la Madre" recibiría calor y protección. Tal vez, soñó. La
vida era cuesta arriba. Sus "hijas" estaban inventando vocación.
Desde 1639, las Hermanas eran independientes de las Caridades. Ahora
bien, la comunidad, tal como el señor Vicente la trazaba y la Señorita Le
Gras la vivía, era frente de ruptura y casi de escándalo. Entonces, la vida
religiosa femenina era sinónimo de "tras-rejas" Mujeres y religiosas
¿mezcladas en la vida de los hombres? Resultaba incomprensible.
En los últimos años, se habían logrado importantes adelantos en la or-
ganización comunitaria. Creyeron los fundadores que ya no existía peligro
de confundir a sus Hijas con unas religiosas. Así que solicitaron del Arzo-
bispo de París la aprobación de la comunidad como una "Cofradía".
Vicente redactó el borrador. Lo revisó Luisa, su colaboradora. Objetó
algunos puntos; sin embargo, aceptó someterse a la aprobación del Arzo-
bisjo. La contestación fue: Aprobado. En adelante. las Hijas de la Caridad
serán una Cofradía. También el rey dio el visto bueno. Pero, para que tu-
viera validez, se requeria la ratificación del parlamento. Mientras se daban
los pasos, el texto "desapareció". Sin la aprobación final, togo eri'l inválido.
Así que se imponía comenzar el proceso otra vez. Una dilación que se
prolongaría bastante.
¿Por qué se extravió el documento?
El hecho se ha enjuiciado de diferentes maneras.
-¿Fué un descuido intencionado del secretario Bias Meliard?
A él le extrañaba una comunidad religiosa tan singular.
-Coste afirma, sin mencionar las fuentes, que "en la desaparición an-
duvo metida la mano de Luisa".
Esta acusación busca justificación
en la amistad que Luisa mantenía con la madre de Fouquet, sucesor
de Meliard en el cargo de secretario.
en que, en la nueva aprobación, se otorga a Luisa todo lo que ella
pretendía: El gobierno a perpetuidad de Vicl~nte de Paúl y sus suce-
sores sobre la Compañía.
-Como el mismo Coste dice es un "cargo ridículo". Cierto. Santa Luisa,
en una carta a San Vicente, sugiere que "el eficaz Hermano Ducourneau
sabrá dónde hallar, bien una copia, bien el original con el acta de estableci-
miento". Nada pudo averiguar el acucioso secretario. Pero, si Santa Luisa
está preocupada por encontrar los documentos, ¿cómo se le puede culpar
de que los haya hecho desaparecer?
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-¿No sería la reina quien provocó el extravío. Ana de Austria había so-
licitado del Papa la exención de las Hijas de la Caridad. Si, ahora, apare-
cían los conocidos papeles, el parlamento podía aprobarlos y, entonces, la
solicitud real quedaba en ridículo.
En vista de lo sucedido, se inició un nuevo proceso. Las circunstancias
eran distintas. Otro era el señor arzobispo de París. A pesar de la dila-
ción, este era el camino para que Luisa lograra el sueño más acariciado
de su vida: Colocar a la comunidad bajo la dirección de Vicente de Paúl y
sus sucesores. De momento, la estructura jurídica quedaba en suspenso.
El señor Vicente, con cierta temeridad, el 30 de mayo de 1647 en una con-
ferencia sobre las Reglas, comunicó a las Hermanas que eran una "cofra-
día". Sin embargo, la aprobación final no se logró hasta el 8 de agosto de
1655.
AÑOS FINALES
Las llamadas "Guerras de la Fronda" se prolongaron por muchos años.
Concluyeron en 1653. Da la casualidad de que "cuando las guerras acaban,
no acaba la guerra". Normalmente, en tiempos de conflictos, las gentes se
tornan preocupadas por la propia pervívencia y olvidan, casi por completo,
la d.e los demás.
Para la Señorita Le Gras, este período fue "doloroso" a causa de las
calamidades que hubo de soportar y "consolador" por los servicios que la
comunidad prestó a los más necesitados. La entrega de las Hermanas se
hizo más radical. Si, en toda ocasión, el Señor nos invita a que le sigamos
por el camino estrecho, en aquellos momentos, muchas Hijas de la Cari-
dad ascendieron a cimas de santidad por vericuetos de alpinistas.
De todos modos, nos extraña que, a los cincuenta y cuatro años, Luisa
viva preocupada por la muerte:
"Para mis funerales declaro que no quiero que hagan más gastos que los
que han hecho para nuestras Hermanas difuntas; y, si alguien quisiera ser
causa de que se haga de otro modo, sería declararme indigna de haber
muerto como verdadera Hermana de la Caridad ... "
DE 1650 A 1660: AÑOS DE EXPANSION COMUNITARIA
Ciertamente, con los años, se pierde el fuego de la juventud. Pero, care-
cer de fuego no es carecer de luz. La lámpara arde hasta que se extingue.
El crepúsculo de la vida trae consigo su propia claridad. Quizá la más dul-
ce y tierna de la existencia humana.
Escribe las habituales cartas de dirección o de espiritualidad. Anima a las
Hermanas para que se entreguen a la propia santificación por medio del
servicio a los pobres. les manifiesta su condolencia cuando están enfermas.
Da consejos a las que emprenden viajes. Expresa su preocupación por las
que viven solas o en lugares aislados. Otras veces, la comunicación se hace
más concreta. Habla de temas caseros, tales como cuál es el precio de la
mantequilla; el valor de una vara de tela para hábitos; los posibles usos de
la miel blanca, etc.
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La percibimos "mucho más serena". Han quedado de lado los problemas
con su hijo y con la Compañía. Miguel-Antonio disfruta de una tranquila
vida matrimonial y la comunidad mantiene un alto grado de estabilidad. Tal
vez por eso, el principal objetivo de sus cartas son las relaciones perso-
nales y los pobres. Luisa considera que la comunidad es como ella la ha-
bía imaginado: Sus hijas se han entregado a Dios para servir a los pobres.
Sufre, pues, cuando comprueba que hay Hermanas que manifiestan prefe-
rencia por los ricos. Se angustia, si constata que la vida comunitaria no
sirve de ayuda para el servicio. Sobre todo, la preocupan los abandonos
de vocación.
Mujer de intensa oración, vive "pendiente del designio de Dios" que se
le manifiesta a través de los pobres. Milagros de amor es lo que hacen
aquellas "primeras Hermanas". Nadie se explica cómo pudieron ingeniár-
selas para hacer frel1te a tantas necesidades. Tuvieron "oifato" -sensibi-
lidad, diríamos hoy- para adaptarse a las necesidades de su tiempo. Luisa
inquieta, vivaracha y atrevida no pone fronteras al corazón. Sabe que "los
pobres mandan" y que la disponibilidad es la medida de la fidelidad al
plan de Dios.
"Primeramente, se las ve dedicadas a cuidar a los enfermos en sus propios
domicilios por ciudades y aldeas; luego, a medida que van surgiendo neceo
sidades, pasan a cuidarlos en los hospitales, se hacen cargo de las niñas en
las escuelas, de los niños expósitos, de los galeotes, de los mendigos, de
los soldados heridos, de los refugiados, de los ancianos, de los dementes y
otros ... "
Sin embargo, después de tantos años de fundada, no veía fuerte a la
Compañía. Aquel esqueje que ella había colocado a los pies de la Virgen
en Chartres, ¿estaba destinado a agostarse con los calores del primer ve-
rano? ¿Iba a permanecer tan diminuto como "mata de jardinería" a la que
se le condena a vivir eternamente en la maceta? Por el contrario, ¿llegaría
a ser árbol frondoso para dar cobijo a miles de almas? De ahí, surgía su
preocupación por la sucesora. Al percatarse de que la vida se le acaba,
piensa renunciar al cargo. Es el señor Vicente quien no se lo acepta.
En 1651, recibió una enorme alegría: El nacimientoge su nieta. En ho-
nor a la abuela, la bautizaron con el nombre de Renata-Luisa. La comuni-
dad la consideraba como un miembro más de la Compañía. Familiarmente,
la llamaban "la hermanita".
En 1652, fue, también, año de satisfacciones. Está marcado por un acon-
tecimiento histórico: La instalación de la Compañía en Polonia. Por prime-
ra vez, salían de Francia. Es esta "la pequeña chispa que provoca una gran
hoguera". Se inicia la poderosa migración de las Hijas de la Caridad mi-
sioneras que se han extendido por el mundo. Las pruebas, que acompañan
a los comienzos de toda obra, fueron especialmente peligrosas para aque-
llas pioneras.
Otra gran alegría fue la aprobación de la comunidad en agosto de 1655.
Dios concedía una gracia extraordinaria. En reunión comunitaria, Vicente
de Paúl comunicaba el establecimiento definitivo del instituto. Sospechan-
do Luisa que, en tan histórica sesión, se iban a designar los cargos, rogaba
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al señor Vicente "que no hablara de ella al elegir las oficialas". Rebosaba,
sin embargo, de alegría ante la significativa diferencia que existía entre
"la nueva acta" y la de 1646. Después de orar mucho y, por caminos mis-
teriosos, se había logrado establecer la Compañía bajo la dirección de Vi-
cente de Paúl y sus sucesores.
Aunque el acta exigía elección de oficialas, Vicente hizo uso de su auto-
ridad y él mismo las nombró. Estuvieron de acuerdo las Hermanas y lo fir-
maron. Las cruces de las que no sabían leer ni escribir testifican el hu-
milde origen de las primeras Hijas de la Caridad. Por feliz ocurrencia, se
añadió la lista de todas las que integraban la Compañía. A los 22 años, con-
taba Con 143 miembros sin incluir las fallecidas, ni las postulante o novicias.
Amigo lector, si, alguna vez, consigues esa lista haz desfilar, ante tus
ojos, la hilera de nombres. Son mujeres de nuestra raza; gentes como noso-
tros. Algunas murieron sorpresivamente, siendo todavía jóvenes. En aras
del servicio y la fatiga. Eran personas que creían y sabían que valía la pena
dar la vida por ello. Y la daban sin retóricas; sin himnos gloriosos ... Sim-
plemente, muriendo como la vela expuesta al viento. Intenta, igualmente,
interpretar las "cruces" de las que ni siquiera su nombre dejaron a la his-
toria. De ellas, sólo el silencio queda.
Después de haber dejado establecida su obra, Luisa podía entonar el
"nunc dimittis". Ambos fundadores habian envejecido juntos sirviendo a
los pobres. Implícitamente, tenían pautado ayudarse el uno al otro. Temían,
sin embargo, que alguien muriese sin haber concluido la tarea. De ahí, la
insistencia de Luisa en que el fatigado Vicente hiciera un auténtico comen-
tario de las reglas. Sus profundas e interesantes explicaciones constituyen,
hoy, la espiritualidad de las Hijas de la Caridad.
AÑO 1660: AÑO CRUCIAL
Eran las últimas alegrías que disfrutaría en vida. 1660 es, sin duda, un
año doloroso. Según pasan los días, la salud de la Señorita se torna más
precaria. A pesar de todo, persiste en conferir vigor y en asegurar la per-
vivencia de lo que había comenzado. El 14 de febrero de ese año, muere
Antonio Portail, sucesor del señor Vicente en la dirección de las Hijas de
la Caridad. El 15 de marzo, deja de existir ella, y el 27 de septiembre, cul-
mina la peregrinación terrestre de Vicente de Paúl.
A principios de febrero, Luisa entraba en una agonía fatal. De repente,
se le inflamó considerablemente el brazo izquierdo. Ni los tejidos ni las
venas toleraban más vida. La temperatura le ascendió en forma alarmante.
Previendo lo peor. se despacharon mensajes a Miguel-Antonio y a las co-
munidades vecinas. El párroco de San Lorenzo acudió para asistirla con los
ritos postreros. Llegó Miguel·Antonio, su esposa y la niña. Como resistió
aquel día y el siguiente, se vio que el desenlace no era inminente. La me-
joría pudo ser efecto de la aplicación de dos reliquias: Una estola que ha-
bía pertenecido a San Carlos Borromeo y una minúscuia partecita del cora-
zón de San Francisco de Sales. Era como si la muerte le fuera acorralando
la vida; singular especie de cruz que se pega al cuerpo y concluye con la
última agonía.
Su brazo seguía invadido por la gangrena. A los pocos días, volvió a re-
caer. Ahora, sí era el principio del fin. Volvieron a reconfortarla con el viá-
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tico. Una vez que comulgó, tuvo para todos palabras de aliento, buenos
consejos y oportunas observaciones. A las Hermanas, les re'L~ló su "testa-
mento espiritual".
"Mis queridas Hermanas, nunca ceso de implorar sobre vosotras la bendi·
ción de Dios, ni de rogarle os dé la gracia de perseverar en la vocación
para que le sirváis de cualquier forma que El desee. Esforzaos mucho por
servir a los pobres y, especialmente, vivid en grande y cordial unión de unas
con otras, amándoos mutuamente e imitando la unión y vida de Nuestro
Señor. V, rogad a la bienaventurada Virgen con fervor, sea ella vuestra única
madre".
Fue su despedida oficial. Nada nuevo agregaba a lo que había repetido
tantas veces. Ni añadiría "más aunque viviera cien años", Una cosa lamen-
taba: La ausencia de Vicente de Paúl. El, también moribundo, se había ex-
cusado enviando un misionero con su mensaje verbal: Ella me precede. En
el cielo, nos veremos.
Llegó la muerte. Una muerte serena. Murió en la "Casa", Ya cadáver pa-
recía aun viva; tal era la apacibilidad de su rostro. Su cuerpo quedó ex-
puesto. Gentes de toda clase llegaban a manifestar su pesar. Fue tal la
avalancha que el entierro se retrasó por dos días para satisfacer la piadosa
curiosidad.
El funeral tuvo lugar en la iglesia de San Lorenzo. Sus restos reposarían
en la misma capilla en que habían sido sepultadas las Hijas de la Caridad
que habían fallecido desde la fundación. Se respetó, escrupulosamente, su
voluntad: No gastar más que lo que se había hecho con cualquier otra Her-
mana· Por deseo expreso, su tumba va a ser identificada con una cruz de
madera en la que aparece esta inscripción: Spes unica.
Un precioso comentario sobre Santa Luisa lo hizo el señor Vicente en
la conferencia del 24 de julio:
"iQué hermoso cuadro, Dios mío! iQué humildad, qué fe, qué prudencia.
qué buen juicio ... ! V, siempre, con la preocupación de conformar sus ac-
ciones COn las de Nuestro Señor.
Hermanas mías, os toca ahora a vosotras conformar vuestras acciones con
las suyas e imitarle en todas las cosas".
CONCLUSION
He tratado de recordar algunos rasgos biográficos de Santa Luisa de
Marillac. ¿Qué darían, hoy, las Hijas de la Caridad por tener su retrato
auténtico? Imposible. Ni siquiera disponemos de su partida de nacimiento.
De todas formas, creo que eso, tampoco, nos preocupa mucho a la ma-
yoría de nosotros. La condición de la raza humana es tal que acostumbra-
mos a comer el pan sin preocuparnos por la oscura semilla de donde nació
el trigo. Quizá, por esa misma razón, tampoco yo me he detenido en encon-
trar ese "grano de trigo" del cual se hizo este pan que es la Compañía.
Dejemos claro que la investigación es una cosa y otra la santidad. Y, por
cierto. bien distintas. Prefiero callarme cuando no encuentro datos, y des-
cender, silenciosamente, a esa gruta oscura y honda que es la santidad de
Luisa de Marillac. Opino que ni Dios, ni sus santos necesitan nuestra ho-
jarasca.
Después de escuchar el contenido de estas páginas, quizás lleguemos él
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la conclusión de que ciertamente la vida humana no es tan uniforme. No
lo fue para Luisa de MarilJac. Ni lo es para muchos de nosotros que, junto
a días pacíficos y tranquilos en los que las horas se nos marchan sin dar-
nos cuenta -como el agua se nos escapa de las manos- llegan momen-
tos interminables. De todas formas, me parece que podemos afirmar, sin
temor a equivocarnos, que a pocos cristianos ha marcado el Señor con una
cruz tan radical como a Luisa de Marillac.
Lo repito. ¡Una cruz radical! Pesada fue la de "su hijo". Sin embargo, la
última -y no más liviana- fueron "sus hijas". Dios, que concedió al an-
ciano Simeón, comprobar la llegada del Salvador, dejó morir a esta viejita
de setenta años, sin el placer de conocer el futuro de su obra. ¿Permane-
cería para siempre? ¿Moriría asfixiada por el estrecho círculo de las es-
tructuras? La confirmación oficial sólo tuvo lugar años después de su
muerte. Como si, con el deceso, hubiera concluido la prueba.
A la hora de expirar, todavía desconocía cuál sería la suerte de aquel
pequeño grano de mostaza plantado en 1633. ¿Un árbol? Si es ci.erto lo
del evangelio que "se nos conoce por los frutos", buenas raíces debió
echar aquella semilla que ha producido tan abundante cosecha.
Ya ves, Santa Luisa, la planta no ha muerto. Crece. No cesa de crecer.
Lo hace en extensión y en profundidad. Afortunadamente, tus hijas siguen
pareciéndose a tí. Están tan urgidas, como tú, por el amor del Señor Cru-
cificado. No han vuelto mediocre tu obra. Siguen tomando, con pasión, eso
de que cada pobre es Jesucristo. Y, les aman sin romanticismos estériles,
con calor, con inteligencia. Vamos, con entrega absoluta. Porque "no es
nada dar sus bienes en comparación de darse una misma", por amor de
Dios, sirviendo a los pobres.
Muchas no han pasado una vida tan azarosa como la tuya. Será porque
Dios no las quiere enterrar en tan hondo pozo de sufrimiento· Pero siguen
abrazadas a la "cruz" como a su "única esperanza". En este instante, se
sienten muy felices al saber que cumples cuatrocientos años de vida. Es-
tán orgullosas de su vocación de madre. ¡De que seas tan madre y tan fe-
cunda! Orgullosas, también, de aquella aventura que comenzaste un 29
de noviembre. Hoy, la viven 30.000 hijas. Ha habido muchos miles más a
lo largo de estos cuatro siglos, pero las actuales, a su manera, siguen
siendo como tú, Luisa de Marillac. Cuéntaselo al señor Vicente -por fa-
vor- y, que no se sienta preocupado.
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JUNTO CON LOS POBRES (1)
P. ALVARO RESTREPO
(Bolivia)
PADRE NUESTRO QUE ESTAS EN LOS CIELOS
Padre lleno de ternura. Padre sin color ni raza.
Padre de los pobres y de aquellos que les sirven. Padre que desde el cielo
acompañas nuestro diario caminar, y en tu cielo nos esperas al concluir
nuestro camino. Nos escuche Señor, tu amor siempre acogedor.
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE
Que alabemos siempre tu gloria, porque grande es tu amor por nosotros
e inmensa tu sabiduría para regir la tierra. Que en nuestro sencillo cami-
nar se refleje Señor tu bondad que suscite en el corazón de nuestros her-
manos este grito agradecido: "santificado sea tu nombre ... Señor".
VENGA A NOSOTROS TU REINO
Que se entre en el corazón de cada uno de nosotros ,la fuerza transfor-
madora de tu Reino, iluminando todos nuestros caminos· Que tu reino lo
vayamos haciendo realidad, en nuestras cercanías con los pobres para bus-
car con ellos los senderos de la dignidad, de la justicia y de la fraternidad,
reflejos de tu reino.
HAGASE TU VOLUNTAD
Ese "TU QUERER Y NO QUERER" que nos enseñaron nuestros fundado-
res. Voluntad tantas veces incómoda en nuestra vida por pedirnos abando-
nar nuestras seguridades y compartir la incertidumbre del hermano. Volun·
tad Señor que nos invita sin cesar a los "éxodos" del servicio, ante tantos
desafíos de la historia. Voluntad a la que tenemos que "abandonarnos" al
estilo de Vicente y Santa Luisa. Voluntad, que te pedimos Señor, nos ayu-
des siempre a discernir.
ASI EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO.
Sí Señor .. , en la tierra como en el cielo. Ni la tierra sin el cielo, ni el
cielo abandonando las tareas de la tierra. Ni solamenté la tierra porque so-
mos "peregrinos" hacia otra tierra prometida. Ni solamente el cielo por-
que lo "cotidiano" nos interpela también en mil maneras y ocasiones. Ha-
cia el cielo Señor por la seriedad con que tomamos esta tierra, lugar de tu
Encarnación y donde el pobre plasma tu rostro y nos ayuda a encontrar tu
cielo. En la tierra y en el cielo ... es decir siempre Señor ... En este nues-
tro acá, que es antesala del "más allá".
(1) Comentario en la Eucaristia de clausura el 8-XII·1991 - Ypacaraí.
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DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DIA
"Danos", porque ante tí somos siempre pobres y sencillos mendigos de
tu amar y de tu gracia. Danos, pan, que dé calor y fuerza a nuestros cuer-
pos para las luchas cotidianas de la vida. Pan, que de, dignidad a nuestra
existencia.
Pero "pan" que podamos compartir y al compartirlo nos sintamos de nue-
vo, hijos de un mismo Padre y constructores como hermanos de una mis-
ma historia y sociedad.
Pan para hoy, pero que lleve semilla de esperanza para mañana, estimu-
lando entonces el trabajo y la búsqueda cotidianas. Pan recibido con humil-
dad, para no olvidarnos nunca del hambre de los que no lo tienen.
PERDONANOS NUESTRAS OFENSAS
Tus caminos Señor, aunque justos son siempre tan exigentes y que en-
cuentran en nosotros tantas rebeldías y rechazos, haciendo más lenta la
presencia de tu Reino en nosotros y en derredor de nosotros. Si nos per-
donas, nos rehaces, nos recreas, nos restauras con la ternura del "alfarero
que acaricia la arcilla para rehacerla".
Tanto de qué pedirte perdón. Por olvidar que eres Padre, por olvidarnos
que somos hermanos y por no dejar sobre todo que por nuestras manos y
nuestro corazón pase esa corriente de bienestar para los demás, que nos
has dado como tarea.
COMO TAMBIEN NOSOTROS PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN
Qué exigente eres, para identificarte tú mismo con el rostro del herma-
no, de modo que condiciones tu perdón a nuestra actitud de perdón y fra-
ternidad. Pero así eres Señor. Así quisiste desde que tus manos plasmaron
al ser humano a tu imagen y semejanza. Así quisiste Señor, desde que el
Señor Jesús tomó nuestro rostro humano y lo hizo "epifanía cotidiana" de
tu presencia.
Que nuestro perdón sea alabanza para tí, por el valor que damos a tu
Hijo, y que sea así también espacio de respecto y reconocimiento de la dig-
nidad del hermano.
NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACION Y LlBRANOS DEL MAL
Que sepamos Señor que en la lucha, en la dificultad, contamos contigo,
Padre providente y cariñoso. No podemos pedirte que nos" saques del mun-
do", en él tenemos que vivir como tú, encarnados en las realidades coti-
dianas, pero que no perdamos allí ni la fuerza de la sal que nos pediste
ser, ni la fuerza de la levadura con que tenemos que hacer crecer las semi-
llas de tu Reino, ni se vuelva oscuridad la luz con que nos iluminas.
Danos la fuerza de tu amor que nos ayude a "vencer el mal con el bien",
en la certeza de que estás cerca de "nosotros, en todos nuestros caminos
de Emaús".
AMEN
Así lo creemos· '. así )0 esperamos con certeza, con firmeza, con espe-
ranza. Amén de la aceptación no porque los caminos son sencillos sino
porque con tu amor se hacen "espacios de testimonio generoso. AMEN, Se-
ñor ... aunque muchas veces vacile nuestra Fe, pero con los discípulos te
decimos desde este rincón de América Latina, en esta "Ipacaraí histórico"
... "Creemos ... pero aumenta nuestra fe".
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CRONICA DEL ENCUENTRO DE VPACARAI
Noviembre 28.
Por diversos caminos, pero con la
misma ilusión y propósito, van llegan-
do a Asunción (Paraguay), de diez paí-
ses de latinoamérica, los participantes
al segundo encuentro que organiza
CLAPVI, en honor de Santa Luisa en
este año del IV centenario de su naci-
miento. La acogida amable y fraternal
de las Hermanas anfitrionas, encabe-
zadas por su Visitadora Sor María Te-
resa Svarca, son preludio de los días
maravillosos que se vivieron en Ypa-
caraí. Misioneros vicentinos (19), Hi-
jas de la Caridad l53) y laicos vicenti-
nos (4) pronto forman una sola familia.
El Secretario de CLAPVI, con la Her-
mana Visitadora y algunos de los par-
ticipantes, visitan el 28 de noviembre
al Señor Obispo de Caacupé, para in-
formarle de la iniciación del encuen-
tro. Coincidencialmer.te ese día se em-
pieza la novena preparatoria a las fies-
tas de la Virgen de Caacupé, patrona
del Paraguay. Al medio día en medio
de repicar de las campanas y de la
pólvora y música, se canta por un co-
ro de niños el Angelus. El Secretario
de CLAPVI, saluda a la multitud y ex-
plica el motivo de la presencia allí de
la Familia Vicentina latinoamericana.
Aprovechamos para encomendarle a la
Madre nuestro encuentro de CLAPVI.
Viernes 29. Se inicia el encuentro
con la Eucaristía en la iglesia catedral
de Asunción, presidida por el Señor
Arzobispo Mons. Santiago Benítez,
quien hace una hermosa homilía sobre
Santa Luisa de Marillac. Los cantos
estuvieron a cargo del colegio de la
Providencia, de las Hijas de la Cari-
dad. Después de la Eucaristía los par-
ticipantes, con el Sr. Arzobispo y un
buen grupo de amigos vicentinos, pa-
saron al colegio de la Providencia, que
está al lado de la catedral, y allí hubo
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un acto cultural de una gran calidad
artística y de un hondo contenido vi-
centino. Niñas del colegio escenifica-
ron los principales momentos de la
vida de Santa Luisa, presentando si-
multáneamente el ayer y el hoy de la
caridad vicentina. Hermosa música
guaraní interpretada magistralmente
en el arpa, bailes típicos, sin que fal-
tara el de las botellas que llevan en
la cabeza mientras se danza; poesías
y discurso de agradecimiento por par-
te del Secrteario de CLAPVI. Una cena
en los patios del colegio, que está cer-
ca dei gran río Paraguay, y hacia las
once de la noche se emprende la mar-
cha hacia la casa del encuentro, que
está a unos 30 kms., en Ypacaraí. Al
llegar allí, nuevas sorpresas de frater-
nidad. .. Un grupo encabezado por Ju-
lia nos da la bienvenida con canciones.
La casa está hermosamente arreglada
con motivos vicentinos, latinoamerica-
nos y paraguayos. Verdaderamente
nuestras queridas Hermanas paragua-
yas han preparado todo con cariño y
mucho gusto artístico.
Nuestro genial coplero registró este
día de la siguiente manera:
Vibraron los corazones
anoche en la santa misa
y sonaron las canciones
en honor de Santa Luisa.
Nunca vamos a olvidar
el grupo de niñas bellas
ni el arpa espectacular
ni el baile de las botellas.
Sábado 30. En este día de San An-
drés, el canto de los pájaros y la mú-
sica nos despierta para la oración, en
la que alabamos al Señor y le damos
gracias por habernos reunido de tan-
tos lugares diferentes y distantes pa-
ra este encuentro de la Familia Vicen-
tina. El P. Visitador de Argentina, Flor-
beino Malvárez da la bienvenida al gru-
po con sentidas y calurosas palabras.
Hay presentación de los participan-
tes, por paises: Panamá, Colombia, Pe-
rú, Chile, Brasil (tres provincias de
Hermanas y dos de padres), Uruguay,
Argontina, Bolivia, Paraguay, (Venezue-
¡él llegará un poco tarde por la huelga
de Viasa). El Secretario de CLAPVI
presenta una breve historia de la Con-
ferencia Latinoamericana de las Pro-
vincias Vicentinas, que en este año, el
24 de septiembre, llegó a sus veinte
años de vida. Presenta igualmente los
objetivos del encuentro y el programa
y metodologia del trabajo.
Descanso, con frescos y café y mu-
chos mangos comidos al pie del árbol
y junto él la llave del agua. Al regre-
sar al salón de conferencias, que está
hennosamente adornado con motivos
de Santa Luisa, se nos presenta la rea-
I¡dad paraguaya dentro de un contex-
to latinoamericano. El ponente es el
P. redentorista Sergio Cámpara. En las
horas de la tarde se organizan las co-
misiones de trabajo y el Secretario de
CLAPVI, presenta la ponencia "Santa
Luisa y su devoción a María".
La Eucaristía la preside el P. Visi-
tador de Argentina. En la cena se es-
trena el P. Hernando Escobar como
"coplero de CLAPVI". En la noche via-
jan a Asunción las Hermanas paragua-
YRS, pues deben cumplir a! día siguien-
te con el deber del voto pues se pre-
para una nueva constitución para el
país.
Nuestro hermano de Argentina An-
drés Motto, fue objeto de nuestra ora-
ción en el día de su onomástico.
Como es fiesta de un apóstol
y se está acabando el mes
yo les pido un gran aplauso
para el santo niño Andrés.
Diciembre 1. Primer domingo de Ad-
viento.
En la oración de la mañana, nues-
tros hermanos y hermanas de Argenti-
na y Chile, a quienes corresponde hoy
la animación litúrgica, nos ponen en
actitud de "vigilante espera", al ini-
ciar oí tiempo de Adviento.
Aparece el primer número de "CLAP-
VI-JERO" periódico mural que recoge
con humor los acontecimientos del día.
La hermana María Teresa,
que tiene un gran corazón
andaba en la camioneta
con la fuerza de un avión
y desde la siete en punto
corría una y otra vez
llevando a votar Hermanas,
pero todas para el 10.
r-.Juestras hermanas del Perú, María
y Juana Eva, nos presentan la realidad
de la Familia Vicentina en el contexto
del Perú. Se hace especial memoria de
1'\'lons. Emilio Lisson, que puede ser el
primer vicentino latinoamericano que
esté en los altares.
A la hermana Juana Eva
se le paró el corazón
al reconocer los restos
del santo padre Lissón,
y se quedó emocionada
y con los brazos en cruz
sin que le importara nada
que se le fuera la luz.
En el descanso los mangos tienen mu-
chos clientes. De regreso al salón, es-
cuchamos la ponencia sobre "El perfil
humano de Santa Luisa", magnífica-
mente preparado y presentado por
nuestra Hermana argentina Graciela
Pellerín. Como respuesta a esta ponen-
cia hay abundante correo para la Se-
ñorita Le Gras.
Al medio día llega de Argentina el
P. Sataurnino Redondo. En la tarde la
ponencia corresponde a nuestra her-
Illana de Chile, Yolanda E/lies, que nos
presenta "Santa Luisa y la pastoral de
la salud". Es de advertir que las po-
nencias son asimiladas en grupos de
tl'sbnjo que luego presentan sus refle-
xinnpq pn sesión plenaria. Los secre-
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tarios de los grupos pasan sus notas
a la comisión de síntesis.
La Eucaristía culmina el trabajo de
este día del Señor.
Pintando a la fundadora
las Hermanas de Argentina,
nos la mostraron auténtica,
profunda, dulce y muy fina,
y con inmensa alegría
oyendo a Sor Pellerín,
alguna hermana quería
que continuara sin fin.
Sor Yolanda, la chilena
nos recuerda con amor
cómo Luisa no claudica
y del todo se dedica
al alivio del dolor.
En la noche se trabaja intensamente
por todas partes, preparando la litur-
gia, haciendo el "CLAPVI-JERO", re-
dactando el resultado de los grupos y
plenaria. En secretaría, Sor Teodora y
sus ayudantes, no descansan, para que
todos los documentos en castellano y
portugués, estén puntualmente.
Lunes 2. Brasil anima hoy la liturgia
con alegres y cuestionadores cantos
que todos aprendemos y falamos bra-
sileiro, al ritmo de las guitarras de Ce-
cilia y Luzia. También las ponencias es-
tán a cargo del Brasil. La de mañana,
muy anunciada y ambientada por nues-
tro P. Marcos, es sobre "Santa Luisa
y Margarita Naseau". El P. Marcos con
Abelly y Gobillon, se convie\i:e en el
primer biógrafo de Margarita Naseau.
El P. Marcos nos presenta un lindo
trabajo.
Completando los estudios
del tiempo que ya pasó,
hoy miramos la figura
de Margarita Naseau,
esa pobre vaquerilla
que de Dios se enamoró
y en la forma más sencilla
a los pobres encontró.
El querido padre Marcos
va falando con cariño
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con algo de propaganda
para vender su librinho.
En la tarde son las Hermanas de Cu-
ritiba: Dalva, Luzia y Cecilia, quienes
con videos, diapositivas y "palestras",
nos presentan su excelente trabajo de
pastoral vocacional. Todo esto ilumi-
nado por Santa Luisa. En el descanso
posamos para la foto del encuentro.
Hay carreras, cámaras de todo tipo y
al final se logra que el grupo esté ca-
si completo para la foto.
Hoy se suman al grupo los PP. Mar-
tiniano León de Venezuela y José Pi-
res de Almeida, de Río de Janeíro.
En la noche, intercambio de experien-
cias de pastoral vocacional, que enri-
quecen desde la praxis la doctrina re-
cibida.
Las Hermanas del Brasil
nos llenaron todo el día
con un lindo testimonio
de confianza y alegría.
La buena hermana Cecilia
tiene mente y corazón
porque habló toda la tarde
y hasta por televisión.
Martes 3. Hoy nuestros hermanos de
Panamá: un presbítero, un diácono y
un hermano coadjutor, que nos han
hablado de sus "futuros cargos en la
futura provincia de Panamá", nos ani-
man la liturgia. Nuestro querido padre
Almeida está "doente", las malas len-
guas dicen que es a causa de los man-
gos calientes ...
La hermana María Teresa
con cariño nos advierte,
que si alguno quiere mango.
que no lo coma caliente.
El tema de este día está a cargo de
nuestras anfitrionas las Hermanas pa-
:-;'Cjunyas, que se han robado nuestro
c:Jriño y gratitud con tantas atencio-
nes. En la mañana la Hermana Visita-
dora María Teresa Svarca, nos presen-
ta de una manera muy actualizada el
tema "Santa Luisa catequista". Como
fruto de la reflexión se sacó el perfil
del catequista y los "diez mandamien-
tos" para una buena catequesis. Y en
las horas de la tarde la Hermana An-
gélica Alfara expone el tema: "Santa
Luisa educadora", valiéndose de un
hermoso libro gigante y de otros mé-
todos pedagógicos.
En la tarde también hay tiempo para
seguir exponiendo y compartiendo la
realidad de la Familia Vicentina del
Uruguay y de Argentina. El P. Masciná,
director de las Hermanas del Paraguay
nos regala sus canciones del folklore
de su pampa querida, y también sus
creaciones en honor de Santa Luisa.
El P. Almeida ha tenido que ir al mé-
dico. Se recomienda ir pronto a la ca-
ma pues mañana hay qUfl madrugar.
Miércoles 5. Paseo a las cataratas
de Iguazú.
A las 3.30 de la mañana suena la
música despertadora y alguno con ce-
lo indiscreto, despertó a los que se
quedaban en casa ...
Los buses no madrugaron como no-
sotros, y solamente a las 5.30 salimos
alegres hacia Itaupú e Iguazú, dos ma-
ravillas, la primera obra de la inteli-
gencia humana y la segunda de la na-
turaleza. Nos acompañaron las señori-
tas postulantes de la casa provincial,
y las niñas de la familia que nos atien-
de en la casa de encuentros. Fue un
dia inolvidable por las bellezas que pu-
dimos admirar, parla alegría que rei·
nó en el grupo, por las atenciones de
nuestras hermanas anfitrionas. Pasa·
mas la frontera y entramos al Brasil y
en la catedral de Foz de Iguazú cele·
bramas la Eucaristia y saludamos a
las hermanas de esa ciudad brasileña.
Visitamos la inmensa represa de Itai·
pú que es la hidroeléctrica más grande
del mundo, construida por Paraguay y
Brasil, y que genera 12 millones de ki-
lovatios por hora. Pasamos horas ex·
tasiados y maravillados ante las her-
mosísimas cataratas de Iguazú, alaban-
do al Señor por sus maravillas y plas-
mando esos bellos momentos en fa·
tos desde todos los ángulos y con to-
dos los amigos. No faltaron los que
en medio del calor canicular, se re-
frescaron y nadaron en las límpidas
aguas del Paraná. Con espíritu lleno
de alegría y agradecimiento emprendi·
mas el regreso y a las nueve de la no-
che entramos de nuevo a la casa del
encuentro en Ypacaraí.
Algunos aspectos de este día los
¡"egistró así el coplero:
Ayer Alvaro Quevedo
con ímpetu matutino
hizo salir de sus sueños
al amigo Saturnino.
Al Malvárez igualmente
le dió buena sacudida
y al salirse apresurado
le dejó la luz prendida.
En revancha sin embargo
se atrasaron los choferes
con el trágico disgusto
de varones y mujeres
Don Gonzalo fue a paseo
como un santo padrecito
con un c1ergymen perfecto
y ostentado su cuellito.
Don Francisco el director
en su nativa campiña
no aguantó la tentación
de ofrecernos caipirinha.
Espectáculo especial
nos lo dió la niña Cata
cuando bailaba de gozo
al mirar las cataratas.
Jueves 5. La oración de la mañana
animada por Uruguay y Perú, agrade·
cimas a Dios una vez más el descanso
de ayer. Encontramos al P. Almeida ta.
talmente recuperado. En la mañana el
P. Martiniano León nos presenta con
velocidad supersónica "algunos datos
biográficos de Santa Luisa" (54 pági-
nas). Los pobres brasileños se que·




que presentó a Santa Luisa,
con alma y con corazón.
y ya se escucha en el grupo
unánime petición:
que le den una semana
para próxima ocasión.
En este día en la tarde los herma-
nos del Brasil, nos presentan la reali-
d8d de la Familia Vicentina en el con-
texto socio-político, cultural y religioso
de su país. Lo mismo hacen nuestros
hermanos de Chile, que nos presentan
hermosas películas de su pais. Y así
nos vamos enriqueciendo no sólo con
las conferencias y aspectos intelectua-
les, sino con el conocimiento de la
realidad latinoamericana. En la noche
vemos unos videos sobre las Reduc-
ciones guarémies, recordando la obra
de evangelización integral que hizo la
Iglesia en esas regiones del Brasil y
Paraguay. También se pasó un video
sobre Santa Luisa, vista no solo en el
ayer de la historia, sino en el hoy que
vivimos.
Viernes 6. La oración de la mañana
es penitencial y podemos celebrar en
un ambiente de paz y de fami Iia el sa-
cramento de la penitencia. Se despi-
den de nosotros, el P.VJsitador de Ar-
gentina P. Malvárez y el director de
las H. C.de Curitiba el P. Francisco
Mazur. Es preciso anotar que desde la
llegada de M¡:ntiniano León, apareció
"CLAPVITO", hijo de CLAPVI y herma-
no de CLAPVI-JERO, y ha ayudado ';1
recoger lo vivido y a poner una nota
de humor y aiegríJ en estos días tan
fraternales y vicentinos que el Señor
nos ha regalado.
El tema de ti-abajo para hoyes:
"Santa Luisa y el pobre" y lo presen-
ta nuestra Hermi.1I1a de Río de Janeiro
Zenobia Torres. /\1 medio día e! grupo
celebra con torta y cantos de "cum-
plealelos feliz", los VEí~HE AÑOS DE
CLAPVI. H8Y brindis y é1ugurios para
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que CLAPVI siga adelante como vínculo
de fraternidad vicentina latinoamerica-
na, y como instrumento de actualiza~
ción de nuestro carisma. Al Secretario
de CLAPVI, que entregará su cargo
después de doce años de servicio, en
junio próximo, se le hace un recono-
cimiento y una despedida, por parte
del grupo.
Con gozo y con mucho amor
sentimos en este día
que la CLAPVI está de fiesta
y nos llena de alegría.
Romontando en el ayer
al año setenta y uno
vemos que llegó a los veinte
y que va pa los veintiuno,
Cuando en Colombia nació
vibraron los corazones
y hoy en plena juventud
está llena de ilusiones.
Después de pensar y orar
le damos en este día
un aplauso al Secretario
y a toda la Compañía
Muy buena la torta está
que es lo mejor de la mesa
mil gracias por su bondad,
Hermana María Teresa.
El Paraguay tiene hermosas artesa-
nías. Hoy llegan hasta nuestra casa
las señoras de una cooperativa a ofre-
cernos sus preciosos tejidos. Los aho-
rros se fueron y las maletas se llena-
ron. En la tarde continuamos la pre-
serHación de nuestra realidad vicenti·
na latinoamericana: escuchamos a
Bolivia, a Panamá, Venezuela y Co-
lombia.
En las horas de la noche, después
deun largo adviento y espera de nUeS-
tras hermanas paraguayas, llegó por
fin el P: Alvaro Restrepo en compañía
del P. Aurelio Londoño, Visitador de
Colombia y Presidente de CLAPVI.
F'Hos vienen de Bolivia.
En la cena, los cantos guaraníes nos
hacen más agradable el compartir el
pan con los hermanos. El arpa y las
voces de un trío cantan: "Recuerdos
de Ypacaraí ... Galopera. Mis noches
sin tí.. .. Pájaro campana.... Pájaro
choguí. .. Anahí etc." Nuestra entu-
siasta Julia, con Juanita y Filomena. y
Gilda y otras hermanas paraguayas,
emulan con el trío cantando canciones
de su linda tierra guaraní. GRACIAS
una vez más por todos estos detalles
de fraternidad y cariño.
En la noche en sesión de despedida
los diversos países presentan cantos,
y bailes, representaciones teatrales
etc. Gonzalito y Carmen, gracias a la
acertada dirección libe racionista del
P. Víctor, logran arreglar sus proble·
mas matrimoniales ... ; el P. Almeida
canta a su querida Minas Gerais ....
Hay ingenio, creatividad, alegría y de-
seo de compartir con los hermanos
una noche de amistad, de agradeci-
miento y también de despedida. Hay
coronación de reyes y de reinas. .. y
como reina de reinas es coronada en
gesto de agradecimiento y cariño Sor
María Teresa Svarca, y en la persona
de ella, el grupo quiere exteriorizar su
agradecimiento a todas las queridas
Hermanas paraguayas, que han llevado
el peso de la organización de este
maravilloso encuentro, en el que todo
gracias a Dios ha salido muy bien.
Sábado siete. Hoy celebramos la
festividad de la INMACULADA CON-
CEPCION, fiesta tan querida a Santa
Luisa y que en el Paraguay tiene una
celebración multitudinaria alrededor
de la Virgen de Caacupé. Nuestra ora-
ción de la mañana es eminentemente
mariana.
"Santa Luisa formadora de comuni-
dad" es el tema final de nuestra re·
flexión, y es presentado de una mane-
ra actual y atractiva por el P. Alvaro
Restrepo, misionero de nacionalidad
colombiana, que trabaja en Bolivia, y
es muy conocido y querido por las
H. C. del Paraguay.
Hoyes el último día de trabajo. Por
grupos y teniendo la síntesis de las
reflexiones de los diversos temas tra-
tados, cada uno hace sus compromisos
como fruto de esta gracia de haber vi.
vida este encuentro de CLAPVI sobre
santa Luisa. A su debido tiempo los di-
versos grupos (misioneros, Hermanas,
laicos) comparten sus compromisos
personales y a su vez asumen compro-
misos a nivel comunitario. Se hace la
evaluación por escrito del encuentro,
que es supremamente positiva en to-
dos sus aspectos.
Nuestros hermanos laicos, pocos en
número, pero de una gran calidad hu-
mana, nos dan testimonio de su ac·
ción vicentina. Yolanda nos recita un
hermoso poema, que agradecemos y
aplaudimos. Sor Rosalía, de Rio de Ja-
neiro, canta con sus compañeras una
versión brasileña y vicentina de "Re-
cuerdos de Ypacaraí". Hay conclusio-
nes, propósitos, despedidas, descubri-
miento de los "amigos(as) secretos"
... y como el tiempo corre hay que
apresurarse para ir a celebrar la Euca-
ristía en Caacupé, que dista veinte ki-
lómetros,
Como peregrinos de María salimos
hacia las seis de la tarde en bus hacia
el santuario mariano. Durante más de
veinte kilómetros, pudimos contemplar
un río humano de peregrinos, en su
mayoría jóvenes, que a pie y con ros-
tros alegres marchan hacia su encuen-
tro con la Madre de Caacupé. El trán-
sito está organizado, los puestos de
primeros auxilios etc. pues por todos
los caminos se va a Caacupé. Perso-
nas que recorren a pie cuatro o cinco
días para poder llegar el día de la fies-
ta a los pies de María. Los medios de
comunicación de la Nación estos días
están al servicio de Caacupé. Se decia
que cerca de un millón de peregrinos,
lIeqaron este año a la ciudad mariana
del Paraguay. Las calles y la amplia
explanada se convierten en dormito-
rios. Hay centenares de sacerdotes
confesando y atendiendo a los peregri-
nos.
El grupo de CLAPVI concelebró la
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Eucaristía, a las 3 p.m. El Sr. arzobis-
po de Asunción presidi6 la celebra-
ción. Hubo seis obispos y más de dos-
cientos concelebrantes y una multitud
incalculable en la inmensa explanada.
El Secretario de CLAPVI antes de la
Eucaristía presentó al grupo y explicó
la razón de su presencia, esa noche,
junto a la Virgen María, haciendo alu-
sión también a América Latina, tierra
de María, sembrada de santuarios, des-
de Guadalupe, hasta Luján, pasando
por Chiquinquirá y Aparecida y tantos
otros, donde se venera y honra a la
Madre de nuestro pueblo. Al final de
la celebración eucaristica, mientras se
cantaba el .. Angelus", la multitud fue
encendiendo sus velitas y pronto la in-
mensa plaza, quedó convertida en un
mar de luces, de una belleza impresio-
nante y sobrecogedora. Con el cora-
zón lleno de gozo y con la sensación
indescriptible de quien ha vivido algo
extraordinario, regresamos a media no-
che a nuestra casa de encuentros de
Ypacaraí. Habíamos vivido con el pue-
blo paraguayo momentos marianos in-
sospechados y alentadores.
Domingo 8. Segundo domingo de Ad-
viento. CLAUSURA de nuestro encuen-
tro.
La Eucaristía la preside el P.Aurelio
Londoño, Presidente de CLAPVI. Allí
darnos gracias a Dios por tantos be-
neficios recibidos en estos días que
se nos hicieron tan cortos, por.la in-
tensidad COrl que los vivimos. Gracias
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a Sor Maria Teresa Svarca y las Her-
Illanas paraguayas, nuestras anfitrio-
nas, por tantas bondades de ellas re-
cibidas. Gracias al Secretario de CLAP-
VI, a las comisiones de trabajo de.! en·
cuentro. " etc. Un mapa de América
Latina, hecho con tierra paraguaya, es-
taba frente al altar. Las fronteras y
i í¡lll tes estaban bien del ineados según
los convencionalismos geográficos y
los nacionalismos históricos. Al final
dela Eucaristía el Secretario de CLAP-
Vi con palabias de San Vicente a San·
ta Luisa, hace el envío de los partici-
pontes y borra las fronteras del mapa,
como un signo de unidad latinoameri-
cana y como una fraternidad y unidad
dentro de nuestras comunidades yam-
bientes en que vivimos, para hacer de
América Latina verdaderamente la "Pa-
tria grande" de todos. "Nos envías por
el mundo a sembrar la Buena Nueva... "
Abrazos, lágrimas furtivas, carreras
para no llegar tarde al bus, despedida
y agradecimiento a la familia Castaño
administradora de la casa salesiana
donde fue nuestro encuentro, y luego
bordeando el "lago azul de Ypacaraí''',
fuimos hacia Asunción a la casa pro-
vincial de las Hermanas. Y de allí por
diferentes caminos cada uno, con el
espíritu vicentino renovado y con un
nuevo y grande amor a Santa Luisa,
volvió a su lugar de trabajo a comuni-
carlo vivido, guardando la secreta es-
peranza de volver a encontrarse con
hermanos y hermanas tan queridos.
rA.J.Q~)
IN MEMORIAM CON CARIÑO FRATERNAL
P. ELlSEO CASTAÑO DE VEGA C.M.
Por HIGINIO MADRAZO, C. M.
Provincia Puerto Rico
Escribir una Semblanza del P. Eliseo Castaño es una de las cosas más
difíciles que me ha tocado hacer en la vida. Le ví por primera vez a fines
del verano de 1937, al ingresar él en la Apostólica de Tardajos (Burgos).
España, a la edad de 11 años ... Eran tiempos de la guerra civil española.
Yo estaba en el segundo año de noviciado. Hubo solamente un conocimien-
to de caras.
Ya sacerdotes, nos ha tocado convivir trece largos años en diversas co-
munidades de Puerto Rico y en distintas épocas. Hemos trabajado juntos,
hemos orado juntos, hemos comido juntos, y hasta hemos "peleado" alguna
vez, sin que llegara el agua al río. Siempre nos hemos respetado mutua-
mente. Por todo lo dicho, creo haberle conocido bien al P. Eliseo. tal vez
más de lo que él pensaba. Escribir ahora su semblanza me resulta cuesta
arriba. Sin embargo, trataré de ser justo y al mismo tiempo compasivo. Es
un hermano que se me ha ido ... a la casa del Padre.
1. Ficha familiar.
Eliseo vió la luz primera el 10 de noviembre de 1925 en Milla de Tera (Za-
mora) España. Sus padres. José y Paula, procrearon una familia numerosa
de diez hijos: Miguel, Melitón, Luis, Milagros. Julián, Eliseo, Angeles, José
María. Olegaria y Santos. Una familia profundamente cristiana y despren-
dida que dió a la Iglesia cuatro hijos sacerdotes: Ju/ián, Eliseo, José María
y Santos, mas dos hijas a la Compañía de las Hijas de la Caridad: Milagros
y Olegaria. Han terminado ya su peregrinación los padres y cuatro hijos:
Melitón como soldado en la guerra civil española, Miguel en Algorta (Bil-
bao). y José María y Eliseo en Puerto Rico.
De la niñez de Eliseo quiero consignar aquí dos anécdotas que reflejan
de alguna manera su futuro carácter. Me las han contado sus familiares.
Su hermano Santos, el benjamín de la familia. me dice que Eliseo, de pe-
queño. era aficionado a la predicación. que tratando de imitar a los misio-
neros, acostumbraba subirse a los mornales (hacina de gavillas de mieses),
y levantando los brazos, gritaba en voz alta: "Si Os arrepentís, corred a
confesaros".
La segunda anécdota tiene como interlocutor a su padre José. -"Ya sé
yo, por qué a Elíseo le gusta cuidar las vacas", -¿Por qué, padre? -"Por-
que al sacarlas a pacer, las llevas hacia el lugar de las viñas. y mientras
pacen, tú te das una "tripada" de uvas". Y el niño Elíseo desaparecía, al
verse descubierto.
2. Ficha vocacional
Entró el1 la Apostólica de Tardajos (Burgos) a fines del verano de 1937.
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Comenzó el noviciado el 4 de octubre de 1942. El próximo año cumpliría
los 50 años de vocación. Días antes de morir compartió con nosotros este
acontecimiento, y se le veía saborear y soñar con esta fecha.
Cursó la filosofía en el seminario de Hortaleza (Madrid) y la teología y
pastoral en Cuenca y Londres. Por ser demasiado joven no pudo ordenarse
de sacerdote en España con los de su curso en 1949. Fué en Londres, don-
de recibió el presbiterado el 19 de febrero de 1950, y con la ordenación la
primera carta de destino a la provincia de Cuba. Antes de atravesar el
Atlántico, pasó por su pueblo natal para despedirse de su familia.
De su vida como estudiante, he sabido que era estudioso, aplicado y da-
do a la lectura. Los deportes no le iban.
3. Ficha ministerial en Cuba (1950 . 1959).
Con el santo crisma todavía fresco de su ordenación llegó a Cuba el jo-
ven misionero Eliseo, y fué destinado a la extensa arquidiócesis de Santia·
go, regida por el gran arzobispo Mons. Serantes. F~ué aquí donde se rea-
lizaron sus sueños, al convertirse en el animador y propulsor de las mi-
siones populares como buen hijo de San Vicente. Las misiones que realizó
tuvieron como escenario los campos y centrales de caña, al estilo tradi-
cional y una semana de duración.
Sirvió también como capellán de los milicianos de Castro en sierra
Maestra. Al entrar el "Dictador" en la Habana en enero de 1959 fueron lle-
gando poco a poco órdenes y decretos que hacían difícil el trabajo eclesial.
y llegó la "diáspora" voluntaria u obligada de algún obispo, muchos sacer-
dotes, congregaciones religiosas y profesionales cubanos. El P. Eliseo Cas-
taño ha contado muchas veces que estuvo a punto de ser fusilado, sentadu
en el banquillo y rodeado de milicianos armados. que le amenazaban. Creo
que su sistema nervioso "estropeado" comenzó aquí, y con él la "farma-
cia" de pastillas para dormir y despertar que le acompañaron hasta su ...
muerte.
En la "diáspora" entraron también nuestros misioneros de Cuba. ¿Quién
los iba a guiar? .. El P. T. Marijuan, C. M., Visitador entonces de la pro-
vincia de Puerto Rico, cumpliendo órdenes del Superior Genera! se trasla-
dó a Miami para ayudar de mil maneras a los que pedían y podían salir. Las
provincias de España, Méjico, Venezuela, PerLI y Puerto Rico abrieron SLIS
puertas. El P. Eliseo Castaño con otros quince misioneros más arribaron a
Puerto Rico.
4. Ficha ministerial en Puerto Rico: (1960·1991).
Antes de entrar en materia, quiero consignar una anédota, fruto de su
propia invectiva que solía contar él mismo a los niños y adolescentes para
captar su atención y hacerles reir. Decía 3sí: "En mi pueblo, cuando nacen
los niños, el papá lo coge en los brazos y lo tira contra la pared de la ha-
bitación; si el niño se queda con sus manitas agarrado a la misma lo man-
dan a América" .... Las preguntas no se hacían esperar. -"Ya usted. pa-
dre, lo !¡~aron c,?ntra la pared? .. y se quedó agarrado? ... Y, por eso, está
en Amerlca ....
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1960 . 62: Coadjutor de la parroquia del Pilar en Río Piedras y encargado
especialmente del nuevo sector de University Gardens. Abundaba aquí la
colonia cubana. Su superior en Santiago de Cuba, P. Lorenzo Jaureguízar.
C. M. fué nombrado Visitador en Puerto Rico.
1962 • 71: El P. Eliseo es nombrado superior y párroco del Pilar. Dota a
la Iglesia parroquial de aire acondicionado, construye la capilla de Santa
Teresita en el barrio Venezuela con ayuda de la "Catholic Extension Socie-
ty" de Estados Unidos, y la actual casa parroquial con la ayuda de la pro-
vincia· Se hace ciudadano americano. El calendario de la parroquia del Pilar
en estos años señalaba para los domingos trece misas.
Desde El Pilar, construye también en el sector de "University Gardens"
un "nursery", el colegio y la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, y re-
construye y amplía la actual casa parroquial. Consigue para la dirección
académica y disciplinar del colegio a las "Sernardin"e Sisters" de Filadelfia.
La iglesia del Sagrado Corazón de Jesús es la cuna (1970) de las misas
televisadas en Puerto Rico. La Iglesia estrena en esta misma fecha un mo-
saico de la última cena, un viacrucis y las vidrieras, obra del artista espa-
ñol Sariaín.
1971 . 76: Con fecha 22 de agosto de 1971, Mons. Luis Aponte Martínez,
arzobispo de San Juan, crea y erige la parroquia del Sagrado Corazón de
Jesús, desmembrándola de la del Pilar; su primer párroco y superior de la
comunidad es el P. Eliseo Castaño, C. M., artífice de todo el complejo de
"University Gardens".
La obra material estaba hecha, faltaba ahora la evangeiizadora y a ella
se entregó en cuerpo y alma el nuevo párroco con su comunidad. Siempre
<:;intió este misionero un gran cariño y entrega a los fieles encomendados
a su cuidado pastoral. Paralelo a este cariño y dedicación estaba el amor
e II1terés por el bienestar de sus familiares.
Entre los años (1966 - 75) fueron llegando a Puerto Rico para quedarse
sus hermanos José María, sacerdote secular, y el misionero Santos Casta·
ño, C.M., Illas sus sobrinos Julio, María Teresa, Milagros y esposo y Mar-
celino·
En 1975, el P. Eliseo celebró con toda solemnidad sus "Bodas de Plata"
sacerdotales en esta iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, rodeado de sus
fieles, de estos familiares y de sus dos hermanas Hijas de la Caridad, Mi-
lagros y Olegaria, venidas para la ocasión desde España.
1976 • 77: Coadjutor de la parroquia de Jesús Maestro en Río Piedras
Heights y encargado del sector "El Cerezal" de la misma Parroquia. Cons-
truye la capilla actual, dedicada a Jesús Nazareno.
'1977: Párroco de Cristo Rey en Ponce, y miembro de la comunidad de
La Milagrosa. Su primera obra fué poner aire acondicionado en la iglesia
parroquial.
1978 . 84: Superior y párroco de Cristo Rey. Durante este período levan-
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ta iglesia de Santa Teresita dentro de la extensa urbanización del mismo
nombre, la actual casa parroquial y la capilla del Niño Jesús de Praga fren-
te al caserío de "Los Claveles".
Ayuda también a conseguir el terreno y coopera con toda clase de mate-
riales a la construcción de la iglesia de Santa Luisa de Marillac, pertene-
ciente a la parroquia de San Vicente de Paúl en Ponce.
1984 . 1991: Superior y párroco, por segunda vez, del Pilar de Río Pie-
dras. Llega con mucha ilusión a la ciudad universitaria. En este período de-
dica sus energías a remozar la iglesia y hacerla más apta y funcional para
para los servicios pastoarles. Comienza por abrir e inauguror dos capillas
penitenciales con aire acondicionado, para que los penitentes y confeso-
res se sientan cómodos. Convierte los seis huecos de los confesionarios
existentes en seis capillas laterales dedicadas a Cristo Resucitado, la Su-
grada Familia, Virgen de la Providencia (Puerto Rico), Caridad del Cobre
(Cuba) la Altagracia (República Dominicana) y San Judas Tadeo. Todas es·
tas imágenes de talla proceden de los V:¡lIeres de yalladolid (España).
Su sistema nervioso y hasta su estado anímico y de salud quedaron muy
afectados y deteriorados con la muerte inesperada de su hermano sacerdo-
te José María Castaño, ocurrida el 12 de enero de 1987. Tenía una gran ob-
sesión. No daba charla u homilía que no sacara a relucir su muerte.
El huracán "Hugo" del 18 de septiembre de 1989 causó graves heridas
a la iglesia del Pilar, mientras el P. Eliseo, de vacaciones en España, anda-
ba buscando su salud en las clínicas de Pamplona y Madrid.
Los daños ocasionados a la iglesia y casa parroquial fueron estimados
por los técnicos en $ 130.000.00. Los fieles cooperan con generosidad a
la campaña de reconstrucción. Se recibe un gran donativo para esta obra.
Es el momento de poner un nuevo tejado a la iglesia, de sustituir las siete
antepuertas de madera por puertas metálicas. Moderniza las oficinas y sa-
lones parroquiales con ventanas y sillas nuevas. Sustituye las puertas elec-
trónicas de los garajes, al igual que el "intercomunicador" en las oficinas
y habitaciones de la casa. Compra a la firma "Gestetner" una copiadora-
impresora" y otra "multicopista".
El trabajo era para él la mejor terapia. Sin embargo, el calendilrio de los
Clltimos años está lleno de consultas y análisis médicos, placas, recetas,
pastillas, etc. Se sometió a algunas operaciones no graves.
Sus obras finales, después de restaurar las vidrieras, si así pueden lla-
marse, fueron pintar la iglesia y la casa parroquial.
La muerte trágica, -que todos conocemos-, le sorprendió con el nom-
bramiento de párroco para Jesús Maestro, cuya posesión iba a tener lugar
el domingo 8 de septiembre.
S. Perfil misionero.
Este "Perfil misionero" ha sido pensado, meditado y escrito por un com-
pañero de comunidad del P. Eliseo. No es del cronist3, aunque comparto
plenamente su contenido y la forma de decirlo.
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"Lo que sigue es una apreciación subjetiva de las cualidades y defectos
del P. Elíseo. Cualidades tenía muchas y las usó con excelentes resultados.
Es natural que tuviera también algunos defectos. Su carácter propiciaba
que resaltaran unas y otros. Hablar de ambas cosas es como describir un
tapiz por ambas caras o como hablar de las esculturas que Miguel Angel
dejó a medio tallar.
Era inteligente y trabajador. Muy idóneo para el ministerio sacerdotal
por el celo apostólico que le movía, por su preparación espiritual, humanis-
ta y eclesiástica, especialmente en teología moral, en la predicación mi-
sionera y en el canto· Todo ello le ayudó sobremanera en la dirección de
las pE:rroquias que tuvo encomendadas, en las celebraciones litúrgicas de
la misa, bautismos, primeras comuniones, matrimonios y fu:'¡erales, y en la
consultoría pastoral.
Era nervioso por temperamento, pero circunspecto por carácter; curioso
y pendiente de ciertas cosas y desentendido de otras; calmo en las celebra-
ciones y consultas y falto de tiempo y con prisas en otras más; atento a
lo esencial y descuidado en el orden y los detalles; consciente de lo que
sabía hacer bien y algo vanidoso por ello. Valiente y emprendedor en la
mayoría de las cosas y algo acobardado en otras.
Tenía de los americanos, -a quienes admiraba mucho-, el concepto de
parroquia como centro de servicios religiosos: En la Iglesia y en la ofici-
na parroquial podían buscar los feligreses lo que necesitaran: orientación,
instrucción, solución de problemas personales o familiares, sacramentos y
celebraciones abundantes y un tanto pomposas. Podemos decir que el telé-
fono, el micrófono y la grabadora eran su equipo de trabajo. De la pastoral
americana copió también el uso de cartelones y colgantes con "slogans"
bien escogidos, de folletos, imágenes, adornos y alcancías de adviento y
cuaresma y ofrendarías. No entró, sin embargo, por asociaciones o novenas.
Era buen trabajador, a veces hasta en cosas que no le correspondían y
por un motivo muy peculiar que era el miedo a estar desocupado. Nunca
sabía decir "no" a los fieles. Le gustaba trabajar y trabajaba bien, pero a
sojas. No era hombre de equipo ni de reuniones o consejos. Creo que le
habría sido difícil trabajar a las órdenes de otro. Necesitaba estar libre de
trabas, a fin de trabajar rápidamente, según su plan y a su gusto y satis-
facción. Los demás, -cuyos méritos y cualidades paralelas no sé si reco-
nocería-, eran ayudantes; también en ésto un poco al estilo de párrocos
y "monsignors".
En la economía parroquial era demasiado reservado y suyo. Supo, sin
embargo, compartir con otras comunidades necesitadas. En la vida de co-
munidad le pasaba algo parecido; observaba las prácticas comunitarias y
apenas si salía de casa, pero en consejos, recreación, familiaridad y CIJ-
rresponsabilidad, no se puede decir que fuera hombre de comunidad, En
la vida de la provincia, a cuya economía tanto ayudó, su trato preferente
era con los que la dirigían.
Era temeroso de Dios y un bue.n sacerdote. ConfesabD, no obstante, que
tenía miedo a la muerte. Siempre que emprendía un viaje por avión, recibía
ant~s 81 sacramento de la reconcili8ción. Tenía mucho cuidado en "edifi-
173
..
car" y en no escandalizar. Era, como todos los sacerdotes y m<ís que la
mayoría, muy sensible al afecto que las palabras, el trato, la predicación
o las celebraciones tuvieran en las personas que asistían a la iglesia. Me
parece que iba a extremos por complacer. Era muy sensible también a
las respuestas que se le dieran y a lo que otros pensaran de él. Esta sen-
sibilidad y la culpa nuestra le causaron no pocos sufrimientos.
Se preocupaba mucho por la situación religiosa de las personas que lle-
gaban a relacionarse con él, especialmente en cuanto al matrimonio, la
confesión, la comunión y la misa. Dedicaba muchas horas a la preparación
matrimonial y a las crisis matrimoniales, siendo enemigo de matrimonios
irregulares y de divorcios.
Tenía un extraordinario poder de convencimiento, tanto aconsejando co-
mo pidiendo. Era elocuente y dominaba la motivación psicológica. Tenía
gracia y don para conseguir las cosas. ESas cualidades, junto con el cono·
cimiento nato que tenía de las personas y el instinto certero para ir adonde
debía o a quienes debía, le permitieron conseguir mucho fruto espiritual y
ser el constructor más fuera de serie que se ha conocido, aunque, desgra-
ciadamente, no suficientemente reconocido.
Lo más paradójico, al hacer memoria del P. Eliseo, es encontrar juntas
estas dos cosas: una gran estima y afecto en la gran mayoria de los fieles
y una marcada ambivalencia estimativa en los misioneros que trabajaron
con él".
6. Homenaje póstumo y Estadística.
A título póstumo, fué desvelada una Tarja de granito en colores, en la
fachada de la iglesia parroquial del Sagrado Corazón de Jesús, en "Univer-
sity Gardens", Río Piedras, el 10 de noviembre de 1991, fecha de sus 66
años de nacimiento. Este es su texto para la generación presente y las ve-
nideras:
EN RECUERDO PERENNE DEL p. ELlSEO CASTAÑO, C. M.
ARTIFICE y FUNDADOR DE LA IGLESIA Y COLEGIO
SAGRADO CORAZON DE JESUS - 1991
El P. Eliseo Castaño, C.M. nos ha dejado el 31 de a!1osto de 1991, a los
65 años de edad, 49 de vocación vicenciana y 41 de sacerdote misionero.
Pasó su vida "haciendo el bien" durante nueve años en Cuba y treinta y
dos en Puerto Rico. ¡Que su muerte sangrienta sea semilla de muchas vo-
caciones en nuestra provincia! ¡Descanse en la paz de Cristo!
Río Piedras a 8 de diciembre de 1991.
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BRASIL
IMPROSUL. No. 100. oct.-dic. 1991
"Informatívo da provincia do sul", trae documentos de carácter vicentino y de la
vida religiosa brasileña, entre ellos: "O servir;:o da Vida e da Esperanr;:a", que es
el mensaje de la primera Asamblea nacional de los organismos del Pueblo de Dios,
que asumió con alegría este objetivo: "JESUS CRISTO ONTEM, HOJE E SEMPRE".
Evangelizar, con renovado ardor missionário testemunhando Jesus Cristo, en co-
munhao fraterna, a luz da evangélica opcao prefrencial pelos pobres, para reformar
o povo de Deus e participar da construr;:ao de urna sociedade justa e solidária, a
servi(:o da vida e de esperan<;:a nas diferentes culturas, a caminho do Reino defini-
tivo". Nos presenta también el Informativo, la "Biografía de la madre Paulina " pri-
mera beatificación realizada en el Brasil, por el Papa ar.tual. En la galería de mi-
sioneros vicentinos, está el Pe, Ludovico Bronny (1877-1970; y Pe, Tomás Kania
(1883-1966) y hay noticias de la provincia y de la congregación.
INFORMATIVO SAO VICENTE. No. 181 oct.-dic. 1991
Noticias, jubileos, cartas del P. General y del visitador, están en este boletín. Hay
una relación del encuentro de misioneros realizado en Caraca del 22 al 25 de oc-
tubre. Los misioneros presentan líneas muy actuales de la misión. Según su refle-
xión: "AS MISSOES VICENTINAS CARACTERIZAM-SE; 1. por una evangelizar;:ao
intensa; 2. no meio dos pobres em situa(:6es permanentes de explora96a e empo-
brecimiento (indios e negros), em situa96es dificeis (operários, sem-terra, sem-
teto, desempregados) e em situar;:6es novas (migrantes e de periferia); 3. dando
prioridade ao anLlncio da Boa Nova do reino, que noa se restringirá ao convencional
de urna paróquia; 4. libertadoras, numa dimensao socio-política de incultura9ao e
como instancia de articular;:ao das causas dos pobres; 5. em equipe, gratuitas, com
a posslvel colaborar;:ao do povo e de outras entidades da ajuda aos pobres; 6.
priorizando a forma9ao dos leigos; 7. e atentas a mobilidade e temporalidade dos
Misionários, a partir de urna revisar;:ao constante".
También se registra la actividad educacional de la provincia.
CHILE
SEMBRANDO. REVISTA DEL SEMINARIO VICENTlNO (No. 29 Die. 1991)
Hay varios artículos con ocasión de la Navidad. Se presenta una breve reseña de
cada uno de los cinco seminaristas que en febrero empiezan esa etapa de forma-
ción. Se hace una presentación de las HERMANAS MINISTRAS DE LA CARIDAD
DE SAN VICENTE DE PAUL, fundadas en 1733 en tlalia, y que con el espíritu de
San Vicente sirven en varios ministerios a los pobres. En la página mariana se pide
a María que nos ayude a decir SI al Señor.
BOLETIN PROVINCIAL No. 137 (nov.-dic. 1991)
CLAPVI .. , veinte años, es una de las primeras páginas de este número y narra
además lo principal del encuentro de Ypacaraí organizado por CLAPVI. Trae noti-
cias de los laicos vicentinos y comparte con los cohermanos chilenos su alegría
por la ordenación de Mario Villar como presbítero y Gabriel Cataldo como diácono.
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MEXICO
BOLETIN PROVINCIAL (nov.-dic. 1991)
Además de las noticias y los comunicados de la Congregación y de la provincia,
trao este boletín una muy buena entrevista con Voluntarias Vicentinas de la Cari-
dad de varios países, donde ellas responden y aclaran asuntos de su identidad de
su trabajo, de sus proyectos, etc.
Transcribe también el boletín la carta que el P. Benjamín Romo, Visitador y dieci-
nueve cohermanos, enviaron al P. Joel Padrón, del clero diocesano, que en octubre
pasado fue apresado en el estado de Chiapas. También está la respuesta del Obispo.
BRECHA. Boletín del Seminario Interno. Guadalajara, México. Nov. 1991
La parte central de este boletín donde hay diversos artículos de los seminaristas,
es una entrevista que se titula "Un Visitador a todo dar" en que hablando de las
"esperanzas ele la pcovincia", el P. Benjamín enumera tres: La provincia se va ha-
ciendo joven; estamos creciendo en gente joven y esto es la esperanza más gran-
de. Otra de las esperanzas, dice el Visitador, es el hec;lo de que la provincia va
tornando conciencia de lo que 3S su finalidad, de lo que es la opción que san Vicen-
te nos dejó: "La opción por los pobres". "La tercera es el campo del trabajo con
laicos, especialmente con los laicos vicentinos.
PERU
EVANGELIZAR. BOLETIN PROVINCIAL No. 42
El seminario interno con su director participó en la misión de Calla. Se hace una
crónica de esta experiencia pastoral. Igualmente se presenta el Di:-ectorio de Mi-
sión en Pomata·Puno·Prelatura de Juli. Además de las págin8s vicentinas en la sec-
ción de ESlUd;.os, reproduce riel P. R. l\I1aJoney, "Reflexiones sobre ei voto de po-
breza hoy día". En separata, Cavi (Centro de animación vicentina) presenta sus ac-
tividades para 1992.
PUERTO RICO
BOLETiN PROVINCIAL No. 155 (XI. XII·1991)
Se evoca una vez más la memoria del P. E¡¡seo Castafio, asesinado el 31 de agosto
de 1991. Su fJran amigo el P. Higinio Madraza, escribe una semblanza del P. Eliseo
(CLAPVI la 18pmduce en este número en su "Galería de misioneros"). Se publica
también el test<:",iCnto del P. Eliseo y algunas de las cartas recibidas con motivo
de su muerte.
Se publica una crónica del "Primer congreso eucarístico nacional" en República
Dominicana, que se celebró el 24 de noviembre de 1991. También se da noticia de
la entrega que la provincia hace de la parroquia de Cristo Rey a la diócesis.
El día 7 de diciembre falleció el P. Ramón Junca Farres. c,m. En una página se dan
los principales datos de este b8nernérito coh8rmano.
VENEZUELA
BOLETIN PROVINCIAL No. 121. (Nov. 1991)
Además de la correspondenGia :1 varios nivees, y de las noticias de un buen nú'
mero de cohermanos y casas, este número trae siete páginas dedicadas a la BI-
BLIOTECA VICH~CIAN!\: 1. S.V.P. Obras completas; 2. Espiritualidad vicenciana; 3.
Biografías S,V,P.; 4. Estudios: Semanas vic8i1cianas. 5, Revistas vicencianas.
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CARTA DEL VISITADOR DE MEXICO
y DIECINUEVE COHERMANOS
A UN SACERDOTE DIOCESANO EN PRISION
POR CAUSA DE LOS POBRES
México, D. F. 31 de Octubre de 1991
Hermano Joel:
Que el Dios de la justicia y la esperanza esté con nosotros.
Padre Joel, un grupo de la comunidad de Padres Vicentinos reunidos
por gracia de Dios, en esta semana de ejercicios espirituales nos unimos
en el mismo Espiritu que anima a la Iglesia para pedir al Padre por esta
porción de su pueblo a la que tú te has entregado y por la cual te encuen-
tras ahora en esta situación.
Nos solidarizamos contigo en esta causa, que es la de la Iglesia y es
la pasión del Hijo de Dios: la libertad y la justicia.
Somos conscientes que los enemigos del Reino se oponen al proceso
de liberación de los pobres y que en ocasiones aparecen como más fuer-
tes, pero sabemos por la fe que la fuerza de Dios radica en la debilidad,
en la pequeñez y en la humildad por la que tú has luchado.
Pedimos al Señor que fortalezca la fe y la unidad de estos campesinos
y l/ene tu corazón de esperanza, bendiga tu esfuerzo y tu amor por él.
Cuenta con nuestro apoyo desde la oración.
Fraternalmente en Cristo y San Vicente:
(Firman la carta el Padre Carlos Bravo S.J., que dirigió la Semana de Ejercicios; el
Padre Benjamín Romo y otros diecinueve cohermanosJ.
El 8 de noviembre se recibió un telegrama que contestaba la carta, firmado por Mon-
señor Samuel Ruiz, Obispo de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, y que decía:
"APOYO SOLIDARIO
DETENCION P. JOEL PADRON
EL DIA SEIS DE NOVIEMBRE
POR LA NOCHE
FUE PUESTO EN LIBERTAD",
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5ECCION INFORMATIVA
• EL SUCESOR DE SAN VICENTE
EN LATINOAMERICA
Durante el mes de febrero el P.
Richard McCullen, visitó varios paises
de Latinoamérica, llevando con su pre-
sencia y su palabra un mensaje de
amor a San Vicente y de preocupación
por los pobres. Cuba, Costa Rica, y los
países que componen la provincia de
Centro América, lo mismo que el Perú,
tuvieron la gracia de recibir al Sucesor
de San Vicente. Para toda la Familia
Vicentina, pero especialmente para la
Congregación de la Misión, estas visi-
tas son de suma importancia y ocasión
de renovación en el carisma vicentino.
BIENVENIDO A AMERICA LATINA.
• NUEVO VISITADOR EN CUBA
El P. VALENTIN SANZ, fue nom-
brado a partir de este año de 1992, co-
mo Visitador de la provincia de Cuba.
Sucede al P. Carlos Berna!. Sea la
oportunidad de saludar a nuestros her-
manos cubanos y de expresarles nues-
tra solidaridad con la oración, y de ha-
cer un llamado para que haya coherma-
nos y hermanas que vayan a reforzar
el trabajo que hacen en la Isla los hi-
jos e hijas de San Vicente. Exitos P.
Valentino
• NUEVO VISITADOR EN
VENEZUELA
Ha sido elegido y confirmado co-
mo Visitador de la Provincia de Vene-
zuela, el P. ANTONIO ESTEVEZ CON-
DE, quien estaba en el colegio San Vi-
cente de Barquisimeto, como director
y superior, desde hace diez años. El
corresponsal de CLAPVI, lo presenta
como "Varón justo", servicial. silencio-
so, constante, preocupado por sus her-
manos". CLAPVI saluda al nuevo Visi-
tador y le augura un buen servicio pro-
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vincia!. Igualmente agradece al P.
JaSE MARIA LOPEZ, su interés por
CLAPVI y le ofrece oraciones por su
salud.
• MEXICO: CETVI (Centro de es-
tudios Teológicos Vicentinos)
Este centro se creó pensando en
dar una respuesta a un reto y a una
finalidad que es: "el apoyo y forma-
ción a los laicos". La Provincia quiso
asumir esLO con la escuela de teolo-
gía, que se encuentra ubicada en la
parroquia de la Medalla Milagrosa, de
la ciudad de México. Al frente de ella
se encuentra el P. Manuel González
Prieto. También estamos colaborando
tces misioneros como maestros. Las
activividades se iniciaron hace un mes
y el horario es de 9:00 a 13:30 horas,
los días sábados. Se imparten tres
materias tratando de darle formalidad
a la escuela, a partir de investigacio-
nes personales, apoyándose en textos
adecuados. El plan de formación es pa-
ra 6 años distribuidos en seis semes-
tres, con tres materias en cada uno.
Actualmente hay 55 alumnos inscritos
y un buen grupo, animado e interesado
en las clases y el trabajo. (Tomado de
"Brecha", nov. 1991 de una entrevista
al P. Visitador).
• DEROGADA LA LEGISLACION
ANTICLERICAL
La legislación mexicana era una
de las más anticlericales del mundo,
y precisamente en un país de una gran
práctica religiosa. Basta recordar la
devoción a la Virgen de Guadalupe. En
diciembre pasado la Cámara de dipu-
tados. con la más alta votación de la
actual legislatura, ha derogado por
abrumadora mayoría la legislación vi-
gente desde 1917: 460 votos a favor y
Rolo 22 en contra, que negaba a las
Iglesias la personería jurídica y los de-
rechos ciudadanos a los religiosos. La
reforma autoriza la enseñanza religio-
sa en los colegios privados. Los sacer-
dotes tendrán derecho al voto. "En Mé-
xico nace una nueva época y un nuevo
país", han declarado los obispos me-
xicanos al expresar su satisfacción por
la derogación de las disposiciones an-
tirreligiosas.
• BIOGRAFIA DEl P.
WILLlAM SLATTERV
El P. Dirvin ha sido designado por
el Visitador de Filadelfia, para que es-
criba la biografía del P. William Sla-
ttery, que fue Superior General de la
Congregación de la Misión y de las
Hijas de la Caridad. Se pide a todos
los que tengan cartas o documentos o
datos interesantes del P. Slattery, los
envíen al P. JOSEPH DIRVIN C.M.: Sto
John's University. Grand Central &
Utopía Parkways. Jamaica, N. Y. USA.
• GERARDO VALENCIA CANO.
1972 - 1992
El 21 de enero se cumplieron los
20 años del fallecimiento en un acci-
dente de aviación del obispo de Bue-
ventura (Colombia), Mons. GERARDO
VALENCIA CANO. De la congregación
misionera de los Padres Javerianos,
Mons. Valencia fue Prefecto Apostóli-
co del Vaupés entre los indígenas y
luego obispo de Buenaventura, donde
se identificó con los negros a quienes
sirvió y defendió con actitudes profé·
ticas. Fundó USEMI (unión seglar mi-
sionera) para vincular a los laicos a
la obra evangelizadora de los pobres.
Fue presidente del Departamento de
Misiones del Celam. El Hermano Ge-
rardo, como gustaba ser Llamado, fue
un misionero profeta, que vivió la op-
ción por los pobres, con todas sus
consecuencias. Por eso fue incompren-
dido por muchos que lo llamaron iró-
nicamente "el obispo rojo de Colom-
bia". Con motivo d<:l los veinte al10S
de su Pascua definitiva, el "Centro de
estudios Gerardo Valencia" recogió al-
gunas de sus enseílanzas en un libro
titulado "Con Dios a la madrugada".
• APRESADO V LIBERADO El
P. JOEl PADRON
El pasado mes de octubre fue
apresado en ei estado de Chiapas, el
P. Joel Padrón, del clero diocesano de
San Cristóbal de las Casas. Entre las
muchas acusacioilcs taisas que se le
hacen, está la de incitar ai pueblo a
apoderarse indeb,daiilente de terrenos
ajenos. Todo el proceso que se le ha
seguido está plagado de mentiras e
irregular-idades; llegando a hacerse un
problema político fuerte, que enfrentó
a la Iglesia diocesana con los caciques
y terrateni entes de la zona y con el
gobierno estatal qU3 los protege. El P.
Joel fue puesto en libertad el 6 de no-
viembre. El P. Visitador de México y
un grupo de cohermanos le enviaron
a la cát"cel, al P. JocL ur,a carta de so-
lidaridad. (Se publica en este número
de CLAPVI).
• ASESINADO SACERDOTE EN
COLOMBIA
El 22 de diciembre fue asesinado
el P. Jair de Jesús López Giralda, del
clero diocesano, que hacía solo algu-
nos meses trabajaba en Medellín. No
se supo el motivo de dicho asesinato.
• 5.0.5. DE LA IGLESIA CUBANA
Mons. Jaime Ortega Alamimo, Ar-
zobispo de la Habana, en nombre de
la Conferencia Episcopal de Cuba ha
pedido ayuda urgente a religiosos(as),
sacerdotes y fieles laicos. En Cuba son
solamente 219 sacerdotes y 329 i'eli-
910sos(as) y ocho obispos, Cuba tiene
once millones de habitantes. Dice
Mons.: "Un pueblo que ha conservado
su memoria cristiana y su deseo de
Dios pero que hoy necesita el anuncio
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explícito de la Palabra del Señor......
"Les hablamos desde nuestra pobreza.
Encarnamos al herido al borde del ca·
mino ... y sentimos que ustedes se-
rán el buen samaritano que sepa ten·
dernos una mano. Como pastores sen-
timos que ésta es la hora de Dios pa·
ra nosotros y para todo nuestro pueblo.
Pero nuestros brazos no son suficien-
tes. Que no se pierda para Cuba esta
obra decisiva por falta de misioneros".
En cuanto a la C.M. miremos el ca·
tálogo ...
• EL SALVADOR FIRMA LA PAZ
La sangre de Mons. Oscar Rome-
ro, de los mártires de la UCA: Ellacu-
ria y sus compailcros, de miles de
campesinos y pobres asesinados por
buscar una paz fruto de la justicia, em-
pieza a dar sus frutos. El 31 de diciem-
iJre se firmó el acuerdo de paz para
la sufrida nación de El Salvador, que
en doce años de guerra ha causado
más de 80.000 muertos y dejado diez-
mados los hogares y destruída la eco-
nomía naoional. El proceso del cumpli-
miento de los acuerdos firmados entre
el gobierno y el frente de Farabundo
Martí de liberación nacional, tiene un
largo cumino por delante, pero la se-
riedad de los pactos da la garantía de
Clue la paz en El Salvador, es irrever-
sible. Grncias a Dios!
Encuentro Hispanoamericano en Santo Domingo
Así se titula el proyecto de una reunión, en agosto próximo, de Juventudes
Marianas Vicentinas a nivel hispanoamericano.
Los OBJETIVOS que se proponen son los siguientes:
Profundizar en las raíces de la evangelización de América y conocer su proceso
histórico.
-Unirnos con J.M.V. y descubrir la fuerza de nuestro carisma evangelizador.
-Honrar a María, la gran Catequista de América, y conocer la obra evangeli-
zadora de la Asociación en América.
EL ENCUENTRO consta de tres momentos así:
1. "Seis días de SIMPOSIO" para estudiar los siguientes temas:
-Historia de la evangelización de América.
--Estudio del documento preparatorio de la reunión del Episcopado latinoame-
ricano para su IV conferencia general en Santo Domingo. Historia de la comuni-
dad vicentina en la evangelización de América.
-Historia de la ASOCIACION J.M.V. en la evangelización de las naciones hispa-
noamericanas.
2. Dos días de encuentro de los jóvenes J.M.V. para "Celebrar con gozo el mis-
mo encuentro de jóvenes de nacionalidades distintas, hacer llegar a todos los jó-
venes las conclusiones del Simposio, y sacar algunas conclusiones prácticas que
animen a los jóvenes a profundizar el carismn evangelizador de la Asociación
según las líneas de la IV Conferencia del Episcopado Latinoamericano".
3. Praxis de evangelización.
Se ofrece a los jóvenes y demás participantes la oportunidad de colaborar en
tres lugares de República Dominicana, en misiones evangelizadoras, para llevar
a la práctica lo estudiado y conocido en los días del Simposio y del Encuentro.
(Duración 15 a 21 días).
El animador de este proyecto es el P. José María Luzarreta. bien conocido por
su trabajo en España y otros países, con J.M.V.




• "LA COMPAGNIE DES flLLES DE LA CHARITE AUX ORIGINES.
DOCUMENTS". París 1989; págs. 1.112.
Presentación hecha por Sor Elisabeth Charpy, 1989.
Después de la publicación de las "Conférences de Saint Vincent de Paul aux Filies
de la Charité" en 1952 y de los "Ecrits Spirituels" de Santa Luisa en 1983, esta
colección, editada en 1989, complementa, en lengua francesa, la visión de los orí-
genes de la Compañía de las Hijas de la Caridad hasta donde el conocimiento
actual lo permite. Se anotan CO.ll0 anexo documentos relativos a Luisa de Marillac.
Hay un léxico para entender las expresiones de la época, una tabla de concordan-
cia entre la obra de Coste y los Documentos, un índice analítico y un índice de
materias. El Prefacio lo hace el P. General y la Introducción Sor Elisabeth.
A través de toda la colección se van espigando páginas de los Archivos de la Ca-
sa Madre de las Hijas de la Caridad y de la Congregación de la Misión, lo mismo
que de los Archivos Nacionales, e igualmente de los volúmenes de Coste.
La novedad de la colección no está solamente en que se publican documentos
inéditos o en que algunos documentos nuevos aclaran opiri0nes anteriores, sino
en que, al ser colocados juntos, se obtiene una visión fresca, real y justa de los
orígenes de la Compañía. Las Cartas de San Vicente iluminan y explican mucho
la correspondencia y escritos de Santa Luisa. Por otra parte, la restante corres-
pondencia, los documentos oficiales, los reglamentos y el relato de los Consejos
nos acercan auténticamente a los primeros Directores 'i a las primeras Hermanas,
y de modo especial a los Fundadores.
El Impulso de renovación conciliar y postconciliar adquiere con este volumen una
dimensión nueva. Es muy útil para los Directores de las Hijas de la Caridad, para
los predicadores de retiros y en general para todas las Hermanas del mundo. Los
lectores de lengua española, gracias a CEME, tenemos la edición de 1982 en un
solo tomo y numerada de las Conferencias de San Vicente a las Hijas de la Cari-
dad y la Correspondencia y Escritos de Santa Luisa, de 1985. Esperamos con ansia
la traducción de los "Ducuments".
• "PETITE VIE DE LOUISE DE MARILLAC".
Sor Elisabeth Charpy, Desclée de Brouwer, 1991.
Sor Elisabeth Charpy domina plenamente el tema, y por eso nos da en un conciso
resumen la visión de Santa Luisa con exactitud histórica y precisión psicológica.
Sigue el recorrido de la vida de la Santa, aportando los datos más importantes
sin perderse en detalles, con citas bien extraídas. Algunos grabados auténticos y
oportunos recuadros hacen más interesante la lectura. Al final nos presenta una
lista de las fechas de llegada de la Compañía a las diversas naciones desde el
nacimiento hasta nuestros días. Completa la obra un panorama, por años, de la
vida de Santa Luisa.
Un gran acierto: el capítulo 12: "hacia una relación de comunión" entre los Fun-
dadores.
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Una omlS1On importante: no haber menciom:uo la fundación de! "Hospicio del
Nombre ele Jesús" y la obra de 'Las Casitas" para dementes.
Una imprecisión jurídica: afirmar que la Compañía en el siglo XIX fue admitida
por la Iglesia como Congregación Religiosa (pág. 2'7).
Es deseable una traducción española de esta bella obrita.
• "LUISA DE MARllLA". La lunga marcia verso la santita".
Giuseppe Giornelli, C. M., C.LV" Edizioni Vicenziane, Roma, 1982.
Es una obra pequeña pero de hondísimo contenido. El Padre Giornelli recorre, en
síntesis, el largo camino de Luisa hacia la santidad, en el cumplimiento de su tri·
pie vocación: al sufrimiento, a la oración y al servicio de Cristo en el pobre.
Siguiendo los grandes pasos de la existencia de la San ta, desde su cllna sin son·
risas hasta su entrada radiante a la eternidad, se interna en el alma de Luisa con
certera visión de psicólogo, un poco al estilo de Calvet y de Poinsenet. Quizá por
eso es uno de los libros que logra mostrar con mayor plenitud, por una parte, la
influencia del Sr. Vicente en la realización de la santidad de esta mujer, muy
grande y muy moderna, y por otra la grandeza y actualidad de la Compañía como
la perla preciosa del Evangelio.
De mano con el autor, el lector sufre con la Santa, participa en su contemplación,
palpa su servicio a los pobres y se alegra de su conquista: la unión mística con
el Señor. Se tiene la sensación de una confidencia que nos hiciera Luisa, para
conocerla mucho y amarla más.
Hay algunas imprecisiones de fechas, pero no son relevantes.
Sería oportunísima la traducción de este pequeño libro al español.
• LUISA DE MARILLAC. NOTICIA DE UNA MUJER. Los Suplementos de
VIDA NUEVA.
Autor: Celestino Fernández, C.M. Colección CONEL, Central Catequística Sa-
lesiana, Alcaldá, 164, Madrid· 28.
La semblanza que nos presenta Celestino Fernández de la figura histórica de Lui·
sa de Marillac es objetiva, sintética, integral y profunda.
Partiendo del hecho del desconocimiento que la Santa ha sufrido, a través de los
siglos. de parte de la Iglesia y de las mismas Comunidades Vicentinas, nos re·
cuerda cómo la acción de Dios logró forjar en ella, bajo la serena dírección de
San Vicente, junto al montón de piedras de sus dificultades psícológicas, el pre·
cioso diamante de su santidad. El suelo fecundo para este paso fue el sufrimiento
que llenó su juventud y que estuvo presente en ella siempre, dándole la capaci·
dad de captar con hondura el dolor de los demás. La LUZ de Pentecostés de 1623
es el momento clave del cambio de Luisa de Mari!lac en docilidad a la fuerza vi-
tal del Espíritu Santo.
Guiada por San Vicente, entra en los caminos del amor de Dios para realizar su
voluntad, con Jos pies en la tierra, favoreciendo el crecimiento del Reino de Dios
en el acercamiento a los pobres. Así, su corazón se ensancha, y se proyecta, des-
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de la visita a las "caridades" y en el desarrollo de la Compañía, hasta un final de
entrega definitiva. La "parábola del amor' de Margarita Naseau ilumina el firma-
mento de Vicente y Luisa. Con este signo nuevo nace la Compañía de las Hijas
de la Caridad. En adelante Luisa es la "formadora". Con sus hijas despliega su
pasión por los pobres. que promueve una revolución organizativa, entre la auda-
cia y la creatividad, actualizando su figura de propulsora de la asistencia, de la
promoción y de la liberación de los que sufren en Francia y en el mundo. El re-
cuadro de su "testamento espiritual" se destaca como la motivación de la Com-
pañía y como el programa de fidelidad a esta hermosa vocación. En una flores-
cencia de los principios vicentinos, todos los campos de su acción desfilan a
nuestros ojos como desarrollo de una inmensa ternura que es el vehículo de su
fe y que se despliega en todo el ámbito de sus relaciones: con su hijo, con su
director, con sus colaboradores, y de manera especial con las Hermanas. Enraiza-
da en la fe y volcando su amor a los hermanos que sufren, es la "mujer fuerte"
que ganó la vida perdiéndola por los demás.
Tal es la sintética biografía de esta gran Santa, que nos presenta el autor, ilus-
trada con vivas fotografías y dibujos dicientes que nos acercan de forma real y
accesible al mundo de hoy su caridad sin fronteras.
El estilo del artículo es periodístico y ameno, y a la vez transluce un conocimien-
to profundo de San Vicente y Santa Luisa. Aprovecha el autor con oportunidad
todos los textos claves de la literatura de los dos Santos. Deja en claro tres co-
sas: la acción de Dios, la amistad auténtica y fecunda de los dos grandes inno-
vadores, y la marcha de siglos, creciente y progresiva, de una Compañía de he-
roínas que sigue transformando el mundo en sus raíces más hondas.
• LA ESPIRITUALIDAD DE LA NUEVA EVANGElIZACION.
Autor: Camilo Maccise. Centro de reflexión teológica. A. C. México 1990.
págs. 95.
"El Evangelio es, ante todo, vida y exoeriencia. La evangelización, hecha de testi·
monio, anuncio e interpelación, necesita partir siempre de una vivencia de fe, de
amor y de esperanza, expresión y manifestación de la acción del Espíritu, que con-
duce al seguimiento de Jesús en las circunstancias cambiantes de la realidad ....
Una espiritualidad alimenta y sostiene el trabajo evangelizador y al mismo tiempo,
es fruto de él. Hay una interacción entre la pastoral y la espiritualidad. como tam-
bién entre ésta y la reflexión teológica. Los desafíos de la nueva evangelización es-
tán haciendo brotar una nueva espiritualidad, que, a su vez, está configurando y
sosteniendo el compromiso de los agentes de pastoral a lo largo y ancho de Amé-
rica Latina. Se la ha calificado como espiritualidad de la inserción por haberse ge-
nerado precisamente. en el contacto con el pueblo marginado y pobre, que se fue
organizando en comunidades eclesiales de base. También se le da el nombre de
espiritualidad de la liberación por la conexión íntima y profunda que tiene con una
evangelización liberadora. También se la empieza a llamar espiritualidad de la nue-
va evangelización por responder, precisamente, a la exigencia de encarnación e
inculturación.
Este libro recoge varios artículos en esta línea como por ejemplo: Los signos del
Espíritu en A. L. Los rasgos principales de la espiritualidad de la inserción. La ex-
periencia de Cristo en los hermanos. El seguimiento de Jesús. La santidad y el
martirio en A.L.
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• REVISION DE VIDA Y SEGUIMIENTO DE JESUS.
Autor Luis Fernando Crespo. Edit. CEPo Lima. 1991. p¡:íg. 328.
Ver, juzgar y actuar, es un método muy conocido en América Latina y es la base
de la revisión de vida. Esta obra, fruto de la experiencia vivida por comunidades
universitarias, es un esfuerzo por abarcar en una misma reflexión los diversos as-
pectos de la revisión de vida, y por situarlos ante el bbjetivo central del segui-
miento de la persona y la acción de Jesús. La revisión de vida hay que entenderla
como una manera de hacer camino en seguimiento de Jesús como discípulos su-
yos; es un camino de espiritualidad y una pedagogía, para profundizar la fe cris-
tiana, entendida fundamentalmente como seguimiento de Jesús en vistas a hacerse
discípulos suyos en lo cotidiano del compromiso y del conjunto de la vida. Se trata
de una conversión al Reino y a su Palabra, revelada en Jesucristo ... De formar
una comunidad que sea "signo" de que el reino de Dios ha llegado y llega en ca-
da tiempo.
La primera parte trata de la "Teología de la revisión de vida"; la segunda de la
"Espiritualidad de la revisión de vida"; y la tercera la práctica de la revisión de
vida". Estas reflexiones vivenciales pueden ayudar a que cada lino siga con gozo
su propio camino en pos de Jesús.
• CON DIOS A LA MADRUGADA.
Autor: Gerardo Valencia Cano. Editó: Centro de estudios Gerardo aVlencia
Cano. Medellín. 1992. págs. 100.
Con motivo de los veinte años del trágico fallecimiento de Mons. Valencia, el Cen-
tro de estudios, que lleva su nombre recogió algunos de sus pensamientos y es-
critos y publicó esta obra, de un gran sentido cristiano y apostólico. Gerardo fue
un místico y un gran apóstol. Esta antología recoge la herencia espiritual de sus
diálogos mañaneros con su gente a través de la radio, y apartes de su diario, don-
de aparece como el hombre de Dios, como el misionero. y profeta inquieto por
su pueblo por quien está dispuesto a dar su vida. En la última parte del libro se
publican algunas de las poesías del "Hermano Gerardo", pues era también poeta
y músico. .
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